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Sinopsis













La sociedad sale de la recesión y entra en la revolución digital dividida en cuatro grandes grupos: digitales acomodados, digitales empobrecidos, analógicos salvados y analógicos hundidos. Los primeros se inclinan a Ciudadanos, los segundos a Podemos, los terceros al PP y los cuartos al PSOE. Pasó la crisis, pero casi nada es ni será igual. El futuro ha llegado ya. ¿Realmente van a vivir peor nuestros hijos? ¿Las nuevas formas de trabajar, comunicarse e informarse conducen, de verdad, a una sociedad menos grata? Estas y otras muchas preguntas encuentran respuesta en este interesantísimo libro que nos ayudará, a través de multitud de reflexiones, historias personales, anécdotas y estudios de campo, a prepararnos como sociedad para el futuro que viene, a prepararnos para la sociedad que seremos.














A Inés, que «se mete en el bolsillo de mi imaginación
para que juntas volemos»






Cuatro vidas ejemplares













Miguel, Alicia, Sabino y Josefa tienen poco en común. Los cuatro son de nacionalidad española pero viven y piensan de manera muy distinta. Cuando zapean por los canales de televisión, una actividad que, con mayor o menor intensidad, todos practican, siempre encuentran, cada uno por distintas razones, programas ante los que se sienten extraños, como si las imágenes y las palabras que se desprenden del aparato reproductor les fuesen completamente ajenas. Sabino y Josefa no comprenden bien el humor de esos programas en el que famosos y líderes políticos acceden a que sean unas grandes hormigas de tergal las que les hagan las entrevistas: para ellos, todo resulta demasiado excéntrico, va demasiado rápido y con demasiado ruido. Miguel y Alicia, por el contrario, ven con curiosidad el programa de las hormigas, les entretiene, aunque ella se ríe mucho más con el prime time de una de las cadenas competidoras, una especie de informativo con muchos chistes. Pero ellos, Miguel y Alicia, también sienten en ocasiones que viven en un país que no es el suyo: así les ocurre, por ejemplo, durante la gala de fin de año en la televisión pública, que entusiasma a Josefa y que Sabino ve sobre todo por costumbre, porque es el canal con el que siempre tomó las uvas y despidió el año en familia. «Menos mal —piensa Alicia, la noche del 31— que hay varios canales de televisión. Cómo harían antes —se pregunta— para estar todos tan contentos viendo La 1. Ahora ya nadie se pone de acuerdo y cada cual quiere ver lo suyo.» Esa misma noche, un pensamiento parecido asalta a Miguel mientras hace zapping antes de irse a dormir: «Quién verá estos programas, congelados en el tiempo. A quién se dirigen y qué tienen que ver conmigo». 

Miguel, Alicia, Sabino y Josefa son cuatro ejemplos de la ciudadanía que forma la España de hoy. Una sociedad que nace de la interacción de la crisis económica, que ha dejado un país dual, de acomodados y empobrecidos, con la revolución tecnológica, que separa a los tecnológicos de los analógicos. Un repaso a sus vidas nos dará las claves para entender mejor la sociedad cuádruple en la que vivimos.





Miguel y los digitales acomodados

Miguel es un hombre de 45 años, casado y con dos hijos. Trabaja como creativo en una agencia de publicidad, en la que le han ascendido hace apenas un año. Se casó dos décadas atrás. Él y su mujer se conocieron haciendo un máster en Inglaterra. Ella es abogada y gana tanto dinero como él. Viven en una casa en propiedad en el barrio de Ópera, una de las zonas más chic del casco antiguo de Madrid, y acaban de firmar una hipoteca para el pago de su segunda residencia, a unos 80 kilómetros de la capital. Tienen un seguro privado que cubre la asistencia sanitaria de toda la familia, de sus dos hijos, ya adolescentes, y de la pequeña del hogar, un bichón maltés de dos años que ya cuenta con su seguro médico. Con la vida tan ajetreada que llevan, agradecen tener ayuda en casa: una mujer boliviana, más joven que ellos, se encarga de las tareas domésticas, de echar un ojo a los chicos y de llevar a la perrita al parque. Ellos sólo se ocupan de las compras, que hacen por Internet para ahorrar tiempo, salvo cuando quieren disfrutar de estar juntos dando un paseo hacia el mercado, que lo han dejado precioso, o yendo a algún establecimiento de moda para darse algún capricho porque ya tienen de todo. 

Miguel se siente satisfecho con su vida: se sabe privilegiado. Por las mañanas, tiene por costumbre escuchar la radio y leer la prensa por Internet: le interesa bastante la política y no se pierde las secciones de economía y finanzas. Ha seguido con atención los acontecimientos de los últimos años. Como muchos otros españoles, no se siente satisfecho con la marcha del país, aunque él no es de los más críticos. Confía poco en los partidos, sobre todo en los viejos, pero no se ha contagiado del clima tan áspero que se respira por las calles. Sus amigos, con los que mantiene mucho contacto a través de un grupo de WhatsApp, pues no tiene todo el tiempo que querría para verlos, han tenido bastante suerte: pese a la crisis, casi todos han conservado sus trabajos, aunque algunos ganando un poco menos. 

En el último año, ha hablado mucho de política. También con su mujer. Dos elecciones en poco más de seis meses: menos mal que ya hay gobierno, piensa aliviado. Los dos estuvieron indecisos. Después de darle muchas vueltas, Miguel se decantó por Ciudadanos. Le parecía el partido más moderno. En su círculo, pese a que muchas personas han seguido votando a los partidos tradicionales, Ciudadanos ha prendido con más fuerza que en otros ambientes sociales. Él se considera una persona tolerante, progresista y, a la vez, liberal. De pequeño, con sus padres, solía ir a misa pero, hoy por hoy, Miguel no pisa una iglesia, salvo cuando sus compromisos le obligan a ir a bodas, bautizos o comuniones. 

Comienza el año 2017. Los Reyes Magos le han traído el último modelo de Smartphone y ya se ha descargado las aplicaciones que necesita. Miguel es un apasionado de la tecnología y espera siempre con impaciencia que los últimos avances de los gadgets le sorprendan. Utiliza el móvil para todo: para hacer las gestiones bancarias, para cotillear en las redes sociales, en las que, con frecuencia, hace recomendaciones de los productos que le gustan, o para planificar los viajes en familia. En Semana Santa, quizás vayan a Tailandia. Le gusta viajar, sobre todo porque aprende, aunque no hace ascos a quedarse un día en casa escribiendo en su blog o haciendo un puzle. Últimamente se ha hecho adicto a una app que le monitoriza su estado físico: le cuenta las calorías que gasta, le recomienda la dieta más adecuada y las vitaminas que necesita. Se ve atractivo y para este año 2017 se ha propuesto estar aún más en forma. Miguel mira al futuro con optimismo: se siente confiado y relativamente feliz.





Alicia y los digitales empobrecidos

Alicia recibe el año nuevo con cierta desazón. Tiene 37 años y rompió hace dos meses con su novio, con el que llevaba ya tres años. Pocos días antes perdió su trabajo como asistente social en un hospital público en el que ayudaba a niños con autismo. No es que fuese un trabajo bien pagado —cobraba menos de 900 euros y no tenía un contrato estable—, pero a ella le gustaba mucho, lo hacía bien y, sobre todo, le hacía sentirse útil. Desde que acabó la carrera, un grado medio que hizo sin mucho entusiasmo, ha ido encadenando trabajos precarios y sueldos demasiado bajos como para tener la oportunidad de independizarse. Vive aún con sus padres en un barrio periférico de la capital. Está desanimada. Cree que encontrará otro empleo pero ya no confía en labrarse un futuro cómodo y estable. Siente, además, que los plazos para ser madre se le van acortando y a ella, que le gustan tanto los niños, le agobia. Quizás deba de hacer caso a la recomendación de su mejor amiga y registrarse en una de esas webs para citas: es posible que ahí encuentre a alguien interesante con quien entablar una relación que merezca la pena. Y, si no, será madre soltera. En estos días no se separa de su móvil, pendiente de los ánimos que le mandan sus amigas y de las respuestas, que nunca llegan, a los innumerables currículos que ha enviado en las últimas semanas.

La crisis ha hecho aún más difícil su situación económica, pero le ha animado a interesarse más por la política y a tomar conciencia de las injusticias que hay en la sociedad. Confía poco en el sistema, no espera respuestas de los políticos y siente un desprecio profundo por los bancos y las grandes empresas. En las últimas elecciones generales, con gran disgusto de sus padres, socialistas de toda la vida, Alicia votó a Podemos. Entre sus amigos y allegados, muchos de ellos en paro o en situaciones de gran precariedad, la nueva formación de izquierdas fue el partido más votado. O eso le pareció a ella cuando acudió al colegio electoral del barrio en el que ha vivido siempre. Con el PP de nuevo en el gobierno, no cree que las cosas vayan a cambiar mucho en España pero, al menos, se ha desahogado con su voto. 

Ahora espera que, en algún momento, su situación personal mejore. Mientras tanto, en su día a día, Alicia ha ido haciendo ajustes. En su casa, la calefacción se pone poco. La crisis también le ha obligado a cambiar de supermercado y a comprar marcas más baratas, aunque, por fortuna, ha descubierto comercios en los que se encuentran verdaderas gangas y supermercados que le permiten comprar a buen precio lo necesario, sin sentir que está en una tienda para pobres, porque cada semana encuentra algún producto nuevo y llamativo. Además, con la ayuda de Internet, se ha puesto en contacto con otras personas para hacer compras colectivas. Y la ropa, porque ella no renuncia a sentirse coqueta de vez en cuando, la adquiere de segunda mano. El otro día compró un vestido precioso por solo 8 euros. Lo que siente es no poder viajar. En Navidades le propusieron ir unos días a Roma. El plan era barato —compartían coche y sus amigos intercambiaban casa—, pero luego, razonó, habrá gastos para el día a día, la gasolina y algún imprevisto: no están las cosas como para derrochar en nada. Pensó también en Lolo, el perrito que rescató hace unos meses del centro municipal de acogida. No quería dejarlo con sus padres. Lo adora. Sus amigos sí fueron al viaje y ella se consoló viendo unos videos increíbles en YouTube sobre la historia de Roma. Cuánto se aprende, pensó. No lamenta demasiado vivir así: cree que hay mucha gente interesante en su misma situación y, ahora que tiene tiempo, va haciendo cada vez más amigos, sobre todo en las redes sociales, de las que es adicta. Al menos siente que no está sola, muchos otros están igual que ella. Y quién sabe lo que le deparará el futuro. 





Sabino y los analógicos acomodados

Sabino se acaba de jubilar. Trabajaba como directivo en una compañía de seguros, en la que estuvo más de tres décadas. Tiene 65 años. Sus vacaciones de Navidad han sido muy ajetreadas, con los tres hijos y los siete nietos tanto tiempo en casa —porque, eso sí, al perro de su hija no lo han dejado entrar, lo ensucia todo—, pero ahora, pasado Reyes, se quedan su mujer y él tranquilos, expectantes con lo que la nueva vida les depare. Ojalá no se aburran. Su pensión no es gran cosa comparada con lo que ganaba, pero tiene ahorros y la renta de un apartamento en el centro de la ciudad, además de la escueta pensión que recibe su mujer, que es ama de casa. Por fortuna, la hipoteca la terminaron de pagar hace años y, más importante aún, sus hijos están todos colocados. El pequeño, más rebelde, cambia mucho de trabajo, pero con la educación que ha recibido y los idiomas, Sabino sabe que saldrá adelante. Eso sí, ya asumen que con su novia no se va a casar, ni siquiera por lo civil. Su mujer está aún bajo estado de shock, con lo religiosa que ella siempre ha sido.

Estas Navidades ya no han hablado casi de política, tras un año en el que prácticamente no había otro tema de conversación en las comidas familiares. Las aguas han vuelto a su cauce. Sabino se siente aliviado: ha ganado el PP y por fin puede estar tranquilo. Aún recuerda aquella encuesta que oyó en la radio, hace más de dos años, que decía que podía ganar Podemos. Casi le da un infarto. Él, que apenas ha ido a manifestaciones, sólo a aquellas contra ETA. Sin embargo, Sabino tampoco se siente satisfecho con la situación del país. Piensa que se han cargado demasiado las tintas contra los partidos, contra los bancos y contra las grandes empresas, aunque cree que sí hay cosas que cambiar. A él le avergüenza que haya habido tanta corrupción y le duele cuando oye en el telediario que hay niños que pasan hambre. Sabino siente orgullo de ser español y quiere encontrarse de nuevo satisfecho con el país en el que vive. 

Mira al futuro, a los años que le aguardan con su mujer. Si siguen gozando de buena salud, podrán estar tranquilos. Tendrán tiempo de ir a la compra juntos, como le gusta a ella, que lo elige todo con esmero. Siguen comprando en el mismo supermercado de siempre, que les garantiza una buena relación calidad-precio y que, además, tiene muchos productos de la tierra, como a ella le gusta. En los próximos meses incluso podrán hacer algún viaje. Ahora que su hijo mayor le ha enseñado a usar la banca online, ya no tendrá que perder tiempo yendo a la sucursal. Entre las acciones y los bonos, siempre tiene que estar pendiente de los asuntos del banco. No le gusta Internet pero, a estas alturas, sí reconoce que le es útil y le ahorra tiempo en las gestiones. Hace poco que también decidió empezar a leer la prensa en el ordenador. Sigue comprando su periódico de toda la vida y escuchando la radio, pero también echa un ojo a los medios digitales de vez en cuando. El mundo está cambiando muy rápido. A él ya no le afecta porque está retirado y su familia está a buen resguardo. Ahora quiere disfrutar de sus nietos y de la vida tranquila que le espera por delante. 





Josefa y los analógicos empobrecidos

Josefa está cansada. Han sido unos meses muy duros. Ojalá 2017 sea mejor. Hace justo un año que el médico detectó una enfermedad del corazón a su marido, que acaba de cumplir los 61 años, cuatro más que ella. Debían haber hecho caso a lo que les decía su hija, enfermera, y haberse hecho las revisiones médicas todos los años, pero con tanto trabajo, con el camión todo el día de arriba para abajo, y ella tirando de la casa y de los nietos, se han ido descuidando. Josefa tiene achaques, nada grave, pero sabe que tiene que mejorar su dieta, comer menos y hacer más descansos. Vendrán tiempos mejores para la salud: su marido ya se podrá jubilar en cuatro años. De momento, aún tienen que ahorrar para cuando sean viejos. Con los esfuerzos que han hecho para pagar los estudios de sus hijos, no les ha quedado casi nada. Por fortuna, el pequeño es informático y ahora se lo rifan las empresas. A la chica tampoco le va mal. El problema es el mayor, al que nunca se le dieron bien los números, ni tampoco hubo dinero para mandarlo a aprender inglés. Sólo él se ha quedado en el pueblo. Se mantiene haciendo chapuzas, pero Josefa no le augura buen futuro. Es el único, además, que no tiene pareja. Con 31 años ya. En qué estará pensando. Ella sigue rezando para que siente la cabeza, sola en su cuarto, porque no le gustan las iglesias. 

La situación del país tampoco ayuda. La economía no ha ido bien. Lo ha ido viendo en el telediario. La crisis ha sido terrible y hay demasiados jóvenes en paro. No es tan raro que le toque a uno de los suyos. No confía demasiado en que las cosas mejoren. Sus vecinos han vuelto a votar al PP, pero ella ha votado al PSOE. No es que lo haya hecho con gran entusiasmo, pero es su partido desde la época de Felipe. Se entristeció mucho cuando sus hijos le confesaron que ninguno había votado a los socialistas: el informático votó a Ciudadanos, la chica a Podemos y el mayor, que, como dice él, pasa de todo, no fue ni a las urnas. Qué disgusto. 

Josefa está asustada. Cree que el mundo va a peor y que con la tecnología iremos al desastre. Ella no entiende nada. Sus hijos se empeñaron en regalarle un móvil pero ella no se acostumbra a llevarlo encima. Lo deja muchas veces en casa, en la mesa camilla en la que sigue estando el teléfono de siempre. Su hijo, el informático, le dice que muchas de las cosas que hacen ahora los humanos en el futuro las harán los robots. Y eso le preocupa porque cree que sólo los que sepan de tecnología o sean muy listos podrán encontrar trabajo, además de los ricos, que pase lo que pase siempre estarán a salvo. No hay más que ver al hijo del notario, tan mal estudiante y lo bien que le ha ido. Sus vecinos también están asustados. Todos creen que las cosas están cambiando demasiado rápido. El futuro les da miedo. Sienten que cada vez pintan menos. Se ven débiles y vulnerables en un mundo que no entienden y que ahora, con la globalización, ven demasiado grande. 

Josefa trata de no perder el ánimo pero se sabe menos feliz que otras personas. Muy de vez en cuando va a la ciudad, cuando le toca hacer alguna gestión, y se fija en las mujeres que compran en tiendas caras. Algunas son ya abuelas, como ella, pero parecen de cuarenta y cinco. Se han cuidado. Ella no lo ha hecho. Ni siquiera llegó a planteárselo. Tampoco ha podido gastar. Con la crisis mucho menos. Siempre ha estado mirando la peseta, después el euro. El dinero ha sido todo para pagar los estudios de los hijos en la capital, que tanto esfuerzo han costado. Porque ella nunca ha querido que ellos se quedasen en el pueblo. Dos han conseguido escapar y tendrán vidas mejores, pero el mayor —está convencida— vivirá peor que ellos. Al menos dos se han salvado. Dos de tres. Se siente contenta y, a la vez, con el corazón desgarrado. 





Miguel, Alicia, Sabino y Josefa, y la sociedad cuádruple

Cuando Miguel entra en la sala, Alicia, Sabino y Josefa están sentados, a medio maquillar. Aún no se conocen y se miran de reojo. Al poco rato, el presentador del programa, un periodista de poco más de cuarenta, cercano y despierto, les saluda. Va a repasar con ellos el guion. «Tenéis que estar muy tranquilos —les dice, mirando a los ojos a Josefa, que está agitada—. Esto no es un examen. Vamos a hablar de cómo está el país, de cómo vemos las cosas.» Sabino y Miguel acompañan al periodista al plató, que no está en los estudios de televisión, sino en un espacio diáfano, un poco oscuro, que bien podría ser el estudio de una pintora. A Josefa, cuando entra ya peinada y maquillada, le resulta un lugar de aspecto sucio, con los ladrillos de las paredes a la vista, y con unas sillas muy incómodas. Ella esperaba aparecer en un escenario colorido, luminoso y confortable. A Alicia, por el contrario, le encanta, y piensa que ojalá tuviese ella un sitio así para vivir. 

La charla ha transcurrido distendida, se dice a sí mismo el periodista. Ha habido algunos silencios, sobre todo al principio. Y no todos han hablado por igual. A Miguel ha habido que callarlo en varias ocasiones porque no dejaba hablar a los demás. Ha sido curioso lo que han contado de Podemos. Josefa supo de su existencia después de las elecciones europeas, cuando el telediario de La 1 informó de su éxito en las urnas. Sabino oyó algo antes —que si un profesor universitario que salía en televisión había organizado un partido político—, pero no se lo tomó en serio. Miguel, por el contrario, sabía mucho de Podemos antes de las europeas de mayo. Había visto a Pablo Iglesias varias veces en La Sexta. Era imposible no acordarse. Le había parecido como un profeta, no demasiado simpático, pero pensó que su discurso sobre la casta se parecía bastante a las cosas que él oía aquí y allá. Siguió con interés la campaña, sobre todo en los medios digitales. No le sorprendió que sacasen cinco escaños. Para Alicia, el éxito de Podemos significó, sobre todo, una alegría. Ella se enteró de su existencia en el mes de enero, en cuanto se fundó, a través de unos amigos cercanos, muy politizados desde las acampadas del 15-M. Luego siguió, con gran entusiasmo, muchos de los actos de campaña por las redes sociales o a través de los videos que sus conocidos le enviaban al WhatsApp. 

Qué distintos son los cuatro, pensó el periodista. Alicia lleva una vida difícil, como Josefa, pero tiene mucho en común con Miguel: los dos son abiertos, curiosos y dinámicos. Ni Sabino ni Josefa son así. Ellos son más cerrados. Parecen hallarse en una burbuja, inmersos en una realidad rodeada de paredes, como si viviesen, a perpetuidad, en cuarentena. En eso son iguales. En eso y en nada más. 

La crisis económica y la revolución tecnológica han dejado, en su interacción, un país de digitales-acomodados, digitales-empobrecidos, analógicos-acomodados y analógicos-empobrecidos que, de forma idealizada, representan Miguel, Alicia, Sabino y Josefa. El país cuádruple que propongo es un modelo de sociedad que esconde una realidad mucho más compleja: simplificarla nos ayuda a comprenderla. Las transformaciones sociales, especialmente en los últimos tiempos, están siendo tan rápidas y profundas que han cogido a muchos por sorpresa. La crisis del bipartidismo en España, el brexit, la victoria de Trump, el ascenso del Frente Nacional en Francia, el espectacular auge de algunas marcas comerciales que hace poco tiempo no existían o la caída de otras que se creía consolidadas reflejan las transformaciones subterráneas que llevan tiempo bullendo en las sociedades contemporáneas avanzadas, de las que mucha gente sólo se ha percatado cuando sus manifestaciones más visibles se han impuesto como nuevas realidades. El oficio de socióloga es una condición necesaria, aunque no suficiente, para verlas venir. En julio de 2012, en un artículo que escribí para el diario El País, anticipé el surgimiento de un partido político muy similar a Podemos, que nacería dos años más tarde. Muchas personas, intrigadas, me han preguntado cómo lo hice. Y mi respuesta es siempre la misma: destripando la opinión pública. En 2012 (y antes), el sistema de partidos español daba ya señales de descomposición, que se reflejaban, por ejemplo, en el espectacular aumento de los «huérfanos» políticos, un término que se ha popularizado pero que entonces utilicé para referirme a la suma de los que decían que se iban a abstener, los que no sabían a quién votar, los que no contestaban a la pregunta de voto y los que pretendían votar en blanco o nulo. 

Miguel, Alicia, Sabino y Josefa no son más que artefactos nacidos de una investigación estadística previa, pero para contar sus historias se requiere recrear sus experiencias vitales con cierta imaginación sociológica. Es necesario escarbar mucho en los datos, en datos muy variados, incluso en aquellos que podrían parecer irrelevantes y superficiales, tomándonos en serio su evolución, escrutándolos sin prejuicios, atendiendo a los detalles, permitiéndonos, cuando se trata de datos cuantitativos, ver más allá de los números, y teniendo la mente abierta a crear nuevos indicadores cuando se sospecha que los que existen ya no sirven, que se han quedado obsoletos, que no miden, como antes, la realidad social. Más allá de los conocimientos técnicos, se requiere grandes dosis de empatía.

Este es un libro sobre la sociedad y, como tal, nos habla de cómo son los ciudadanos en distintas facetas de su vida: como consumidores y como votantes. Es poco habitual mezclar estas dos perspectivas pese a que, creo yo, es sensato hacerlo: al fin y al cabo, unos y otros son las mismas personas. Sabino es un hombre que se mueve por la tradición y la inercia: por ello, vota desde siempre a un partido conservador y compra en el supermercado de toda la vida, que no es un sitio web, sino un establecimiento físico. Igualmente, Josefa es votante del partido que, tradicionalmente, ha defendido a los que, como ella, son más débiles, y su móvil como compradora no es otro que el precio. 

En ocasiones, los detalles de la vida de los ciudadanos nos iluminan sobre las tendencias en el ámbito de la política y del consumo. En España, por ejemplo, hay ya más mascotas en los hogares que niños en edad escolar, y la relación con sus dueños no deja de estrecharse. Miguel y Alicia tienen perro y no es por casualidad: es un fenómeno propio de la sociedad digital, que siente la necesidad de buscar espacios analógicos con los que compensar su excesivo contacto con las máquinas. No es de extrañar, por tanto, que en las últimas elecciones generales, el Partido Animalista, PACMA, lograse casi tantos apoyos como el PNV (312 votos menos). Tampoco lo es que las personas con perro exijan cada vez más a las marcas una adaptación a su modelo familiar, con medidas, por ejemplo, como la posibilidad de entrar con su mascota en un restaurante. 

Analizar la sociedad implica comprender y anticipar sus cambios. La mayoría de nosotros estamos sujetos a una serie de hábitos que marcan cómo somos, cómo vivimos y cómo nos comportamos: seguimos un patrón de costumbres en los horarios, la dieta, el cuidado personal, los desplazamientos, el trabajo, el ocio, las compras y también en nuestros pensamientos y valores. Las rutinas no cambian al azar: normalmente se rompen cuando algo nuevo o extraordinario sucede. Los hábitos nuevos emergen porque cambian las circunstancias. Los cambios pueden ser de muchos tipos: una mudanza a otra ciudad, el nacimiento de un hijo, un divorcio, la enfermedad de un ser cercano, la pérdida de empleo o, simplemente, el paso del tiempo, que nos transporta, sin buscarlo, por los distintos ciclos de la vida. Todas ellas son mutaciones dispares, pero tienen algo en común: cada una provocará cambios en nuestros hábitos de vida, en cómo somos y en cómo nos comportamos. El ser humano, por tanto, es rutinario y, a la vez, cambiante. Sus hábitos le tornan previsible. Y cuando transmuta lo hace como consecuencia de nuevas circunstancias. Los hábitos emergentes nacen de cada acontecimiento. El foco de atención, por tanto, hay que ponerlo en los sucesos y en cómo estos desencadenan nuevos hábitos. 

Las sociedades, como los individuos, se mueven por rutinas que cambian cuando algo sucede. Los acontecimientos pueden ser de muy distinta naturaleza: positivos o negativos, paulatinos o súbitos. Hay sucesos imprevistos que provocan una avalancha de cambios de tal calado que en muy poco tiempo producen transformaciones sociales profundas. En otras ocasiones, los cambios no ocurren con tanta brusquedad. En los últimos años, la sociedad se ha visto sacudida por dos grandes acontecimientos que han revolucionado cómo somos, cómo vivimos y cómo pensamos: la crisis económica, el propulsor de cambio social más reciente, y la revolución tecnológica. 

Dedico la primera parte del libro al análisis de cómo ha cambiado la realidad social a raíz de la recesión, que ha dejado un país dañado material y emocionalmente pero que, a la vez, ha mostrado capacidad de resistir a las tormentas, haciéndose más activo y más empático. La sociedad poscrisis es, en todo caso, una sociedad dual, de acomodados y empobrecidos, en la que, desafortunadamente, muchos jóvenes y no tan jóvenes, como Alicia, han caído del lado de los que están peor. En este escenario, como se refleja en la segunda parte del libro, la revolución tecnológica, el otro gran propulsor de cambio, agita enérgicamente la vida de muchos ciudadanos: su día a día, sus vínculos personales, sus hábitos como compradores y votantes así como sus exigencias a las marcas, partidos e instituciones. La digitalización separa a los tecnológicos, muy lejos de ser esos frikis solitarios que muestran algunas películas de ciencia ficción, de los analógicos, aquellos que viven, total o parcialmente, al margen de Internet. La revolución tecnológica, que avanza veloz e imparable, provoca una fractura social profunda, encapsulando en su mismo mundo de siempre a los que se quedan atrás, mientras abre de par en par las ventanas de los que sí han cogido el tren digital, dejando que en sus vidas corra el aire. 

De la interacción entre acomodados, empobrecidos, digitales y analógicos nace la sociedad cuádruple, que analizo en el epílogo del libro, un país complejo, en el que las marcas comerciales ya no pueden apelar, como lo hacían en el pasado, a unas amplias y uniformes clases medias, y en el que los partidos políticos ya no ganan las elecciones imponiéndose en el centro (en 2016, el PP quedó tercero en este espacio político): lo harán construyendo alianzas en una sociedad desigual, en lo social y en lo digital. Esta realidad requiere ser analizada sin anteojeras, fuera de convencionalismos, al margen de categorías y clasificaciones preconcebidas, porque lo que ya conocíamos no siempre nos sirve para entender la sociedad de hoy, ni para anticipar cómo seremos mañana. 
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En la superficie, a duras penas









«Nos seguimos ahogando, 
pero hemos ascendido un metro de profundidad.»

HOMBRE, OCUPADO, 44 AÑOS (2015)





Entre el alivio y la desconfianza

Situémonos a mediados de 2015, quizás el año en el que se produce el punto de inflexión. El clima económico mejora y la gente así lo percibe. Algunos ciudadanos comienzan a respirar y ello se refleja en sus testimonios, recogidos en unos grupos de discusión celebrados ese mismo año:1 «Tenemos la sensación de que lo peor ha pasado, a costa de mucho esfuerzo; no es que estemos bien, pero creo que vamos estando mejor», «la situación económica no es buena, pero tampoco está siendo tan mala como hace cuatro años», «va mejorando poco a poco», «yo creo que la situación a nivel macro, las grandes cifras, parece un poco mejor que hace unos años». 

En 2015, la economía española crece al ritmo más alto de los últimos años, al 3,2 por ciento, según el Instituto Nacional de Estadística (INE), desbordando las previsiones de analistas y economistas, que, por término medio, pronosticaban un crecimiento del 2 por ciento. La tasa media de paro cae hasta el 22,06 por ciento en este año, la cifra más baja desde 2011, aunque lejos de la registrada al inicio de la crisis: era del 11,2 por ciento en 2008. Igualmente, el crecimiento del gasto en consumo final de los hogares aumenta, con una variación interanual del 3,5 por ciento.2 Al cierre de 2015, además, un 38 por ciento de los ciudadanos ahorra algo de dinero cada mes, 8 puntos más que en 2013, e igual que en noviembre de 2011.3

[image: 72518.jpg]La mejora de la economía se ve también reflejada en las opiniones ciudadanas. El Indicador de Confianza del Consumidor (ICC), que elabora el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS), alcanza en diciembre de 2015 el valor más alto de toda la serie temporal, que arranca en 2004, con una cifra por encima de 100 sobre 200, indicando así una percepción positiva por parte de los consumidores, que responde en menor medida a la buena valoración de la situación económica que a la creencia de que la economía irá mejor en el futuro. De hecho, a finales de 2015 las expectativas económicas de los españoles se sitúan por encima de las del conjunto de ciudadanos de la Unión Europea: el 31,7 por ciento considera que la situación económica en España irá a mejor, frente al 23,6 por ciento de los europeos que lo piensa en relación con su propio país.4 Igualmente, aunque sólo el 22 por ciento de los ciudadanos se declara satisfecho con las condiciones económicas del país, el porcentaje crece en 9 puntos en un solo año, según el estudio Mikroscopia de MyWord, que también muestra un aumento de 6 puntos respecto de aquellos que creen que por fin se está saliendo de la crisis.5 

La mejora de las percepciones de la economía refleja un cierto desahogo en el día a día de los ciudadanos. Al término de 2015, y en comparación con el año anterior, hay menos consumidores forzados por la crisis a comprar en establecimientos más baratos y, como puede verse en el cuadro 1 (Anexo I),6 descienden significativamente las compras de productos low cost.7 El comprador obsesionado por el precio pierde peso. Si, en 2014, el 45 por ciento de los ciudadanos compara precios de las distintas marcas para comprar las más baratas, en 2015 el porcentaje de los que lo hacen es de 4,4 puntos porcentuales menos. La búsqueda de ofertas o promociones antes de comprar cae, como lo hace también el uso de cupones descuento. Igualmente, las compras cerca del hogar, que permiten ahorro en gasolina y un mejor control del gasto, sufren un retroceso, tras haber aumentado en los años previos a la recesión. Además, si la crisis ha impulsado a los consumidores a hacer por sí mismos cosas por las que antes pagaban, como costura o reparaciones, ahora el hábito de «hazlo tú mismo» pierde fuelle. Se produce también un ligero retorno a la diversión y al ocio de pago, con más ciudadanos asistiendo al cine y viajando dentro y fuera de España. La recuperación de la economía es innegable. 





Todo ha cambiado

La sociedad que deja la crisis, sin embargo, se parece bien poco a la de antes. Los ciudadanos ascienden un metro de profundidad, pero muchos de ellos se siguen ahogando. Pese a la mejoría del empleo, la tasa de paro a finales de 2015 es del 20,9 por ciento, 12,5 puntos más que a principios de 2007, el año previo al inicio de la crisis. La recesión ha más que doblado el número de parados, de 1,9 a casi 4,8 millones.8 Un 59,5 por ciento de ellos, además, es de larga duración, es decir, lleva más de un año sin empleo. Y hay más de 700.000 hogares sin ingreso alguno.

[image: 72601.jpg]Las personas que logran mantener su empleo también padecen con la crisis. En los peores años, se extiende el miedo al paro. Según el CIS, en 2007, justo antes del inicio de la recesión, el 34 por ciento de las personas con trabajo manifestaba miedo a perderlo en los siguientes doce meses; en 2013, la preocupación aumenta espectacularmente, hasta alcanzar al 62 por ciento de la población ocupada9. La pérdida de empleo, por tanto, se convierte, para una gran mayoría, en un temor personal. Como testimonia una mujer de 36 años en los estudios cualitativos: «El problema es que, aunque tengas trabajo, la diferencia entre tenerlo y no tenerlo… es que no hay seguridad. Tienes trabajo pero mañana no lo tienes. Yo sé que en cualquier momento puedo estar al otro lado». 

El deterioro de las condiciones laborales es más acusado en España que en otros países de nuestro entorno. El 52 por ciento de los españoles reconoce que en los últimos años ha tenido menos seguridad en el empleo, el porcentaje más alto de un conjunto de nueve países —Francia, Alemania, Italia, Polonia, Suecia, Suiza, Reino Unido, España y Grecia—, la democracia europea más azotada por la crisis.10 España también bate récord, junto con Grecia y Polonia, en el porcentaje de personas que reconocen estar sobrecualificadas para el trabajo que ejercen: así lo cree el 34 por ciento. Además, la reducción de sueldos afecta a casi uno de cada dos españoles. Por si fuera poco, el 51 por ciento de nuestros ciudadanos declara haber visto aumentar su carga de trabajo a raíz de la crisis, una cifra sólo superada por los griegos y los polacos. Los españoles ocupan la segunda posición en cuanto al deterioro del ambiente laboral, que soporta el 49 por ciento, así como por haber vivido el despido de compañeros de trabajo, reconocido por el 47 por ciento. Igualmente, el 43 por ciento se ha visto obligado a aceptar horarios menos convenientes y el 21 por ciento ha tenido que aceptar pagos en negro: en ambos aspectos, España ocupa la tercera posición, tras Grecia y Polonia.





Lo que los datos esconden

Muchas de las personas que conservan el empleo, además de sentir miedo a acabar en el paro, en ese «otro lado», ven disminuir considerablemente sus ingresos. Entre 2008 y 2014, la caída del salario medio anual es del 3 por ciento, pero esa cifra, aparentemente leve, esconde una realidad mucho más dolorosa: las personas entre 18 y 25 años sufren un descenso salarial del 34 por ciento; si un joven ganaba anualmente, por término medio, 8.713 euros al empezar la crisis, seis años después, su sueldo anual es de 5.757 euros. Igualmente, aquellos que tenían entre 26 y 35 años, que ganaban, de media anual, 16.831 euros en 2008, padecen recortes muy considerables, de 2.555 euros al año, una pérdida salarial de 213 euros al mes o del 15 por ciento. Los salarios descienden en el resto de los grupos de edad, con variaciones negativas que van del 6,6 por ciento entre los que tienen entre 36 y 45 años al 1,7 por ciento entre los de 56 a 65. La única excepción son los mayores de 65 años, cuyos ingresos aumentan de 13.722 a 16.857 euros, una subida del 22,8 por ciento.11

Los terribles efectos de la crisis entre los jóvenes se reflejan también en la caída de los salarios en los contratos nuevos o de menos duración. Según datos de la Encuesta de Población Activa, que elabora el Instituto Nacional de Estadística, sobre la evolución en función del tiempo trabajado, entre 2008 y 2014 los salarios de los empleos de cinco años o menos se derrumban en ese período, particularmente aquellos de menos de dos años, mientras que se incrementan los de cinco años o más (cuadro 2, Anexo I). 





Cuando tener trabajo es poca cosa

La crisis despierta el sentimiento de que el trabajo ya no es garantía ni de seguridad ni mucho menos de bienestar. Tampoco constituye un generador de expectativas. Así lo relatan los participantes del estudio cualitativo ya citado: «Los sueldos han bajado tanto que teniendo trabajo eres pobre», «lo más preocupante es que hay mucha gente trabajando que tampoco llega a fin de mes», «pagan una mierda, 200 o 400 euros, y tienes a las personas currando como desgraciadas», «ahora la competencia es exageradísima: hay movimiento a costa de convertirte casi en esclavo», «el problema es estar dando las gracias por tener trabajo: lo que debería haber son unos sueldos correctos para poder evolucionar». 

[image: 95349.jpg]Como consecuencia del aumento del desempleo y de la caída de los salarios, la renta media de los hogares se reduce en los años de crisis. España se hace más pobre. Según Eurostat, la tasa de personas con riesgo de exclusión social, por debajo de la media europea en 2007, aumenta hasta situarnos por encima de ella y en el noveno puesto del ranking, por delante de Italia, Irlanda, Portugal, Chipre, Lituania, Estonia y Polonia. En 2014, casi un tercio de la población está en riesgo de exclusión, el 29,2 por ciento, esto es, 13,4 millones de personas.12 La pobreza se palpa en las calles. Así lo testimonia un ciudadano: «Hay más gente pidiendo en cualquier sitio, en la puerta de cualquier supermercado». Y afecta particularmente a los niños. «Se tienen que dejar los colegios abiertos porque hay niños que no pueden comer», afirma un participante. Un informe de la Caixa de 2013, cuyo título es «Infancia, pobreza y crisis», señala que uno de cada tres niños vive por debajo del umbral de pobreza y uno de cada diez sufre pobreza severa. Los menores de 0 a 17 años componen el grupo de edad con un porcentaje más alto de pobreza.13 

La crisis deja una sociedad más desigual. Si antes de la recesión la desigualdad en España se situaba por encima de la media europea, pero por debajo de diez países, entre ellos Gran Bretaña, en 2011, según datos de Eurostat, nuestro país está en el cuarto puesto del ranking de desigualdad medido por el indicador estándar, el índice Gini. En 2014, tras un cambio en la metodología, España pasa a ocupar, junto con Rumanía, la octava posición, tras Serbia, Estonia, Letonia, Bulgaria, Macedonia, Lituania y Chipre, y por delante de Portugal, Grecia e Irlanda. Además, según un informe de la OCDE,14 nos convertimos en el país donde más crecen durante la crisis, entre 2007 y 2011, las diferencias de ingresos. Ricos y pobres se empobrecen, pero no lo hacen, ni mucho menos, por igual: mientras que el 10 por ciento de los españoles con menos ingresos pierde a un ritmo anual del 12,9 por ciento, las rentas más altas soportan una caída del 1,4 por ciento. En nuestro país, por tanto, los pobres se hacen significativamente más pobres, a diferencia de lo que sucede en Estados Unidos: en este país, la desigualdad se dispara sobre todo porque los ricos se hacen aún más ricos. 

La crisis económica no explica por sí sola la expansión de la brecha social en España. Otros países del Sur de Europa, como Grecia y Portugal, consiguen frenar el auge de la desigualdad social en los años de recesión. Según muestra en el primer Informe sobre la Desigualdad publicado por la Fundación Alternativas en 2013, la altísima tasa de paro, especialmente entre los responsables del hogar, así como la debilidad de nuestro sistema de protección social, aún más endeble tras los recortes, explican en gran medida por qué España empeora más que otros países su posición en la clasificación del índice Gini. En este mismo sentido, un informe de la Fundación BBVA de mayo de 2016 reconoce que «a pesar de su notable impacto, las políticas públicas no han evitado la caída de la renta disponible de los hogares ni el aumento de la desigualdad generado por los mercados».15
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Siete años tenebrosos









«La crisis está siendo una experiencia traumática. 

Es como una guerra pero sin muertos. 
Va a dejar heridas para siempre.»

HOMBRE, OCUPADO, 44 AÑOS (2015)





Crisis traumática, pero sin parangón con la posguerra

La Gran Recesión no ha sido una crisis más: al menos no en nuestro país. En 2015, siete de cada diez españoles piensan que sufrimos una crisis muy seria, mientras que no llegan a dos de cada diez los que creen que la recesión, aunque innegable, no es de gran calado. Porcentajes similares e incluso superiores se dan en Grecia, Italia y Francia, países en los que las ciudadanías son plenamente conscientes de estar viviendo un momento particularmente delicado. Sin embargo, no en todos los países europeos se perciben de la misma manera los efectos de la crisis: en Alemania, Reino Unido, Polonia, Suecia y Suiza la mayoría cree que no es demasiado relevante.16 

Los testimonios sobre la recesión en España y, en general, algunos discursos que se han hecho sobre ella dan a entender que la crisis nos ha devuelto a tiempos ya olvidados. Películas estrenadas en estos años retratan situaciones de un país que creíamos haber dejado atrás. Quizás el mejor ejemplo de drama social sea el film Techo y comida, de Juan Miguel del Castillo, que narra la historia de Rocío, una madre soltera de Jerez de la Frontera, sin trabajo, ni subsidio, que no puede afrontar el alquiler de su piso y apenas tiene para comer. Con una narración más optimista, Almudena Grandes describe en su novela Los besos en el pan un año en la vida de varias personas, pertenecientes a distintas generaciones, en un barrio popular del centro de Madrid. Los dramas de la crisis están presentes, como el hambre infantil que descubre una maestra en el colegio, las estafas bancarias o los estragos de la burbuja inmobiliaria. El título hace alusión a cuando en el período de guerra y de posguerra se caía un trozo de pan al suelo y se obligaba a los niños a recogerlo y a darle un beso antes de devolverlo a la panera. 

Los datos del impacto de la crisis en la vida cotidiana evidencian, primero, que no son pocos los españoles que han vivido momentos dramáticos, únicos e inesperados que los han alejado en sus modos de vida de otros ciudadanos europeos: la crisis ha sido, efectivamente, una experiencia traumática para una parte importante de la población. Segundo, que el día a día de la mayoría de los españoles, parecido al de los italianos, está muy lejos del de los griegos, el pueblo europeo más duramente azotado por la recesión. Y, tercero, que pese a la desigualdad y la pobreza, ambas crecientes, la España del siglo XXI no es, ni por asomo, la de los años de la posguerra, los cuarenta y los cincuenta. La propia Almudena Grandes relativiza las miserias que viven los protagonistas de su novela con estas palabras: «Si nuestros abuelos nos vieran, se morirían de risa, después de pena. Porque para ellos esto no sería una crisis, sino un leve contratiempo». 

[image: 95612.jpg]La crisis en Grecia y su impacto en la realidad social quedan perfectamente retratados por Ana Cañil y Joaquín Estefanía a través de una extensa familia (una madre, nueve hijos y diecisiete nietos), los Tyrakis, que da título a su libro.17 Los relatos de estas personas, que tras años de enormes esfuerzos logran finalmente formar parte de la clase media griega, muestran el vuelco que la crisis ha provocado en sus vidas. Lamentablemente, esta familia no representa un caso aislado. Los estudios de opinión sobre el impacto de la crisis en Grecia revelan el horror de lo que ha ocurrido en aquel país, obligado a poner en práctica unas políticas de austeridad que han tenido efectos dramáticos en la vida de demasiadas personas. Si las estadísticas sobre la vida de los españoles durante la crisis son dolorosas a la par que desoladoras, las de los griegos son simplemente atroces. 





Menos coche, menos vacaciones, menos ocio

El estudio Living with Hard Times, de 2015, es una magnífica fotografía de las reacciones ciudadanas a la crisis económica en nueve democracias europeas: Francia, Alemania, Grecia, Italia, Polonia, España, Suecia, Suiza y Reino Unido. De esta investigación se deduce que la vida de muchas personas cambia con la crisis, con especial virulencia en el caso de Grecia. En general, la mayoría de los ciudadanos se ven forzados a modificar sus estilos de vida con la recesión y lo hacen sobre todo reduciendo gastos en las partidas más prescindibles, como las actividades recreativas, ya sea el cine, el teatro u otra actividad. En España, el 68,5 por ciento renuncia al ocio fuera del hogar, una cifra apabullante, que sitúa a nuestro país en el tercero del ranking de nueve, pero aún lejos de Grecia: allí, el 90,2 por ciento deja de salir, es decir, prácticamente todo el mundo. 

Las vacaciones constituyen también una partida propensa a los ajustes (cuadro 3, Anexo I). La mitad de los españoles no va de vacaciones a causa de la crisis, aunque lo hace más que los griegos, los italianos y los polacos. Reducir el uso del coche es otra práctica que se extiende con la recesión: casi uno de cada dos españoles se ve en este trance, menos que los griegos, que, de nuevo, son los más marcados por la crisis. Una cuarta parte de los españoles prescinde de alimentos básicos, menos que los franceses, los polacos, los italianos y, por supuesto, los griegos, entre los cuales el 65 por ciento también recorta en una partida tan necesaria. 

[image: 95990.jpg]La crisis también fuerza a no pocos ciudadanos a retrasarse en el pago de las facturas del hogar, como el gas, el agua o la electricidad: España ocupa el quinto puesto, con un 22 por ciento de personas en esta situación, una cifra relevante, pero muy por debajo de la de Grecia, que alcanza al 74 por ciento de la población. Una cuarta parte de los españoles también sufre cortes en el suministro de Internet, de la televisión o del teléfono: somos el tercer país de nueve y, en este gasto, no muy lejos de los griegos, un 37 por ciento de los cuales padecen interrupciones en los servicios de telecomunicación. 

Más dramáticas aún son las reducciones o los aplazamientos en la compra de medicamentos o las visitas al médico, que aguantan casi siete de cada diez griegos. En España, pese a los recortes en sanidad, la cobertura de nuestro sistema de bienestar amortigua en parte los efectos de la recesión, situándonos en el sexto país de los nueve, aunque dos de cada diez ciudadanos sí se ven obligados a reducir su gasto médico. 

Los retrasos o los impagos de créditos también son mucho menos frecuentes en España que en Grecia. Igualmente, la recesión obliga a algunas personas a cambiar de casa, así es para el 16 por ciento de los españoles, 11 puntos porcentuales menos que los griegos y diez más que los alemanes, que son los que menos se han visto forzados a reducir sus gastos mudándose a otra vivienda. La venta de una propiedad o tierra se convierte en otro recurso para salir adelante. 





Las heridas emocionales

Los daños materiales de la crisis provocan, como no podía ser de otro modo, daños emocionales en la sociedad. En los años de crisis, perdemos felicidad. La satisfacción media con la vida de los españoles, medida en una escala de 0 a 10, disminuye en esos años hasta caer, por primera vez desde 2002, año en el que se inicia la serie de la Encuesta Social Europea, por debajo del 7. Hemos pasado de calificar nuestras vidas con un notable a hacerlo con un aprobado alto (cuadro 4, Anexo I). Hemos dejado de estar por encima de la media europea a situarnos por debajo. España, junto con Irlanda, es el país que más ve decrecer su felicidad, en unos años en los que, por término medio, Europa se mantiene estable e incluso se hace algo más feliz. 

[image: 96364.jpg]Los ciudadanos se refieren a «una sociedad agobiada, hasta el cuello», «menos optimista, depresiva», en la que «estamos involucionando, somos más infelices», «se siente miedo», «estamos muy hartos», «de cabreo constante». Los discursos se recrudecen aún más entre los parados: «Todo es miedo, te pisan, una vuelta de tuerca más y a tragar y tragar», porque se tiene «miedo a desaparecer como persona», «es desesperante: la cabeza no te deja funcionar, estás como muerto», o, peor aún, «yo ya no tengo ni miedo porque no tengo nada». Y las cifras reflejan, efectivamente, estos discursos: las personas que se sienten deprimidas todo el tiempo o la mayor parte del tiempo durante su última semana crecen entre 2006 y 2012, del 6,8 al 10,6 por ciento.18 Entre los parados, uno de cada dos dice «sentirse deprimido».19 Igualmente, el suicidio se extiende: entre 2007 y 2014, aumenta casi un 20 por ciento, de 3.263 a 3.910 muertes anuales.20 No se equivoca un joven de 20 años al observar que «la sociedad es menos optimista, sobre todo. Es más depresiva». 

La crisis económica despierta las emociones negativas de la ciudadanía: lo hace en España, pero también en otros países como Francia, Grecia, Italia y Polonia. Los ciudadanos reconocen que la recesión les provoca sobre todo enfado, indignación, ansiedad, tristeza, miedo y depresión. Así lo expresa una mujer española ocupada de 39 años: «No se nos puede olvidar, porque las hemos pasado putas y esto puede volver a ocurrir». Los sentimientos positivos, como la esperanza, el orgullo, la felicidad, el entusiasmo y la tranquilidad, quedan relegados a un segundo plano y adquieren más peso en los países menos castigados por la crisis, como Alemania, Suecia, Suiza y Reino Unido (cuadro 5, Anexo I). 





Resistentes ante la adversidad

Para muchos, la crisis ha sido y sigue siendo una experiencia traumática y, en cierto sentido, extrema. Los ciudadanos, sin embargo, han mostrado una gran capacidad de resistencia ante los daños sufridos, y han sabido, además, recomponerse, reconstruyendo, en parte, su escala de valores. Son precisamente los griegos, los italianos y los españoles (no se dispone de datos para todos los países) los que manifiestan una mayor capacidad de sobreponerse a las circunstancias tan adversas que les ha tocado vivir: son, de hecho, los pueblos con mayor resiliencia. Más del 60 por ciento de españoles, italianos y griegos afirman «buscar activamente maneras de reemplazar las pérdidas que se encuentran en la vida», frente a los británicos, franceses y alemanes, que lo hacen bastante menos (cuadro 6, Anexo I).

[image: 96389.jpg]En España, la crisis nos ha hecho también menos materialistas. Un tercio de los ciudadanos reconoce que, a raíz de la recesión, les da menos importancia a las cosas materiales.21 Además, si en 2002, un 18 por ciento de los entrevistados se sentía identificado con la afirmación «le doy importancia a ser rico, tener dinero y cosas caras», en 2012 el porcentaje ha caído en 9 puntos.22 

Los discursos reflejan esta reordenación de valores. Los españoles se toman la vida de otra forma, gozan más de ella: «De tanto preocuparte por el trabajo, por pagar las cosas, al final sufres. Lo pasas mal. Y a partir de un cierto momento, cambias el chip: gastas menos, necesitas menos cosas y disfrutas de otra manera», subraya un hombre, con trabajo, de 35 años. Y otras personas añaden: «Disfruto más con mis hijos, con cosas que no cuestan dinero, más pequeñas», o «valoro otro tipo de cosas, cosas que te dan felicidad: quedar con los amigos, ir al cine con mi novia, cosas que no son materiales». 

Los ciudadanos han aprendido también a apreciar el valor de cosas que antes obviaban o daban por supuestas: «Ahora valoramos más todo, el trabajo, nuestra situación, la seguridad, todo», afirma una mujer de 49 años. «Hemos aprendido a saber lo que significa el bienestar. Antes estábamos engañados: no es sólo gastar dinero o viajar», reconoce un hombre ocupado de 46 años. «Valoro más lo que cuesta ganar dinero», admite una joven recién empleada, y un hombre de 20 años remata: «Duele más gastarse el dinero». «Nos hemos vuelto más precavidos —señala una estudiante— y va a ser como un recordatorio en la cabeza para el futuro». 

[image: 96419.jpg]La crisis nos ha hecho también más solidarios, más empáticos y, por tanto, mejores personas. «Las cosas malas te hacen crecer y mejorar», comenta un joven de 21 años. Casi cuatro de cada diez entrevistados admite que, a raíz de la crisis, se ha puesto más en la piel de otras personas.23 Así lo describe una mujer trabajadora de 28 años: «Antes las personas que lo pasaban mal te quedaban muy lejos […]. Ahora la gente se ha vuelto más humana». «En mi barrio, la gente empatiza con la gente», añade una mujer ocupada de 26 años. «Estamos más sensibilizados, más concienciados», narra un hombre ocupado de 29 años. 

Dos de cada diez ciudadanos reconocen que la crisis les ha empujado a ayudar más a las personas más necesitadas.24 La serie histórica de la Encuesta Social Europea (cuadro 7, Anexo I) muestra un aumento de las actitudes solidarias de los españoles de 16,3 puntos porcentuales en doce años: si en 2002, el 32,6 por ciento atribuía importancia a ser solidario con los demás, en 2014 lo hace el 48,8 por ciento. España, junto a Eslovenia, es el país en el que más crece la solidaridad. La colaboración con organizaciones de voluntariado o con fines caritativos también se extiende considerablemente. 

Los propios ciudadanos reconocen en sus discursos este altruismo: «Creo que somos más solidarios. Participamos más en asociaciones. Estamos más en los barrios», comenta una mujer trabajadora de 48 años. «Somos más solidarios con quienes se han visto afectados por la crisis», afirma una mujer ocupada de 39 años. 

En este contexto, la familia y los amigos se tornan aún más cruciales: los más vulnerables, sobre todo, recurren a su red de confianza en busca de ayuda material y emocional. Una cuarta parte de la población ha tenido que pedir dinero a un familiar o amigo para pagar las facturas de su hogar.25 Un hombre, en paro, reconoce el soporte que le ha proporcionado su familia en su vida diaria: «Sobrevivo gracias a mi madre. Voy a comer todos los días a su casa desde hace tres años». El testimonio corresponde a una persona de 45 años, para la que la recesión ha resultado ser, como para muchas otras personas, una experiencia traumática. 
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Algo se ha roto









«Esto va a petar. Al final, va a haber una revolución, y vamos a tener que vivir de otra forma.» 

HOMBRE, ESTUDIANTE, 20 AÑOS (2015)





La desigualdad y sus excesos

[image: 96440.jpg]Decía Montesquieu que «la democracia debe guardarse de dos excesos: el espíritu de desigualdad, que la conduce a la aristocracia, y el espíritu de igualdad extrema, que la conduce al despotismo». Numerosos estudios muestran los efectos nocivos de la desigualdad en las sociedades, que van desde la destrucción de la confianza social, el aumento de la delincuencia, el peor rendimiento educativo y el aumento de los problemas de salud hasta la mayor polarización política. 

El incremento de la desigualdad en nuestro país se ha producido en una sociedad especialmente sensible al sufrimiento ajeno: los españoles toleramos la desigualdad peor que otros pueblos. En un estudio del Pew Research Center de 2014 realizado en cuarenta y cuatro países, España se sitúa en el séptimo puesto del ranking de países más preocupados por la desigualdad: un 74 por ciento considera como un problema muy grave la diferencia entre ricos y pobres. En el listado, llaman la atención algunos de los países que empatan con España, como Colombia, Nigeria, Kenia o Turquía: todos ellos con mayores cuotas de desigualdad. 

En términos generales, la preocupación por la desigualdad de las sociedades mantiene un vínculo débil con la desigualdad real (cuadro A): hay países desiguales con ciudadanías escasamente preocupadas por las diferencias de ingresos y otros más igualitarios y también más comprometidos con la erradicación de esas diferencias. España presenta, en todo caso, una preocupación ciudadana bastante más elevada de la que le correspondería por su desigualdad real. Según se observa en el cuadro de dispersión, los países situados por encima de la línea azul, que representa la recta de regresión, cuentan con ciudadanías más concienciadas de lo que deberían en función de su desigualdad real, mientras que los países por debajo de la recta son aquellos en los que las opiniones públicas lo están menos. Reino Unido, Alemania y Estados Unidos son así países menos sensibilizados con la igualdad, mientras que, en el polo opuesto, España y Grecia lo están mucho más. 
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[image: 96668.jpg]Quizás sea esta preocupación «en exceso» por la igualdad la que explique que los partidos emergentes en estos dos países, Podemos y Syriza, hayan hecho su aparición por la izquierda y no en el área de competición electoral de los partidos conservadores. En ambos países, los socialdemócratas, el PSOE y el PASOK, han resultado seriamente dañados (en el caso de Grecia, hundido): estos partidos no han sabido dar respuesta a ciudadanías que, además de empobrecidas (aunque en distinto grado), aceptan a regañadientes el dolor ajeno.

Dentro del contexto europeo, España presenta, además, algunas peculiaridades. Somos el país de Europa con más proporción de progresistas, esto es, con un mayor porcentaje de ciudadanos ubicados en la izquierda de la escala de 0 a 10 que utilizamos los sociólogos para medir la ideología (en la que «0» representa la izquierda y «10» la derecha). El 40,1 por ciento de los españoles se coloca en posiciones progresistas, entre el 0 y el 4 de la escala. En España, hay más personas de izquierdas que en países con larga tradición socialdemócrata, como Suecia o Dinamarca (cuadro 9, Anexo I).





Menos reacios a los impuestos

Nuestro carácter progresista se traduce en actitudes concretas y trascendentes para la vida en común y, por tanto, la política. Según el Pew Research Center, son más los españoles que creen que hay que pagar más impuestos para reducir las diferencias entre ricos y pobres que los que opinan que se debe bajarlos: 54 por ciento frente a 36 por ciento. Estas cifras nos sitúan como el cuarto país de 44 más consciente del papel que desempeñan los impuestos en la redistribución: sólo Alemania, Jordania y El Salvador se sitúan por delante de España.26 

[image: 96699.jpg]La crisis nos ha hecho algo más reacios a pagar más impuestos para mejorar los servicios públicos, pero la esencia de nuestra manera de pensar no se ha transformado. Además, a diferencia de lo que ocurre en otras sociedades europeas, en España las personas que se definen de derechas también defienden la igualdad. Ante la pregunta de si se está de acuerdo con que el gobierno adopte medidas para reducir las diferencias de ingresos, el 75,1 por ciento de los ciudadanos conservadores, aquellos que se sitúan entre el 6 y el 10 de la escala ideológica, dicen que sí. Entre los 21 países incluidos en la Encuesta Social Europea, únicamente en seis hay más personas de derechas partidarias de que el Estado intervenga para reducir las desigualdades sociales (cuadro 10, Anexo I).

En este mismo sentido, en el ObSERvatorio de MyWord para la Cadena SER de noviembre de 2013, al dar a elegir a los ciudadanos un programa ideal de gobierno, la lucha contra las desigualdades sociales y la pobreza constituye el primer objetivo para los votantes del PSOE y el segundo, entre catorce, para los del PP, tras la creación de empleo.27 En lo que respecta a la redistribución, los ciudadanos de derechas son muy parecidos a los socialdemócratas.28 La igualdad, en la sociedad española, genera consenso. No es de extrañar, por ello, que en estos años de crisis y recortes la sanidad haya saltado a los primeros puestos del ranking del CIS de los principales problemas del país: los ciudadanos están alerta ante los recortes a las políticas sociales. 

En la escasa tolerancia hacia la desigualdad está el germen de la desafección hacia el sistema político y económico y, en última instancia, de la rebelión del ciudadano y del consumidor. Un joven becario de 23 años expresa así el estupor que le produce la situación de su país: «El otro día leí un artículo que decía que había aumentado el número de ricos en España en los últimos cinco años y que tenían más nivel económico. Entonces, lees estas cosas y te dices: ¿qué está pasando realmente?».





Realidades paralelas

La crisis económica ha fracturado la sociedad española, separando a los ciudadanos, muchos de los cuales han sufrido las consecuencias de la recesión, de una élite socioeconómica y política percibida como poderosa y privilegiada. Esa élite, dentro de la cual se incluye a «los políticos», «las grandes empresas», «los amigos de los políticos», «los bancos» «el gobierno» y «los poderes económicos», conforma lo que un ciudadano —hombre, 29 años y con trabajo— denomina «los de arriba», aquellos «que se lo han llevado todo». Lo que caracterizaba a esa élite es la indiferencia hacia los problemas de los ciudadanos: se le reprocha vivir en su mundo, de espaldas a la sociedad. La «élite» se ha forjado una «realidad paralela», según manifiesta una mujer trabajadora de 47 años, y vive «al margen de la realidad», «como en una nube, sin «tocar suelo», «sin tomar el pulso a la sociedad». 

[image: 96761.jpg]La respuesta a los problemas de los ciudadanos requiere una implicación que la élite no parece tener. Así lo describe un hombre parado de 45 años: «Mientras que a esta gente no le dé por ponerse el mono de trabajo y bajar a ver lo que le está pasando a la compañera, lo que me está pasando a mí, aquí no se buscan soluciones porque ellos tienen su futuro, el de sus hijos y el de sus nietos, asegurado». La crisis, además, se ha convertido en oportunidad para unos pocos, en una sociedad en la que la corrupción agudiza las diferencias entre la élite y la ciudadanía. «El sistema económico va mal porque mucha gente de arriba se ha quedado el dinero», afirma una joven de 26 años con trabajo precario. La crisis se ha convertido en «un negocio para cuatro». Y, peor aún, la recesión ha dado más poder aún a los poderosos: «Ahora van a coger más poder». En abril de 2013, casi nueve de cada diez ciudadanos creen que «los políticos» forman «parte de una élite, junto con las grandes empresas y los banqueros», y trabajan «sobre todo en la defensa de los intereses de unos pocos».29 

En estos años, se ha forjado una rebelión contra «las élites», que ha dañado la legitimidad tanto del sistema político como de la economía de mercado. La crisis ha transformado a los españoles. Tras varias décadas de estabilidad en las opiniones ciudadanas, han empezado a debilitarse las bases de apoyo a la democracia y sus protagonistas, así como a las grandes corporaciones económicas y financieras. 

La insatisfacción con el funcionamiento del sistema democrático se ha disparado en los años de crisis, aumentando en casi 23 puntos: si en 2006 un 45 por ciento de los ciudadanos decía no estar conforme con la marcha de la democracia, en 2012 el porcentaje de insatisfechos es del 67,5 por ciento.30 De los países incluidos en la Encuesta Social Europea (cuadro 11, Anexo I), España lidera, junto con Eslovenia, el ranking de caída de satisfacción con el sistema democrático: en ninguno de ellos se registra un descenso tan pronunciado en tan sólo ocho años.31 

Los españoles, que antes de la recesión habíamos mostrado mayor aprecio a la marcha de la democracia que los europeos, nos colocamos después entre los más desafectos. Así, en 2006, la satisfacción media con el funcionamiento de nuestra democracia, de 5,9 sobre 10, superaba a la de los países europeos, de 5,3. España se situaba en décima posición, por detrás de países como Finlandia y Suecia, pero por delante de Alemania, Francia o Reino Unido (cuadro 12, Anexo I). En 2014, los españoles se posicionan en el cuarto puesto de la lista de los más insatisfechos, por detrás únicamente de Eslovenia, Portugal y Hungría. 





Seguimos creyendo, pero menos

La mayoría de los españoles sigue creyendo que la democracia, con todos sus defectos, es el mejor sistema posible, pero los que así piensan han descendido desde el 85 por ciento en 2009 al 61 por ciento en 2013, esto es, una caída de 24 puntos porcentuales en tan sólo cuatro años.32 En este mismo sentido, si antes de la recesión una amplia mayoría afirmaba que los partidos políticos eran necesarios para el funcionamiento de la democracia,33 en 2013, el ObSERvatorio de MyWord para la Cadena SER cifra en un 57 por ciento la creencia de que el sistema democrático puede funcionar sin partidos políticos, mediante plataformas sociales que los ciudadanos elegirían para la gestión de los asuntos públicos. 

[image: 96796.jpg]La confianza en la estructura del Estado también ha caído en picado. Si en los años previos a la crisis los ciudadanos confiaban en las distintas instituciones estatales, con niveles medios en torno al 5 en una escala de 0 a 10, en 2014 la práctica totalidad de las organizaciones que constituyen los pilares del Estado suspenden los test de confianza ciudadana: el Parlamento nacional, el Parlamento de las Comunidades Autónomas, los Gobiernos de las autonomías, el Tribunal Constitucional, el Defensor del Pueblo y la Monarquía registran notas por debajo del 5.34 Las Fuerzas Armadas y la Guardia Civil, décadas atrás mal valoradas por la sociedad española, se convierten en plena crisis en las únicas instituciones socialmente apreciadas. 

En 2015, cuando la economía española ya emite señales claras de recuperación, la desconfianza hacia las instituciones del Estado repunta (cuadro 13, Anexo I), aunque sin recuperar en ningún caso los niveles pre-crisis. La monarquía, que en los inicios de la democracia había logrado una gran aceptación social, con calificaciones medias de notable, y que con la recesión ha llegado a alcanzar una nota media de 3,7 sobre 10, ve incrementar su confianza en mayor medida que el resto de instituciones, pero, aun así, se queda a las puertas del aprobado. La proclamación de Felipe VI como Rey de España mitiga la desafección que había nacido en los últimos años de reinado de Juan Carlos, pero le queda todavía mucho camino que recorrer en la recuperación de la confianza ciudadana. 

El tradicional europeísmo de los españoles también se ha desmoronado. En octubre de 2007, el 58 por ciento de los ciudadanos confiaba en la Unión Europea. En 2013, lo hace sólo el 21 por ciento. Un año más tarde la confianza se recupera, hasta alcanzar el 30 por ciento, pero lejos del porcentaje previo a la recesión. Si antes de la crisis los españoles confiaban más en la UE de lo que lo hacían los europeos —10 puntos porcentuales más—, después lo hacen 7 puntos porcentuales menos. Igualmente, la confianza en las distintas instituciones europeas se ha derrumbado en esos años, entre 2007 y 2014: en el Banco Central Europeo (en 22 puntos), en la Comisión (en 17 puntos) y en el Parlamento (en 34 puntos).





La crisis del bipartidismo 

La manifestación más clara de la fractura de la ciudadanía con la élite ha sido la crisis que ha sacudido al bipartidismo en estos años. Durante los primeros treinta años de democracia, hasta las elecciones de 2008, en las que el PP y el PSOE concentraron el 84 por ciento de los votos, el bipartidismo se fue acentuando progresivamente en España. Esta tendencia se rompió en las elecciones generales de 2011, en plena crisis: por primera vez en muchos años, los dos grandes partidos no aumentaron su cuota conjunta de poder. La concentración de voto fue del 73 por ciento. 

La evolución posterior ha sido mucho más dramática para el bipartidismo: sobre todo a partir de 2012, las encuestas de la décima legislatura de la democracia han mostrado una crisis sin precedentes, en la que el PP y el PSOE han acumulado conjuntamente porcentajes de voto en torno al 50 por ciento, en sus mínimos históricos. En estos años, se han disparado los «huérfanos políticos», término que acuñé en los análisis del ObSERvatorio de la Cadena SER. Las personas que muestran su intención de abstenerse, votar en blanco o emitir voto nulo, que no saben a quién votar o que no quieren decirlo, crecen vertiginosamente hasta alcanzar el punto más alto de la serie histórica del CIS: en enero de 2014, suman el 56,4 por ciento, más del doble que en abril de 2004. Los españoles están dando la espalda a las dos grandes fuerzas políticas: si en 2007, según el CIS, el 78 por ciento de los ciudadanos creía que en nuestro país había suficientes partidos a los que votar en las elecciones,35 en un ObSERvatorio de MyWord para la Cadena SER de 2013, el 87 por ciento considera que es mejor un sistema de más partidos con menor tamaño que uno en el que haya dos grandes. 





Se veía venir

Muchos no han hecho caso a las señales de la desafección. No han hecho caso ni dentro ni fuera de la política. En julio de 2012, publiqué un artículo en El País en el que vaticinaba la aparición de un Partido Radical, muy similar a Podemos, que nacería dos años después, en marzo de 2014.36 El artículo era un ejercicio de política ficción escrito como advertencia de lo que podía ocurrir si no se daba respuesta al malestar de la sociedad. Decía así: 



Domingo, 21 de junio de 2016. No hace ni una hora del anuncio por parte del portavoz del Gobierno de los resultados de las elecciones. Los pronósticos de los últimos meses se confirman: nos convertimos en el quinto país europeo que pone fin a su tradicional sistema de partidos. El propio ministro portavoz así lo ha expresado: «Hoy, tras la legislatura más turbulenta de la historia de nuestra democracia, el bipartidismo, tal y como lo hemos conocido en las últimas décadas, toca a su fin».

En las filas de los dos principales partidos, el Partido Conservador y la Alianza Social Demócrata, se han producido ya varias dimisiones en cadena. En sus sedes, un puñado de militantes y simpatizantes viven con desesperación estos momentos. Los conservadores han resistido algo mejor que los socialdemócratas. Juntos, en todo caso, no suman más que el 38 por ciento del voto.

A medio camino entre las dos sedes, en una conocida plaza de la capital, el Partido Radical (PR) celebra lo que hasta hace unas horas era una incierta victoria. La nueva fuerza política se define a sí misma como una «plataforma»: rechaza explícitamente el uso de la palabra «partido». Se trata de una agrupación variopinta de ciudadanos, asociaciones y movimientos sociales, unida bajo un programa político común, inusualmente breve (no llega a las 40 páginas), pero dotado de contenido, y enormemente ambicioso. Su líder es una mujer de treinta y siete años, capaz, preparada, y sin experiencia política previa. Detrás de ella, en la lista al congreso de los diputados, se alternan sin criterio aparente los nombres de unas pocas personas conocidas, los de algunos políticos provenientes de los partidos tradicionales y los de individuos anónimos, que han dejado temporalmente sus trabajos, muchos de ellos de alta cualificación, para defender un proyecto de «rescate ciudadano», el lema del PR en estos comicios.



[image: 96830.jpg]Unos meses más tarde, en abril de 2013, en otro artículo titulado «Consensos rotos», también publicado en El País, insistí en que la menor adhesión a la democracia se podía traducir «en apoyos a candidaturas populistas»; que la caída del respaldo al capitalismo se puede plasmar «en nuevos instrumentos de protesta» que fuercen «una organización económica alternativa», y «que el rechazo al bipartidismo» puede fragmentar «de tal manera el Parlamento» que sólo sea «posible la formación de Gobiernos de dos, tres o cuatro partidos».37 Y así, parcialmente, ha ocurrido. 

En las elecciones del 20 de diciembre de 2015, que ponen fin a la décima legislatura de la democracia, el PP y el PSOE suman juntos el 50,7 por ciento del voto. Ante el fracaso en la formación de un gobierno, las elecciones se repiten el 26 de junio: en ellas, los dos grandes partidos crecen hasta el 55,7 por ciento de los votos. Podemos, que ya ha irrumpido en la política española, obteniendo casi el 8 por ciento de los votos en los comicios europeos de mayo de 2014, logra entrar en el Congreso de los Diputados con el 20,7 por ciento de los votos en diciembre y con el 21,2 por ciento en junio, tras su coalición con Izquierda Unida. Ciudadanos, además, da el salto a la política nacional obteniendo el 13,9 por ciento de los votos en los primeros comicios y el 13,1 por ciento en los segundos. El PP y el PSOE se mantienen como los dos primeros partidos políticos de España, pero el sistema se fragmenta, especialmente en la izquierda, en dos fuerzas políticas de tamaño similar, separadas únicamente por unos 400.000 votos (cuadro 14, Anexo I).

La crisis política no sólo es una crisis de los partidos. Ni el Gobierno ni la oposición habían atravesado previamente un período de tanta impopularidad (cuadro 15, Anexo I). En julio de 2014, únicamente el 5,7 por ciento de los ciudadanos valora positivamente al Gobierno central, cuando en abril de 2004 lo había llegado a hacer el 52,5 por ciento, el porcentaje más alto de la serie 1996-2016. Por su lado, la oposición sólo recibe el visto bueno del 2,1 por ciento de la población en julio de 2014, cuando, en su mejor momento, en enero de 2001, se lo había dado algo más de la cuarta parte.

España ha sufrido también una crisis de liderazgo. Las series históricas del CIS muestran que nunca ha habido un presidente de Gobierno con una valoración media tan baja (por debajo del 3) como la de Mariano Rajoy, y que nunca ha habido, al menos en las filas socialistas, calificaciones peores que las que registró el entonces secretario general del PSOE, Alfredo Pérez Rubalcaba. La falta de confianza en los líderes también ha batido récords históricos. En octubre de 2013, únicamente el 10,7 por ciento de los ciudadanos decía confiar en el presidente del Gobierno, una caída escandalosa desde su punto álgido en abril de 2004, bajo el mandato de Rodríguez Zapatero, con un porcentaje de confianza del 66,7 por ciento. Más recelo aún despertó el exlíder de la oposición socialista: en el barómetro del CIS de octubre de 2013, únicamente el 7 por ciento de los ciudadanos confiaba en Rubalcaba. 





El norte y el sur

La crisis de confianza política no sólo ha salpicado a España, sino también a otros países europeos. Se ha abierto «una fractura democrática», como la ha denominado la politóloga Sonia Alonso, entre la Europa del sur —deudora— y la Europa del norte —acreedora—:38 mientras que en los países del norte de Europa (Alemania, Austria, Finlandia, Reino Unido, Holanda, Dinamarca y Suecia), que sí han visto sus intereses defendidos y, por tanto, se han sentido representados, la confianza en sus gobiernos nacionales se acrecienta en los años de crisis, entre 2007 y 2015, pasando de un 50 a un 51 por ciento que confía, en la Europa del sur (Chipre, Grecia, Italia, Portugal y España) se ha desplomado del 39 por ciento al 22 por ciento, una caída de 17 puntos (cuadro 16, Anexo I). Igualmente, los lazos de confianza con Europa se han roto en España, pero lo han hecho, en general, en los países del sur de Europa, con un descenso de 13 puntos porcentuales, mientras que en el norte se ha mantenido invariable. El desplome de la confianza política muestra sin matices la grave crisis de representación que se ha fraguado no sólo con la recesión, sino también con la adopción de políticas que ni han logrado revertir muchos de los daños materiales de la crisis ni han contado tampoco con el respaldo ciudadano (cuadro 16, Anexo I).

[image: 96860.jpg]En junio de 2013, poco antes de la celebración de un Consejo Europeo relevante, el ObSERvatorio de MyWord para la Cadena SER preguntó a los entrevistados cuál debía ser la posición del Gobierno de España: únicamente el 6,2 por ciento opinó que el Ejecutivo debía «aceptar las políticas de austeridad recomendadas por la Unión Europea y confiar en que finalmente permitan que nuestra economía crezca». Ese mismo año, el estudio de la Fundación BBVA, a partir de una encuesta realizada en 10 países de la UE, revelaba que la oposición a la austeridad en España estaba muy por encima de la de otros países europeos, como Francia, Alemania, Italia, Polonia, Países Bajos, República Checa, Dinamarca y Reino Unido. Únicamente en Suecia el apoyo a mantener el gasto público frente a hacer recortes era unas décimas más alto que en España.39 





Optimismo llamativo

La crisis política, como la económica, se suavizó a lo largo de 2015. Esa mejora se ha nutrido sobre todo de las expectativas acerca de lo que nos deparará el futuro: las opiniones positivas sobre la situación política actual han crecido, pero mucho menos de lo que lo hace la esperanza de un futuro político mejor. Con la recesión, por primera vez en la historia de nuestra joven democracia, los juicios presentes y futuros sobre la política y la economía avanzan por separado, aunque hacia una misma dirección. Merece la pena echar un vistazo al cuadro 17 del Anexo I: las expectativas políticas y económicas se normalizan, mientras que las valoraciones presentes, aunque mejoran, se mantienen en sus mínimos históricos.

En términos comparados, el optimismo español también llama la atención. En 2015, el 55,8 por ciento de los españoles creía que la situación económica de su hogar mejoraría en un futuro próximo: en ninguno de los nueve países incluidos en el estudio se registra un porcentaje tan alto.40 En mi opinión, el optimismo con respecto al futuro contribuye, en gran medida, al auge de Ciudadanos tanto en las elecciones de diciembre de 2015 como en las de junio de 2016. A diferencia de Podemos, que, con un discurso centrado en la necesidad de corregir las injusticias sociales provocadas por la crisis, ha apelado a la indignación de los más desprotegidos, muchos de ellos jóvenes, Ciudadanos se ha erigido como una fuerza política crítica pero optimista, que casa bien con los votantes no empobrecidos por la recesión, modernos y plenamente digitalizados. De hecho, los votantes de Ciudadanos se muestran prácticamente igual de críticos que los de Podemos y los del PSOE con el estado de la economía. Sin embargo, preguntados por cómo será la situación económica dentro de un año, los electores de Ciudadanos son los más optimistas, incluso más que los del PP (cuadro 18, Anexo I). 





La crisis del capitalismo 

La desafección no sólo ha afectado a la política: también se ha extendido a la economía, derrumbándose el respaldo al capitalismo. Los ciudadanos se han vuelto muy críticos con el sistema, tal y como lo habían conocido, al que achacan gran parte de las culpas de su malestar. «El capitalismo en España es igual a corrupción», afirma un parado de 45 años; «es tóxico, es letal», subraya otro hombre de 44 años, que considera que «si el capitalismo no tiene una parte ética y social, no se puede sostener». 

[image: 96900.jpg]Antes de la crisis, la economía de mercado gozaba de un amplio apoyo en España. Según un estudio del Pew Research Center (cuadros 19 y 20, Anexo I), en 2007 el 67 por ciento aseguraba que el mejor sistema para nuestro país era una economía de mercado, un porcentaje más alto que el que se registraba en países como Alemania y Francia.41 En 2014, el respaldo a la economía de mercado había caído 22 puntos porcentuales, situándose en el 45 por ciento. La comparación con 44 países de varios continentes coloca a España como uno de los más anticapitalistas, con un nivel de apoyo sólo por encima de México y Argentina. 

Otros datos corroboran la decepción de los españoles con el capitalismo. Según el ObSERvatorio de MyWord para la Cadena SER, el 60 por ciento cree que la economía de mercado genera desigualdad y malestar para la mayoría de los ciudadanos, frente al 40 por ciento que considera que, con todo, el capitalismo permite a la mayoría disfrutar de cierto bienestar. Igualmente, el informe de la Fundación BBVA, ya citado, muestra que el grado de identificación con el capitalismo es más bajo en España que en un conjunto de 10 países de la Unión Europea: Italia, Francia, Países Bajos, Dinamarca, Alemania, Suecia, Reino Unido, Polonia y la República Checa mantienen posiciones menos críticas con el capitalismo (cuadro 21, Anexo I).42 Nuestro país también se sitúa el último del ranking en el grado de acuerdo con la afirmación «la economía de mercado es el sistema más conveniente para el país». Igualmente, la creencia de que la economía de mercado causa las desigualdades sociales es más pronunciada en España que en ningún otro país de nuestro entorno. 





A mayor desigualdad, menor apego al capitalismo

En los países europeos, el sistema capitalista como modelo económico pierde adeptos allí donde la crisis económica causa más estragos: el apoyo de la ciudadanía al modelo de libre mercado desciende en aquellos países más desigualitarios. Según se muestra en el cuadro de dispersión (cuadro 8, Anexo I), la correlación entre el grado de identificación con el capitalismo y la desigualdad, medida por el Índice Gini, es fuerte: en los países en donde hay mayor desigualdad, hay menor apoyo a la economía de mercado. 

La crisis económica ha generado, por tanto, una gran frustración con el sistema político y económico, hasta el extremo de romper los consensos sobre qué país queremos ser. Durante un tiempo, las señales de descontento y desafección eran meros avisos: parecían más transformaciones de actitudes que de comportamientos. Sin embargo, la fractura «élite-ciudadanía», tanto en el ámbito económico como político, ha ido acompañada de otro cambio social enormemente relevante: en estos años, los españoles se han hecho más activos y cooperativos. Los ciudadanos han buscado por sí mismos y dentro de la propia sociedad algunas de las soluciones que las élites no les han dado. 
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La rebelión del votante y del consumidor 









«Soy más consciente de que los problemas de la sociedad no los resuelven los políticos o los empresarios: hay que implicarse más.»

HOMBRE, OCUPADO, 44 AÑOS (2015)





Resurrección de la política

La ciudadanía despierta tras años más bien acomodaticios. La política adquiere protagonismo en la vida diaria de los ciudadanos, a los que se les escucha hablar sobre ella en bares, restaurantes, autobuses e incluso por la calle. En octubre de 2016, el 56,2 por ciento de los entrevistados admite hablar o discutir de política cuando se reúne con sus amigos, 15,2 puntos más que antes de la crisis43 (cuadro 22, Anexo I). El debate de política con los familiares aumenta también en 14,5 puntos en estos años. Igualmente, son más los ciudadanos que creen que la política tiene una gran influencia en la vida de cualquiera de nosotros. En este mismo sentido, descienden los que creen que «es mejor no meterse en política».

La crisis ha generado atracción por la política: «Antes, es que pasaba, votaba por defecto. Ahora me preocupo», afirma un hombre de 48 años con trabajo. Y las encuestas, efectivamente, confirman un incremento de casi 11 puntos del interés por la política.44 Durante las semanas previas a las elecciones generales de diciembre de 2015, un 50,8 por ciento de los españoles siguió la campaña, 7,4 puntos porcentuales más que en 2011. Crece también el uso de Internet para obtener noticias o información política —en 11 puntos—, así como el seguimiento de programas televisivos y de radio sobre política —en casi 3 puntos—.45 La mayor inclinación hacia la política hace que más españoles se sientan capaces de comprender el mundo en el que viven. En 2015, el 36 por ciento de los encuestados se veía a sí mismo como «un ciudadano que entiende de política», 6 puntos porcentuales más que en 2007.46 

La participación en acciones sociales y políticas también se intensifica en estos años. Entre 2007 y 2015, la firma de peticiones aumenta en casi 11 puntos: en los últimos doce meses ha realizado esta acción prácticamente un tercio de los ciudadanos. Incluso en plena crisis, ganan terreno las personas que han donado o recaudado fondos para una actividad social o política, que ascienden al 17 por ciento, 3 puntos más que en 2005.47 

[image: 96923.jpg]La participación en huelgas se dobla, del 5 al 10 por ciento. El estudio publicado en 2016 sobre cómo reaccionan ante la crisis los ciudadanos de nueve países europeos muestra que Grecia, Italia y España lideran el ranking de participación en huelgas: aproximadamente, una cuarta parte de sus ciudadanos ha tomado parte en ellas los últimos cinco años, frente al 16 por ciento de los franceses, menos del 10 por ciento de los alemanes, británicos, polacos y suizos, y menos del 5 por ciento de los suecos. Igualmente, la participación en «ocupaciones» y sentadas en los últimos cinco años ha sido más frecuente en Grecia, Italia y España que en los seis países restantes (cuadro 23, Anexo I).48

Los españoles también asisten más a manifestaciones a raíz de la crisis. Las encuestas del CIS muestran un incremento de 4,5 puntos desde 2007: en abril de 2015, un 16,9 por ciento había participado durante el año anterior en este tipo de protesta. Los datos recogidos por el Ministerio del Interior (cuadro 24, Anexo I) reflejan, en sintonía con los sondeos, un aumento espectacular del número de manifestaciones celebradas en España entre 2006, año en el que se registran menos de 5.000, y 2012, en el que casi alcanzan las 45.000. Curiosamente, en 2014, coincidiendo con la fundación de Podemos, las manifestaciones decaen: es posible que el partido emergente canalice una parte del descontento, convirtiéndose en la vía de escape de la rebelión ciudadana. Igualmente, el inicio de la recuperación económica puede haber contribuido a este ligero declive.49 





Más inconformistas

La sociedad, además, ve con buenos ojos las protestas. En el ObSERvatorio de abril de 2013, aquellos que ni han participado en acciones sociales y políticas ni tienen ninguna intención de hacerlo en el futuro son minoría. La inmensa mayoría, haya o no tomado parte en una protesta en el último año, puede hacerlo en el futuro. Entre las razones que impulsan a los ciudadanos a participar en alguna reivindicación presente o futura, sobresalen la defensa de la sanidad y de la educación públicas y el rechazo a los recortes, mientras que la subida de impuestos moviliza a muchos menos. Para seis de cada diez ciudadanos, la protesta social es un instrumento eficaz a la hora de lograr que los representantes políticos rectifiquen o cambien de rumbo. Instrumentos de rebelión como el «escrache», que implica una presión directa sobre los diputados, acudiendo a las puertas de sus domicilios, se hacen relativamente populares: al 59 por ciento le parece bien su uso, siempre y cuando los manifestantes no se extralimiten, acosando, por ejemplo, a los familiares de los diputados.50 

[image: 96950.jpg]La sociedad se vuelve más activa y cooperativa, y no sólo en el ámbito de la política, sino también en el del mercado. La crisis da impulso a nuevas formas de consumo y compra. Los ciudadanos reconocen que, como consecuencia de la recesión, practican formas alternativas de consumo: el intercambio de productos y servicios (así lo declara el 11,1 por ciento), el uso de mercados de trueque (4,8 por ciento), la compra o venta de productos de segunda mano (30,5 y 32,1 por ciento, respectivamente), compartir productos y servicios que antes se utilizaban de manera individual (6,7 por ciento), la compra en establecimientos de consumo responsable (9,6 por ciento) y de comercio justo (8,1 por ciento), y la participación en grupos de consumo y compras colectivas (8,2 por ciento).51 Igualmente, los ciudadanos incorporan a sus decisiones de consumo y compra consideraciones éticas: ya no sólo miran el precio. Según datos del CIS, la compra de productos por razones políticas o éticas aumenta del 14,4 por ciento en 2005 al 23 por ciento en 2015, mientras que el boicot a productos se extiende en esos años al 20,7 por ciento de la población, un crecimiento de 6,3 puntos.52 

La banca ética, también conocida como banca social o alternativa, cuyo propósito declarado es invertir en la economía real y en actividades con impacto social y medioambiental y que, en algunos casos, cuenta con una estructura interna basada en la participación cooperativa, ha continuado siendo minoritaria, con una cuota de clientes entre la población del 1,5 por ciento (Triodos Bank, Fiare, Oikocredit y otra banca ética). Sin embargo, los bancos éticos se convierten en las entidades financieras más aspiracionales, esto es, con un mayor porcentaje de clientes que desean tener su cuenta corriente en una entidad de este tipo. En 2015, según Mikroscopia de MyWord, el 9,5 por ciento de los consumidores querría tener su cuenta principal en un banco ético: ninguna otra entidad bancaria muestra una diferencia tan clara entre los clientes reales y los aspiracionales. 





Bancofobia 

Así como en política el ciudadano se desencanta de los partidos tradicionales, que han concentrado el poder a lo largo de casi cuatro décadas de democracia, en la economía el consumidor se rebela contra las grandes corporaciones, aquellas empresas y bancos que han monopolizado el mercado. Los ciudadanos culpan de la crisis y de sus consecuencias sobre todo a los bancos, especialmente en nuestro país, en donde el 72 por ciento cree que las instituciones financieras son responsables de la crisis global, un porcentaje superior al registrado en otros países y, además, muy por encima del atribuido a los gobiernos, a los que responsabiliza el 18,5 por ciento. 

En lo que respecta a las consecuencias concretas de la crisis, como el desempleo o las propias dificultades económicas, las culpas quedan más repartidas entre el ejecutivo y la banca: de hecho, en todos los países, menos en Suiza, recaen en mayor medida en los gobiernos. Con todo, los españoles destacan por inculpar especialmente a los bancos de la situación que se vive. En el conjunto de nueve democracias, nuestro país es el segundo que más lo hace después de Grecia: el 34 por ciento de los ciudadanos, un porcentaje tres veces mayor al de Suecia. Igualmente, el 59 por ciento achaca a los bancos la responsabilidad por las dificultades económicas, una cifra sólo superada por los británicos.53 

[image: 96985.jpg]A comienzos de 2015, MyWord bautiza la nueva aversión hacia las grandes corporaciones con el nombre de «consumidor rebelde». A raíz de la crisis, uno de cada cuatro ciudadanos manifiesta sentir un rechazo visceral hacia las grandes empresas y multinacionales, una cifra nada despreciable. La desconfianza absoluta hacia el mundo financiero es aún mayor, del 36,5 por ciento. Los ciudadanos expresan así su desprecio por las grandes corporaciones: «Los bancos sólo quieren ganar dinero —afirma un estudiante de 21 años— y echarte de tu casa si no puedes pagar»; «el objetivo de la empresa es maximizar beneficios: les da igual lo que tengan que hacer para llevarlo a cabo», sentencia un joven de 20 años; «nos toman el pelo —dice un hombre ocupado de 49 años, que añade—: Esta crisis incluso la han favorecido las grandes empresas y la banca para abaratar los sueldos». 





El consumidor rebelde

El divorcio entre el consumidor y las grandes corporaciones incide negativamente en la reputación de las grandes marcas, así como en su fidelidad a ellas. Según Mikroscopia, el estudio de MyWord, de las treinta y cuatro incluidas, que por término medio logran más aprobaciones que suspensos, todas sin excepción se ven afectadas por la presencia del consumidor rebelde (cuadro 25, Anexo I). 

[image: 97002.jpg]La valoración neta del conjunto de marcas, con valores entre -100 y +100, cae 27,3 puntos entre los consumidores rebeldes. El sector de las telecomunicaciones es el más afectado, seguido de la banca, las energéticas, la alimentación y bebidas, los establecimientos comerciales, las de belleza y las tecnológicas o las compañías digitales. El consumidor rebelde (cuadro 26, Anexo I) también es más propenso a querer cambiar de compañía telefónica, 7 puntos más que el resto de la muestra, y a tener intención de irse a un banco distinto al que estaba, 11 puntos más, o a comprar en otro supermercado, también 11 puntos más. 

Llama la atención que la ruptura entre ciudadanos y corporaciones sea, en cierto sentido, similar a la que se produce en la política entre los electores y los partidos tradicionales. En ambos casos, en el mercado y en la política, la reacción del consumidor o ciudadano es sorprendentemente parecida. La sociedad golpeada por la crisis no se resigna, ni se vuelve pasiva, sino que opta por hacerse dueña de su suerte. Los ciudadanos, en política, se convierten en protagonistas: nacen nuevos partidos. En el ámbito del mercado, los consumidores también toman poco a poco las riendas de su destino y surgen formas de consumo alternativo y colaborativo: la banca ética, el trueque, los intercambios o las compras colectivas son algunas de las tendencias generadas por la crisis. 

Habrá que ver cuál será la evolución de la economía colaborativa, pero ya hay voces prestigiosas que ponen fecha al fin del capitalismo, como Jeremy Rifkin: en su opinión, en 2050 la economía de mercado se transformará profundamente y dará paso a una economía híbrida colaborativa.54 Reconciliar al ciudadano con el sistema económico y político es uno de los retos más importantes que la democracia y la economía de mercado tienen por delante. 
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Los acomodados y los empobrecidos: 
un recorrido por las dos Españas


  


  


  


  


  «Creo que hay dualidad, gente a la que le va muy bien y sectores que lo están pasando mal. Y otros, como algunos de los que estamos aquí, vamos tirando, pero hemos notado caída de nivel de vida.»


  HOMBRE, OCUPADO, 44 AÑOS (2015) 


  


  


  ¿Peligra la clase media?


  La crisis no ha afectado a todos por igual. Las clases más vulnerables, las que están en peores condiciones para afrontar el huracán, han sufrido más, pero la recesión también ha transformado la vida de una parte importante de las clases medias, que se han visto empobrecidas. «La clase media que se ha implantado en los últimos veinte años —afirma un estudiante— va a tirar hacia la pobreza». «La clase media está dejando de existir», concluye un joven becario de 23 años. 


  Los datos muestran un empobrecimiento serio de amplias capas de la población, pero no corroboran la defunción de la clase media. Como ha mostrado el sociólogo Pau Marí-Klose, la recesión ha producido una caída de ingresos en todos los grupos, pero las clases medias no son las más afectadas. El desplome de salarios se produce sobre todo en las rentas más bajas: mientras los más pobres pierden algo más del 25 por ciento de sus ingresos, las caídas para las rentas superiores están en torno al 15 por ciento.55 


  [image: 97041.jpg]Además, desde otra perspectiva, los datos revelan que la mayoría de los ciudadanos se perciben a sí mismos como parte de la clase media. Así ocurre antes, durante y después de la crisis. Sin embargo, la estructura social de la España poscrisis es más parecida a la de los noventa que a la del período de expansión previo a la gran recesión. Con la crisis, nuestro país ha retrocedido más de dos décadas. Se ha dado un paso atrás en el tiempo. En 1992, el 47,5 por ciento de los ciudadanos se definía como clase media. En 2000, lo hacía el 58,1 por ciento. En 2007 la clase media alcanzaba su máximo: el 63,4 por ciento afirmaba pertenecer a ella. Tras un período zigzagueante, en 2013 el porcentaje había disminuido hasta el 48,3 por ciento, para recuperarse hasta el 52,3 por ciento un año después. Mientras que la clase media se ha reducido (la percepción subjetiva de pertenecer a la clase media), también lo ha hecho la clase media alta, del 8,2 por ciento que llegó a alcanzar en 2008 al 3,7 por ciento en 2013. Por el contrario, los estratos medio-bajos y bajos se han ensanchado con la recesión. Entre 2007 y 2013, la clase media-baja ha crecido del 23,2 por ciento al 35,7 por ciento y la clase baja dobla su peso, pasando del 4,7 por ciento al 10,7 por ciento.56 Una pauta similar se observa en otros países, como en Estados Unidos. En este país no sólo ha caído el ingreso mínimo establecido para convertirse en clase media, sino que, además, el porcentaje de americanos de clase media se ha reducido del 55 al 51 por ciento entre 2000 y 2014, mientras que han aumentado la clase alta (del 17 al 20 por ciento) y la clase baja (del 28 al 29 por ciento).57 


  


  


  Nos sentimos más pobres


  España se ha empobrecido. Y, en el camino, la mayoría de los ciudadanos percibe que ha ido a menos. En 2015, el 52 por ciento cree que ha descendido posiciones en la escala social como consecuencia de la crisis, mientras que un 36 por ciento percibe que no ha variado y un 1,2 por ciento que ha ascendido.58 El grueso lo componen las personas de clase media que pasan a formar parte —o así lo creen ellos— de las filas de la clase media-baja: suman el 26 por ciento. La muestra, realizada a través de entrevistas online, excluye a los mayores de 65 años, el sector menos desfavorecido por la crisis, pero el total de empobrecidos es, no obstante, abrumador. Además, mientras que entre 2014 y 2015 otros indicadores muestran los inicios de la recuperación, la caída subjetiva de clase social se mantiene relativamente estable, descendiendo únicamente en 2 puntos porcentuales. Un hombre de 49 años con trabajo analiza así la situación social que ha dejado la crisis: «Lo peor es que te desahucien o no tener trabajo. Pero incluso una persona de clase media-alta se ha desvalorizado en unos años, y ha pasado a la clase media-baja». Las clases medias, que habían vivido años de esplendor, se vuelven vulnerables: «Más que comodidad económica, en las familias de clase media hay preocupación e incertidumbre», afirma una mujer de 26 años con trabajo temporal.


  [image: 97087.jpg]España camina hacia una sociedad dual, en la que conviven los «empobrecidos», ese 52 por ciento que cree haber descendido de clase social, y los «acomodados», un 36 por ciento que se ha mantenido en la escala.59 El empobrecimiento es un indicador subjetivo —condicionado no sólo por la economía familiar de los ciudadanos, sino también por sus expectativas con respecto a su futuro y al de la economía— que permite adentrarse, grosso modo, en dos países muy distintos: el de la renuncia, los ajustes, el miedo y la rebeldía y el del desahogo, la sofisticación, el optimismo y el apego. De la crisis nacen dos sociedades muy distintas, con demandas, en ocasiones, incluso contrapuestas. Los empobrecidos han dado marcha atrás en el tiempo, retrocediendo a la España previa al consumismo, aquella que luchaba por sobrevivir y en la que aún cabía la protesta. Los acomodados, a la vanguardia, viven en un país con ansias de innovación, digitalizado y cosmopolita. 


  La frontera entre empobrecidos (los que creen haber descendido de clase social) y acomodados (los que no lo han hecho) no siempre es nítida. Muy pocos han vivido esos años como si nada hubiese sucedido. En 2015, casi nueve de cada diez ciudadanos reconocen que la crisis ha provocado cambios en su modo de vida, aunque la magnitud de estos difiere entre unos y otros. Entre los empobrecidos casi siete de cada diez admiten haber sufrido grandes cambios, mientras que aquellos que capearon relativamente bien la recesión afirman haber hecho renuncias, pero la mayoría —el 54 por ciento— de pequeña magnitud. 


  ¿Cuáles han sido esos cambios? La crisis ha transformado los hábitos de vida y consumo de muchos de los afectados. Las diferencias entre empobrecidos y acomodados figuran en el cuadro 27 del Anexo I. En el lado de los afectados por la crisis, llegar justo a final de mes ha sido más habitual, con una diferencia que alcanza los 9 puntos porcentuales con respecto a aquellos que no han descendido de clase social. El día a día lo han afrontado algunos con miedo a la escasez: «Tienes que pensar en tener algo guardado por si acaso. Te metes en Internet a ver cómo va la cuenta», señalan dos mujeres trabajadoras de mediana edad. 


  Los ajustes se han hecho dentro y fuera del hogar: «Ya no es sólo irte de viaje —afirma una mujer trabajadora—, es que en tu propia casa hay que ahorrar energía, agua: tienes que mirarlo más». Los empobrecidos se han ajustado más el cinturón: han recurrido a gasolineras low cost (11 puntos más), han restringido la calefacción en el hogar (16 puntos más) y han controlado el consumo de electricidad (21 puntos más). «La calefacción hemos intentado evitarla: tiramos de mantas —comenta una joven becaria de 22 años, que añade—: El agua es más barata que el aire acondicionado. Este verano, ducha de agua fría». 


  El impacto de la recesión entre los empobrecidos y los acomodados se palpa en prácticamente todas las decisiones de consumo: en el cambio a supermercados más baratos (13 puntos de diferencia), en la elección de mercadillos (2 puntos) o bazares (3 puntos), en la elección del establecimiento de compra habitual por el precio (5 puntos), en la búsqueda de ofertas y promociones (5 puntos), en la comparación de precios de las distintas marcas (7 puntos) o en tener que hacer una lista de la compra para adquirir sólo lo necesario (4 puntos). Incluso hay quien reconoce ir al supermercado «a pedir la comida» que va «a caducar en el día» porque «te la dan en la mano». Un hombre empobrecido de 48 años narra así su situación: «Lo que antes daba vergüenza, ahora es casi una profesión: de rebusquilla». 


  


  


  Austeridad forzosa


  Muchos consumidores, sobre todo los empobrecidos, han practicado la austeridad como modo de vida: la crisis ha vuelto más austeros al 52 por ciento, 14 puntos más que entre los acomodados. «Ahorrar en todo es la premisa», comenta un joven estudiante de 21 años. «Antes no miraba tanto, pero ahora voy a la compra y lo miro al milímetro», afirma una mujer de 49 años. «Me compro pipas o almendras y me lo apunto», subraya un hombre con trabajo de 41 años. «Comparo mucho los precios. La mayoría de las cosas las compro en rebajas o outlet —admite una mujer ocupada de 28 años, que añade—: Sí, busco la ganga». En otros casos, como el de una mujer trabajadora de 38 años, los ajustes consisten en «pensar más lo que se compra», en «mirar en Internet […] porque hay cosas que son más baratas en la tienda online que en la física» o en «renunciar a las marcas». 


  [image: 97123.jpg]Las grandes perjudicadas han sido algunas marcas: un 34 por ciento de los ciudadanos se ha pasado a marcas más baratas a consecuencia de la crisis, un porcentaje que aumenta hasta el 44 por ciento entre los empobrecidos. Los consumidores reconocen haber tenido que renunciar «a marcas de comida». «De las marcas ya me olvido —dice una mujer trabajadora de 49 años, que añade—: Todo, marca blanca». La recesión, de hecho, se ha convertido en una oportunidad para las marcas de distribución, que en no pocas ocasiones han logrado desarrollar lazos de confianza con los consumidores que se han visto obligados a ahorrar. Así lo expresa la misma mujer: «Me he ido rindiendo a las marcas blancas. Un yogur tenía que ser Danone, pero ahora voy a Mercadona y compro lo que hay allí: me inspira confianza». Los «fans de las marcas blancas», como ha bautizado MyWord a aquellos que, habiéndose visto obligados a consumir marcas de distribución, han terminado haciéndolo porque realmente les gusta, suman el 19,9 por ciento de los nuevos consumidores poscrisis.60 Se trata de personas, en muchos casos, de las clases medias-altas venidas a menos.


  


  


  Ingenio para resistir


  La crisis ha agudizado el ingenio de los consumidores, muchos de los cuales han buscado formas alternativas de adquirir servicios y productos (cuadro 27, Anexo I). El consumidor empobrecido por la crisis, no resignado, se ha lanzado a la práctica de un consumo colaborativo o alternativo aún minoritario, como la compra de bienes de segunda mano (6 puntos más que los acomodados). Una mujer de 26 años, con trabajo, confiesa ir «a tiendas de segunda mano con todo tipo de cosas: están baratas y tienen calidad». Otros consumidores se han sumado al intercambio de servicios y productos (5 puntos más), como ropas, libros o reparaciones, sin necesidad de pagar por ellos, o a compartir productos o servicios que antes utilizaban sólo ellos (4 puntos más), como material de bricolaje, aparatos tecnológicos e incluso vehículos. Redes sociales, como Blablacar, que hacen posible que las personas que quieran desplazarse al mismo lugar puedan organizarse para viajar en coche compartido, se han transformado en herramientas que «ayudan a ahorrar», como indica una mujer trabajadora de 28 años. La práctica del do it yourself también se ha extendido, más aún entre los azotados, al igual que la compra de bienes de segunda mano (6 puntos más), la compra en subastas (3 puntos más) o la venta de productos que ya no se necesitan (6 puntos más).


  Con la crisis, Internet se ha convertido no sólo en el gran centro comercial donde encontrar los chollos, sino también en un propulsor imprescindible del ahorro. La Red ha facilitado a ciudadanos, hasta entonces aislados, coordinarse con otros consumidores para realizar compras colectivas, que permiten adquirir productos o servicios a precios más baratos. Así han surgido nuevos modelos de negocio, como Groupon, firma cuyo objetivo es conectar empresas dispuestas a reducir los precios a cambio de vender a grandes números de consumidores. En 2015, ya había un 8 por ciento de los ciudadanos que, como consecuencia de la recesión, se habían animado a participar en compras colectivas. 


  


  


  Compras online, compras en persona


  Mientras que el consumidor empobrecido se ha ajustado el cinturón, el que ha salido inmune de la crisis se ha erigido como un comprador exigente, selecto, innovador y sensorial: ha estado dispuesto a pagar más para garantizar la calidad del producto (5 puntos más con respecto al empobrecido), también en los bienes de cierto valor (9 puntos más), a comprar nuevos productos por el mero placer de ir probando (4 puntos más) y a hacer de la compra una experiencia agradable (3 puntos más). Y aunque la cercanía ha sido su principal móvil a la hora de elegir establecimiento para la compra (cuadro 28, Anexo I), entre las razones argüidas ha sobresalido ligeramente el que sea un lugar agradable (3 puntos más) o el que tenga aparcamiento (3 puntos más). 


  [image: 97148.jpg]Los hábitos de compra online también reflejan el carácter dual de la sociedad poscrisis (cuadro 29, Anexo I). El consumidor empobrecido muestra una propensión mayor a realizar la compra de productos para el hogar en establecimientos online, pero sobre todo atribuye a la Red ventajas e inconvenientes distintos a los del acomodado. Si para la España empobrecida Internet es el mejor sitio para ahorrar dinero (3 puntos más), para la que ha salido inmune de la recesión representa el ahorro de un tiempo valioso (5 puntos más), además de ser el lugar en el que encontrar cosas difíciles (8 puntos más), comprar en cualquier momento (8 puntos) y realizar adquisiciones sin desplazarse (8 puntos más). Las contrariedades atribuidas a la Red también difieren entre unos y otros: para los resistentes a la crisis, la queja que los diferencia ha sido que los productos recibidos no siempre mantienen la calidad esperada (4 puntos más); los empobrecidos, parte de los cuales son menos educados, han mostrado mayor propensión a lamentos más propios de una España analógica, como lo complicado que les resulta Internet (3 puntos más) o el hecho de que se eche en falta el contacto humano (3 puntos más). 


  


  


  Ocio fuera y dentro del hogar


  [image: 97185.jpg]Muchos ciudadanos han modificado sus hábitos con la crisis. Han renunciado, en sus propias palabras, «al ocio, sobre todo», «a viajar», «a salir», «a comer fuera», «a una comida en un restaurante», «a cambiar de coche», «a tener un coche», a comprarse algo de ropa «en la primavera o el verano», «a zapatos», «a colonias», «al cine», «a caprichos», «a viajes», «a libros», o «a vacaciones». Pero la diversión tampoco es la misma entre unos y otros. Los acomodados practican en mayor medida el ocio fuera del hogar (cuadro 30, Anexo I), casi siempre de pago: viajan más por placer dentro y fuera de España (9 puntos más), van algo más al cine (3 puntos más), a teatros y musicales (9 puntos más), a conciertos (3 puntos más), a bares de copas (3 puntos más), a restaurantes (8 puntos más) y a centros comerciales (8 puntos más). Por su lado, los empobrecidos realizan más actividades de ocio en sus casas, como jugar a las cartas (4 puntos más) o a juegos de mesa (3 puntos más). 


  


  


  Menos dinero, peor salud


  La salud de los empobrecidos también se ha visto afectada (cuadro 31, Anexo I): fuman más (6 puntos), siguen una dieta menos equilibrada (5 puntos), practican menos deporte con regularidad (7 puntos), caminan menos a diario (4 puntos), duermen poco (5 puntos), se levantan menos descansados (5 puntos), padecen de más estrés ocasional (4 puntos) y agudo (4 puntos), sufren más depresión (3 puntos) y, pese a todo ello, se hacen menos revisiones médicas anuales (4 puntos). Igualmente, su salud emocional se ha visto dañada: los empobrecidos son menos optimistas (6 puntos) y se declaran menos felices (9 puntos). 


  El empobrecimiento ha activado, además, el espíritu crítico de los que lo sufren. Los azotados se vuelven más críticos con la sociedad de consumo (6 puntos más) y sienten mayor rechazo hacia las grandes empresas y multinacionales (8 puntos más). Consecuentemente, la valoración que hacen de las grandes marcas se resiente en prácticamente todos los sectores, aunque las diferencias son más acusadas en el sector bancario.61 Igualmente, la satisfacción con las empresas proveedoras de servicios disminuye considerablemente entre los que padecen la crisis en su piel.62 Y ello incide en su intención de permanecer en el futuro en la misma compañía o banco: la fidelidad de los empobrecidos se quiebra.63 Además, los empobrecidos son más proclives a hacer críticas en Internet de algún producto, servicio o marca (7 puntos más). Con las redes sociales, su rebelión, en la política y en el ámbito del mercado, se torna más dañina y peligrosa para aquellos que representan o defienden el statu quo. 


  


  


  Voto rebelde 


  El espíritu crítico del ciudadano empobrecido se manifiesta también en la política. Es en el caladero de los que viven los efectos de la recesión donde Podemos recoge mayores apoyos. La caída subjetiva de clase social se convierte así en un propulsor del voto: entre los empobrecidos, la simpatía a Podemos alcanza el 19 por ciento, 5 puntos más de la que se registra entre aquellos que no padecen los efectos de la recesión. Entre las personas que pertenecen a la clase baja y que manifiestan estar en una situación de riesgo de pobreza, la cercanía a Podemos es del 25 por ciento. Curiosamente, aunque en los años de crisis España gira hacia la izquierda, por término medio, del 4,9 en 2011 al 4,6 en 2016, la ideología no varía en función del empobrecimiento:64 los ciudadanos azotados por la crisis no se hacen necesariamente más de izquierdas en su ubicación ideológica, pero sí más rebeldes y críticos en sus actitudes y comportamientos. Así lo relata un hombre de 49 años: «En las últimas elecciones municipales, hemos dicho hasta aquí. Y tendrían que haber caído más» (en referencia a los partidos tradicionales). 


  La lacra del paro también se ceba más con los votantes de Podemos que con los de cualquier otro partido: aquellos que sufren los golpes de la crisis en sus propias carnes se hacen más proclives a votar a esta nueva fuerza política. Según la encuesta poselectoral del CIS para las elecciones de 2015, el 23,7 por ciento de los electores de Podemos se declara en paro, casi 3 puntos más de lo que lo hacen los socialistas y más de 10 puntos más que los del PP, los menos afectados por el desempleo. Los votantes de Ciudadanos, modernos y optimistas, también sufren menos los daños de la recesión: el 16,9 por ciento se encuentra parado, 5,2 puntos por debajo de los votantes del partido morado.65 La España dual, en la que conviven empobrecidos y protegidos, se fractura políticamente: la izquierda y centro izquierda (Podemos y PSOE) recogen el apoyo de aquellos que la crisis ha dejado peor, mientras que la derecha y, en menor medida, el centro derecha (PP y Ciudadanos) se abren paso entre los que resisten mejor la tormenta económica. El politólogo José Fernández-Albertos llega a una apreciación similar: «Mientras que la propensión a votar a Podemos es más alta cuanto peor es la situación económica del encuestado, a Ciudadanos le sucede justo lo contrario», por lo que concluye: «Si Podemos y Ciudadanos logran consolidarse como fuerzas políticas electoralmente estables […], seguramente veremos más “voto de clase”».66 
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Jóvenes antagonistas









«Tenemos menos oportunidades para construir nuestros sueños. Para llegar a ser lo que queremos ser.» 

HOMBRE, ESTUDIANTE, 20 AÑOS (2015) 





La generación precaria

Han nacido en democracia, entre 1983 y 1997. En 2015, al inicio de la recuperación, tienen entre 18 y 32 años y representan el 16,3 por ciento de la población, 6 puntos menos que en 1982.67 Es la única generación plenamente digital: a finales de 2015, el 97 por ciento ha usado Internet en los últimos tres meses, frente al 82 por ciento que lo ha hecho entre los que tenían de 33 a 56 años, o el 43 por ciento de los de 57 o más. Es la generación más azotada por la crisis: la que más sufre el paro —el doble que la media—, la precariedad laboral y la contracción salarial. Según la Encuesta de Población Activa, es la única generación con una variación salarial negativa entre 2008 y 2014. Además, únicamente el 54,1 por ciento de los jóvenes entre 25 y 29 años tiene contrato indefinido, muy por debajo de las personas ocupadas entre 60 y 69 años: el 91,2 por ciento de ellas tienen trabajos estables. 

En 2014, un tercio de los jóvenes de entre 25 y 34 años aún no se ha emancipado.68 Seis de cada diez jóvenes piensan que, en el futuro, tendrán una situación económica peor que la de sus padres.69 Así lo relata uno de ellos: «Cuando mi padre tenía mi edad, sí había trabajo en España. Ahora hay trabajo pero no de lo que yo quiero. Voy a tener menos oportunidades que él. Tenemos todos menos oportunidades». 

Como ha señalado Pau Marí-Klose, la fractura que se ha abierto en la clase media tiene «un claro perfil edatario»: «Muchos jóvenes que solían incorporarse al primer tramo de ingresos de la clase media han visto bloqueada su entrada en este grupo. En cambio, un número creciente de personas de edad más avanzada se han posicionado sólidamente en el tramo alto de ingresos de la clase media».70 La división que se ha producido en las clases medias es, en parte, generacional. 

[image: 97234.jpg]A muchos jóvenes se los ha privado de las oportunidades que debían haber tenido, arrinconándolos, situándolos en los márgenes, incluso excluyéndolos. A consecuencia de ello, los jóvenes han emprendido un camino de diferenciación, adoptando actitudes y comportamientos que tienen todos ellos en común el distinguirse de lo que dicen y hacen sus mayores. Se podría pensar que el empeño por diferenciarse de los padres es un rasgo característico de la juventud. Sin embargo, aunque es cierto que los jóvenes suelen protagonizar las transformaciones sociales, lo que estamos presenciando en España, pero también en otras democracias, va más allá. En nuestras sociedades, los jóvenes han pasado de ser precursores a convertirse en antagonistas: más que explorar nuevos recorridos, buscan transitar hacia destinos contrarios. 





Desconfianza total

Los daños de la crisis han tenido graves consecuencias para el conjunto de la sociedad y especialmente para las nuevas generaciones. Una de las más preocupantes es la caída de la confianza social. En 2015, según Mikroscopia, el 37 por ciento de los millennials (entre 18 y 32 años) decía confiar poco o nada en los demás, mientras que entre los de más de 56 años la desconfianza sólo llegaba al 23 por ciento. Las series históricas del CIS corroboran que, en el pasado, otras generaciones de jóvenes no han sido más desconfiadas que sus mayores. Es el joven que ha vivido la Gran Recesión el único que muestra patrones de desconfianza muy superiores a los de otras cohortes de edad.71 La falta de confianza interpersonal se agudiza entre aquellos que viven situaciones más vulnerables: entre los jóvenes que creen haber descendido de clase social, el 52 por ciento manifiesta desconfianza, mientras que entre los que han ascendido lo hace el 28 por ciento. Igualmente, los jóvenes sin trabajo y en busca de su primer empleo alcanzan cotas de desconfianza del 50 por ciento, frente a los que ya trabajan, entre los que la cifra cae al 32 por ciento. 

[image: 97269.jpg]De la falta de confianza interpersonal o de capital social nace el recelo que muestran los jóvenes hacia la política tradicional y hacia las grandes corporaciones. La herida que les ha causado la crisis los empuja a mirar en otras direcciones, en busca de nuevos referentes, que no se parezcan en nada a aquellos que tuvieron sus padres. 

En España, la quiebra del bipartidismo no se habría producido de no ser por los jóvenes. Según la encuesta poselectoral del CIS para las elecciones de junio de 2015, únicamente el 21 por ciento de los jóvenes entre 18 y 32 años vota al PP y al PSOE, mientras que el 50,3 por ciento de ellos lo hace por uno de los dos partidos emergentes (el 34 por ciento por Podemos y el 16,5 por ciento por Ciudadanos). Si echamos la vista atrás en el tiempo (cuadro 32, Anexo I), se descubre que en anteriores comicios los jóvenes no presentaban ninguna pauta diferenciada: votaban al bipartidismo en la misma medida que otras generaciones. 

Se abre así una brecha generacional en la política española que convierte la edad en un determinante fundamental del voto: conforme menos años tienen los electores, menos probable se hace el apoyo a los partidos tradicionales. Por el contrario, las fuerzas políticas emergentes, Ciudadanos y, particularmente, Podemos, apenas logran penetrar entre los mayores de sesenta y cinco, quedándose con menos del 5 por ciento de los votos, sosteniéndose, en ambos casos, en las generaciones de menor edad, los millennials, pero también en la generación de entre 33 y 56 años. 





«Regreso del futuro»

Esta realidad no hace sino confirmar la fractura generacional que avancé en el artículo, ya comentado, que publicó El País en julio de 2012, con el título de «Regreso del futuro», anticipando el surgimiento de un partido muy similar a Podemos. Estas eran mis palabras: 



Que algo así era posible, se veía venir desde hace tiempo. El Partido Radical nace de [la fractura] que se produjo entre quienes gozan de una vivienda en propiedad y un trabajo estable, y quienes, por haber nacido años más tarde, han visto usurpados una parte de los derechos sociales que sí tenían sus padres. La fractura, por tanto, es aparentemente generacional. En la práctica, sin embargo, la fuente del conflicto no es la edad sino los derechos asociados a la misma. Resulta llamativo que ninguno de los partidos tradicionales haya entendido a tiempo la magnitud de esta nueva fractura social. No es casualidad que los radicales, por lo que indican las encuestas preelectorales, se hayan situado a distancias de alrededor de los 20 puntos porcentuales respecto a esos partidos entre los jóvenes […]. Son las dos fracturas, la generacional y la de origen institucional (ya sea por malas prácticas de las instituciones o por políticas erróneas), las que explican lo sucedido el 21 de junio. Al PR se han sumado muchas de las personas nacidas después de 1970, que piensan que nadie les ha ayudado a superar los obstáculos que les impiden elegir su propia vida. Y al PR se han unido también todos aquellos que creen que, con urgencia, se debe hacer frente a la enorme desigualdad de hoy en día. Es el inmovilismo o los titubeos a la hora de afrontar estas dos fracturas sociales los que han terminado por engullir a los partidos tradicionales. 



Los jóvenes no sólo recelan de los grandes partidos. En el otoño de 2015, pocas semanas antes de que se celebrasen las elecciones generales, la desconfianza de los millennials hacia el presidente del Gobierno alcanza cifras dramáticas: únicamente el 6,3 por ciento de ellos dice confiar en Mariano Rajoy, cuando entre los mayores de sesenta y cinco lo hace el 29,4 por ciento, una diferencia de 23,1 puntos porcentuales.72 En períodos anteriores, los jóvenes habían mostrado algo más de recelo que sus mayores hacia el presidente, pero con diferencias pequeñas. En 2008, por ejemplo, el 43 por ciento de los mayores de sesenta y cinco decía confiar en José Luis Rodríguez Zapatero: entre los jóvenes, la confianza era casi 5 puntos menor.73 Igualmente, la satisfacción con la democracia, que cae en todas las franjas de edad hasta los sesenta y cinco, se derrumba sobre todo entre los millennials: lo hace en más de 10 puntos (cuadro 33, Anexo I). 





Nuevas etiquetas políticas

La búsqueda de identidades propias trasciende el comportamiento electoral. Los jóvenes españoles, a diferencia de sus mayores, ya no se definen mayoritariamente como «conservadores» o «socialistas»: ellos son sobre todo «liberales» o «progresistas» (cuadro 34, Anexo I). Además, los partidos emergentes, aunque en distinta medida, logran penetrar en ambas categorías, rompiendo la rígida división tradicional de la política española. Son también menos españolistas, menos centralistas y más laicos que las generaciones de sus padres y abuelos. En términos generales, conforman una generación con más diversidad: el 7 por ciento de ellos reconoce tener una pareja del mismo sexo, frente al 1 por ciento que así lo admite entre los mayores de 57 años.74 

En otras democracias también se observa que los jóvenes han emprendido un camino de diferenciación, adoptando preferencias políticas que pueden ser de izquierdas o de derechas, radicales o moderadas, pero que tienen todas ellas en común el distinguirse de lo que, en cada país, defienden sus mayores. En Gran Bretaña, por ejemplo, una encuesta de YouGov sobre el referéndum del 23 de junio para la salida de la Unión Europea (el denominado brexit) revelaba que el 75 por ciento de los jóvenes de entre 18 y 24 años (descontando a los indecisos y potenciales abstencionistas) prefería la permanencia, mientras que entre los mayores de sesenta y cinco únicamente la deseaba el 33 por ciento. Lo que más impulsaba a que los jóvenes optasen por la permanencia en la Unión Europea eran las consecuencias que una salida podría tener en el empleo, la inversión y la economía, frente a razones como el derecho de Gran Bretaña a actuar con independencia, que tenían menos peso. Para los mayores de sesenta y cinco, por el contrario, la economía tenía mucha menos influencia que la reivindicación de libertad.75 

[image: 97295.jpg]En Francia, un sondeo de Ipsos/Steria para las elecciones europeas mostraba que el Frente Nacional era la fuerza política favorita entre los jóvenes, partido al que votaron el 30 por ciento del total de personas de entre 18 y 34 años, mientras que entre los mayores de 60 el voto caía hasta el 21 por ciento, situándose el partido de extrema derecha como segunda fuerza política. Igualmente, en las elecciones regionales francesas, el empleo constituyó el motivo principal ofrecido por los jóvenes a la hora de dar cuenta de su voto.76 No sorprende, pues, que los candidatos favoritos de los jóvenes para las elecciones presidenciales de 2017 sean Emmanuel Macron y Jean-Luc Mélenchon.77 

Igualmente, en Estados Unidos los estudios de opinión ponen de manifiesto que en los últimos cuarenta años nunca se había producido un gap generacional tan abrupto como el que se registró en 2012, con un 60 por ciento de los jóvenes de entre 18 y 29 años votando a Obama, frente al 44 por ciento de los mayores de 65 años que apoyó al presidente demócrata. En este país, la situación de las personas de entre 18 y 34 años no es tampoco idílica. Según un análisis del Pew Research Center a partir de los datos del censo, el porcentaje de jóvenes que vive con sus padres ha aumentado del 20 por ciento en 1960 al 32,1 por ciento en 2014. De hecho, según datos del censo, estaríamos ante la primera generación de jóvenes, en ciento treinta años de historia, que vive más con sus padres que con su cónyuge o pareja.78 

Pero no sólo el sistema político sufre los efectos de la desconfianza de los jóvenes: también lo hacen las grandes corporaciones. En España, en 2015, la valoración de un conjunto de 34 marcas es peor entre los millennials que entre las generaciones mayores: en los sectores de retail, gran consumo, telecomunicaciones y tecnología, las grandes firmas despiertan más recelo entre las personas de menor edad. La diferencia es más acusada entre las marcas de gran consumo, como las de alimentación y bebidas (cuadro 35, Anexo I).





Otros valores

[image: 97317.jpg]En 2007, al comienzo de la crisis, los jóvenes de la llamada Generación Z tenían entre 10 y 16 años, mientras que los de la Generación Y cabalgaban entre la adolescencia y la primera juventud. La recesión ha sido un acontecimiento traumático que les ha afectado profundamente. Como consumidores, se han hecho sobre todo austeros. La sobriedad ha marcado sus estilos de vida como en ninguna otra generación. «Yo creo que he madurado con la crisis. Me doy cuenta de lo que cuesta ganar dinero. Y me cuesta más gastármelo», relata un estudiante de 20 años. Se han hecho críticos con la forma de vivir de sus padres, a los que perciben enganchados a una rueda consumista carente de sentido. Así lo expresa uno de ellos: «Vivimos en un sistema que se basa en conseguir dinero para gastarlo. Te hartas a trabajar para conseguir un Mercedes en vez de un Seat, un iPhone 6 en vez de un iPhone 4, una casa en la playa para las vacaciones. Es una vida que yo no quiero».

Los jóvenes se erigen como la generación más austera de todas. El 71 por ciento de ellos dice ahorrar todo lo que puede, un porcentaje muy superior al registrado entre sus mayores, particularmente entre los que tienen más de 56 años, de los cuales ahorra sólo el 47 por ciento, una diferencia de 24 puntos. Además, mientras que en otras generaciones el ahorro es mayor conforme aumenta el nivel de ingresos, entre los jóvenes se produce al margen de su economía personal: también los de clase acomodada se muestran propensos al ahorro (cuadro 36, Anexo I). 

La sobriedad les ha hecho ser compradores sensibles sobre todo al precio, más que a la calidad. A la hora de comprar ropa, por ejemplo, los jóvenes se guían por el precio cinco veces más que sus mayores (cuadro 37, Anexo I). Y ello los acerca a comprar más en bazares, es decir, en tiendas chinas o pakistaníes —lo hacen el doble que sus mayores—, a comprar más productos de segunda mano y a practicar más la economía colaborativa, intercambiando productos o servicios en vez de pagar por ellos. 

El hipster del video electoral del Partido Popular para las elecciones del 20-D llega tarde. En su estética, el joven de hoy a la vanguardia se identifica sobre todo con la normalidad, enorgulleciéndose de comprar en los establecimientos más económicos y de gastar lo mínimo posible. Y son precisamente los hijos de las clases más acomodadas los que más fans se hacen de las marcas blancas, abrazando un estilo de vida en el que la diferenciación consiste sobre todo en no diferenciarse, en camuflarse entre la multitud. 

Los jóvenes a la vanguardia convierten el «antiesnobismo» en una nueva forma de esnobismo. Sus hermanos mayores se percatan del cambio de actitud de la nueva generación, para la que menos es siempre más. Así lo relata una persona: «Cuando yo tenía dieciséis años, [mis padres] me daban más dinero y lo gastaba con más rapidez. Ella [mi hermana] recibe menos y tiene más ahorrado: gasta con más cuidado o es ella la que dice “no, mamá, no me des dinero, quédatelo para ti”».

A muchos jóvenes, la crisis económica les ha usurpado «oportunidades para construir sus sueños, para llegar a ser lo que quieren ser». A la vez, la revolución tecnológica los ha dotado de herramientas para compartir experiencias y frustraciones, así como para definir nuevas prioridades, identidades y posicionamientos políticos. Los jóvenes han emprendido un proceso de diferenciación forzado y lo están haciendo de forma colectiva, esto es, como generación. 
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Después de la tormenta









Los jóvenes son, en gran medida, 
los nuevos perdedores.





Un país capaz de resistir

[image: 97343.jpg]La crisis económica ha dejado una sociedad muy distinta a la que conocimos en los años previos a la recesión. La altísima tasa de paro, que aún perdura en nuestro país, el empeoramiento de las condiciones laborales, el aumento de la precariedad, el miedo a perder el empleo, la caída de los salarios, particularmente entre las personas de menor edad, el crecimiento de la desigualdad y de la pobreza conforman una España dual, en la que conviven personas empobrecidas con aquellos que han podido capear sin problema los estragos de la tormenta económica. 

La crisis ha producido daños materiales —muchos ciudadanos han tenido que renunciar al estilo de vida más desahogado de años anteriores— y también ha dejado heridas emocionales. Con la recesión, España se ha hecho menos feliz, más depresiva, crispada e indignada. Sin embargo, nuestro país también ha revelado una gran capacidad para recomponerse del duro golpe que ha supuesto la recesión: hemos mostrado ser un país con resiliencia. Las penurias han hecho que muchas personas también hayan reordenado sus valores, restándole importancia a lo puramente material. Los españoles se han vuelto, además, más empáticos y solidarios. También han aprendido a buscar por sí mismos soluciones a sus propios problemas, a implicarse más en los asuntos públicos, a cooperar los unos con los otros, a ser menos inconformistas. En muchos sentidos, el trauma de la crisis ha dejado una ciudadanía revitalizada y, en definitiva, mejor.

La recesión ha dado paso a un país que los ciudadanos no quieren: los españoles soportan mal la desigualdad y la pobreza, peor de lo que lo hacen otros pueblos. De esta mala digestión nace la enorme desafección hacia el sistema político y económico: han saltado por los aires los consensos sobre el país que queremos ser. Los ciudadanos se han vuelto enormemente críticos con el funcionamiento de la democracia, con casi todas las instituciones del Estado, con la Unión Europea, con los partidos tradicionales y con el propio capitalismo. Como otros países del sur de Europa, España ha tolerado mal los resultados de unas políticas de austeridad que nunca apoyó y que, por si fuera poco, no han logrado mejorar la vida de muchas personas. A pie de calle, la percepción que se tiene es que unos pocos —políticos, grandes empresarios y banqueros— concentran todos los privilegios a costa de una masa que sufre, que va a menos pero que, sin resignarse, sigue en pie. El nacimiento de Podemos y del «consumidor rebelde» —aquel que rechaza las grandes corporaciones— es consecuencia de esa España azotada por la crisis, que padece la lacra del paro, que se ha hecho, a la fuerza, austera, y que convive con otra España acomodada, optimista y apegada a su estilo de vida tanto como lo está al sistema. La sociedad poscrisis es sobre todo una sociedad dual. El gran drama es que, en esta España, muchos jóvenes han caído del lado de los que están peor. Son ellos, en gran medida, los nuevos perdedores. 
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Nuestra vida con Internet









«Desde que empezó Internet, 
ha cambiado totalmente el mundo.»

HOMBRE, PARADO DE LARGA DURACIÓN, 
45 AÑOS (2015)





El cambio veloz

En 1990 Internet no existía en España. En Estados Unidos, que entonces tenía el mayor nivel de penetración de todo el mundo, el 0,8 por ciento era usuario de la Red, mientras que en la Unión Europea lo era el 0,1 por ciento. Una década más tarde, en los inicios del siglo XXI, Internet ya era una realidad bien visible: en Noruega y Canadá su uso alcanzaba a más de la mitad de sus habitantes, aunque entre la población mundial únicamente el 6,8 por ciento utilizaba la Red. En España accedía el 13,6 por ciento, un porcentaje superior a la media global pero por debajo del de la UE, del 20,6 por ciento.79 Desde entonces, Internet ha prendido como una mecha, imparable y veloz. En 2014, según datos del Banco Mundial, el 40,6 por ciento de la población mundial ya es usuaria. En Islandia, el país con más internautas, su uso alcanza el 98,2 por ciento, es decir, a prácticamente la totalidad de su ciudadanía. En el extremo opuesto, un solo país de los 216 incluidos en la base de datos del Banco Mundial registra una penetración de Internet del 0 por ciento: Corea del Norte. En el país más aislado y hermético del mundo, regido por el joven dictador Kim Jong-un, con un altísimo grado de censura, la inmensa mayoría de los dominios están bloqueados, una parte pequeña de la población sólo tiene acceso a un intranet y únicamente un reducido grupo de privilegiados puede visitar las escasísimas páginas registradas en Internet, que en total suman 28. En el Índice de Libertad de Prensa de 2016, Corea del Norte se clasifica como el segundo país menos libre del mundo, sólo superado por Eritrea, un estado unipartidista situado en el noreste de África, con un negro historial de derechos humanos y con una penetración de Internet que, en 2014, no llega ni al 1 por ciento.80 

[image: 97433.jpg]Dejando a un lado los regímenes políticos que prohíben expresamente la Red, es en los países con mayor desarrollo económico donde Internet está más extendido. Según se observa en el cuadro 1 del Anexo II, que recoge información para 40 países en 2015, se da una estrecha relación entre el PIB per cápita y el uso de Internet: en los países africanos y asiáticos en vías de desarrollo, como Uganda, Tanzania, Pakistán o la India, hay un menor poder adquisitivo y un escaso uso de Internet; las economías emergentes de América Latina u Oriente Medio, como Argentina, Chile, Turquía o el Líbano, tienen un PIB per cápita más alto y mayor extensión de la Red, mientras que en las economías avanzadas de Asia, el Pacífico, así como en América del Norte y en Europa, la penetración de Internet es elevada. 

Con un PIB per cápita relativamente alto, España se sitúa en el sexto puesto del ranking de digitalización de 40 países,81 por encima de Francia e Italia, con un 87 por ciento de adultos que declara utilizar Internet al menos de forma ocasional.82 La penetración de Internet es ya tan alta que prácticamente ha alcanzado a la del teléfono fijo, que, en los últimos años, no ha dejado de caer.





Adicción a la pantalla

Cada año, Internet está presente en la vida de más personas. Y, en muchas de ellas, su presencia es intensa. Por término medio, los españoles usamos la Red 5 horas y 42 minutos al día.83 Utilizamos Internet más del doble de lo que vemos la televisión, a la que, aun así, dedicamos 2 horas y 25 minutos diarios. Su uso, además, va en aumento: según Mikroscopia, en 2016, casi siete de cada diez internautas utilizan la Red al menos 3 horas al día, cuando hace tres años lo hacían poco más de 6. Y ya hay un 21 por ciento que está en la Red más de 7 horas diarias. Con todo, España no es de los lugares con más horas de uso de Internet. En un conjunto de 28 países, recogidos en el estudio de Simon Kemp, We Are Social, nos situamos en el puesto número 19 del ranking, empatando con Polonia.84 En Brasil, que es donde más horas pasan los ciudadanos en la Red, el tiempo diario dedicado asciende a 9 horas y 10 minutos, más de lo que en teoría dura una jornada laboral. Incluso en Japón, el país en el que menos horas se dedica a Internet, el uso medio es de 3 horas y 31 minutos al día. 

En la sociedad digital en la que viven aproximadamente las tres cuartas partes de la población de nuestro país, Internet lo ha transformado casi todo: cómo nos comportamos, cómo nos relacionamos con nuestro entorno, con la familia, los amigos, la pareja, las administraciones, los bancos, los comercios o los medios de comunicación. Conscientes de que hay un antes y un después de Internet, los europeos creen que es el fenómeno que más profundamente ha transformado nuestras vidas en los últimos quince años.85 En España, un estudio cualitativo de MyWord refleja una percepción social similar a la de otros países europeos. Así se habla de Internet: «Es la revolución desde que empezó», «ha avanzado de forma bestial», «lo que ha cambiado la sociedad en veinte años», «impresionante el cambio», «va a una velocidad de vértigo», «vamos tan rápido que me cuesta seguir el ritmo».86 

[image: 97482.jpg]Si hay un dato que refleja el carácter transformador de la Red es el reconocimiento, por parte del 82 por ciento de los españoles, de que, cuando se busca información, Internet es el primer sitio en el que se mira.87 De hecho, después del correo electrónico, la búsqueda de información —practicada por el 91,7 por ciento de los internautas en el último año— es la actividad que más se realiza en Internet.88 La información no lo es todo, pero, sin duda, abarca mucho de lo que hacemos y de lo que somos: rastreamos en los periódicos, blogs y otros medios de comunicación para seguir la actualidad y husmeamos en variadísimas páginas web, sitios oficiales, de ocio o salud, entre muchos otros, para dar respuesta a nuestras múltiples dudas, curiosidades y preocupaciones. Internet constituye la respuesta en tantas ocasiones que cuesta recordar cómo hacíamos, en la era analógica, para andar a la caza de todas las pesquisas que nos ocupan en nuestra vida cotidiana. Por ello, si hay una virtud que los ciudadanos reconocen a Internet es, sobre todo, que nos hace la vida mucho más fácil y nos ahorra tiempo: así lo afirma el 80,8 por ciento.89 «Para el día a día es una herramienta muy útil y que facilita muchísimas cosas», reconoce un hombre ocupado de 33 años. Internet «ayuda, nos facilita mucho, a la hora de buscar casa, trabajo o lo que sea. Siempre hay anuncios en Internet: no te tienes que matar buscando por la calle. Estás en tu casa y cualquier cosa que busques… es todo mucho más fácil», señala una joven estudiante de 18 años. Internet representa «sobre todo, comodidad. [Te permite] tener todo al alcance de la mano, al menos para informarte. Es algo revolucionario», comenta un estudiante de 20 años. Para algunas personas, esta veneración a Internet y, particularmente, al buscador más utilizado en España, Google, adquiere un carácter casi religioso: «Si nos [quitasen] Internet nos faltaría algo. Hace unos años no nos importaba, pero […] ahora no puedes vivir sin Internet. Metes en “San Google” lo que necesites y [lo encuentras]. Para mí es básico, fundamental», confiesa un hombre de clase media de 39 años. 





Pegados al móvil

Si la penetración de Internet ha ido a un ritmo veloz, el uso del móvil muestra una evolución aún más espectacular. En 1990, había un 0,14 por ciento de abonados a teléfonos móviles en España, algo menos que entre la población mundial. Diez años después la extensión del móvil había crecido vertiginosamente, hasta alcanzar al 60,2 por ciento de líneas por cada 100 habitantes, una cifra muy por encima de la media global, entonces aún en el 16 por ciento.90 Una encuesta del Pew Research Center de 2015 confirma la altísima penetración de este dispositivo en España:91 somos el quinto país de cuarenta en el ranking de tenencia de móvil, con un 96 por ciento de ciudadanos en posesión de este pequeño dispositivo, por detrás de Corea del Sur, Jordania, Israel y China. En nuestro país, el móvil está más extendido que en Estados Unidos, Canadá, el Reino Unido, Alemania, Francia e Italia. 

[image: 97531.jpg]Igualmente, si hay un país que despunta en la posesión de móviles inteligentes o Smartphone, un tipo de móvil similar a una minicomputadora, multifuncional, con acceso a Internet y al correo electrónico, es España: actualmente, el 80 por ciento de los ciudadanos dispone de un Smartphone, un porcentaje muy superior al de Estados Unidos, Alemania, Francia, Italia y también Reino Unido.92 La alta penetración del móvil explica que las actividades realizadas a través de este dispositivo en nuestro país sean más frecuentes que en otras democracias avanzadas (cuadro 3, Anexo II): los españoles utilizan más las aplicaciones de mensajería instantánea que los americanos, los británicos, los alemanes, los franceses y los italianos, como también ven más videos, recurren más a los servicios de mapas, usan más juegos (con la excepción de los americanos, que lo hacen algo más) y utilizan más la banca móvil. Igualmente, en España la compra de productos o servicios a través del móvil, no del ordenador, se sitúa por encima de la que se registra en Estados Unidos, Alemania, Francia e Italia. 

Se podría pensar que el uso más extenso del móvil, en comparación con otros países, responde a que, como sociedad, estamos más apegados a nuestros amigos y familia; sin embargo, la tenencia de otros dispositivos tecnológicos que no tienen que ver con las relaciones sociales también es relativamente alta en España. La transmisión de televisión en streaming (cuadro 4, Anexo II) alcanza el 16 por ciento: estamos en tercera posición, superando a Alemania, Francia e Italia. Igualmente, el 12 por ciento de los españoles tiene lector electrónico o e-reader. Somos el tercer país de 23 con más e-books: tenemos más que los alemanes y franceses, pese a leer menos que ellos.93 Además, siete de cada diez disponen de un ordenador de mesa o portátil: si en la posesión de Smartphone nos situamos como quinto país de treinta, en la de ordenadores ocupamos la décima posición, con un porcentaje más o menos similar al de Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia y Alemania, y superior al de Italia. La tablet también se extiende entre el 38 por ciento de la población: somos los décimos de treinta, por delante de Estados Unidos, Italia, Alemania y Francia. 





La llave de nuestra vida

Independientemente de la actividad que se realice en Internet, el teléfono móvil ha desplazado a cualquier otro dispositivo a la hora de acceder a la Red. Actualmente, el 66,5 por ciento de los ciudadanos de nuestro país entra a través del móvil, un 52,8 por ciento lo hace a través del ordenador portátil y un 42 por ciento mediante el ordenador de mesa (las respuestas no son autoexcluyentes). El uso del móvil para acceder a la Red se ha extendido vertiginosamente en muy poquito tiempo: en sólo tres años, desde 2014, ha sufrido un aumento de 16 puntos porcentuales.94 Este pequeño dispositivo no sólo facilita el acceso a la Red: en realidad, hace de llave maestra en la vida de muchos ciudadanos. La inmensa mayoría se despierta con la alarma del móvil; no pocos lo utilizan como aparato de radio o MP3; con su agenda electrónica, nos ordena la vida; a través de su GPS, sirve de guía en la búsqueda de rutas y calles; nos conecta con la pareja, la familia, los amigos o los colegas mediante el correo electrónico, los chats, los servicios de mensajería, las videollamadas o las notas de audio; con sus juegos, ofrece entretenimiento en los ratos muertos; permite capturar cada momento de nuestras vidas con videos y fotografías, además de darnos acceso a una multitud de aplicaciones o apps que satisfacen muy diversas inquietudes e intereses (cuadro 5, Anexo II). 

[image: 97565.jpg]El Smartphone también se ha convertido en un asistente personal en la gestión de nuestro tiempo, facilitándonos algunas de las actividades del día a día. Muchos ciudadanos utilizan el móvil para comprobar el estado del tráfico, no pocos lo hacen para ver el tiempo de espera del transporte público, para llevar encima los billetes digitales del tren, del avión o el autobús o para controlar los dispositivos del hogar, como el termostato o la televisión. Igualmente, el móvil hace de herramienta de trabajo, permitiendo resolver asuntos pendientes o incluso ayudando en la búsqueda de empleo a las personas que lo necesitan. Nos asiste, además, en el cuidado de nuestra salud, mediante aplicaciones que hacen de entrenador personal o monitorizan nuestro estado, controlando el sueño, el ritmo cardiaco o la dieta que seguimos. El Smartphone nos apoya también en algo tan importante como la seguridad: casi la mitad de los entrevistados cree que el móvil les hace sentir seguros cuando van solos (cuadro 6, Anexo II). 

El dispositivo ha penetrado de tal manera en la sociedad del siglo XXI que ya hay un 63,9 por ciento de ciudadanos que confiesa que lo primero y último que hace a diario es mirar el móvil. Y un 57,2 por ciento afirma que es incapaz de salir de casa sin su dispositivo.95 De hecho, de entre todas las tecnologías y aparatos que nos deja la revolución tecnológica, los españoles señalan el móvil como el invento que más ha cambiado la vida cotidiana de las familias de nuestro país, así como la suya propia. El móvil es también el dispositivo que se admite necesitar más.96 Los testimonios de los ciudadanos reflejan bien la estrecha relación que mantenemos con el móvil: «Se convierte en parte de nuestras vidas, para comunicarnos, para trabajar, para todo», «no te das cuenta, pero vas con el móvil pegado a ti las veinticuatro horas», «lo llevo siempre: si se me olvida en casa, vuelvo a por él», «no puedes estar sin el móvil: es como si te faltase algo». En algunos casos, la relación se torna incluso adictiva y enfermiza: «Estamos enganchados», «te atrapa», «eres dependiente», «he estado cinco días sin el móvil y lo he pasado mal», «yo tengo síntomas: estoy enganchado, lo uso a todas horas», «en los semáforos, también lo miro». Incrédulo ante la posibilidad de separarse del móvil, un padre de familia llega incluso a comparar el pequeño dispositivo tecnológico con sus relaciones filiales. Estas son sus palabras: «A mí no se me ocurre dejarme el móvil en casa: es como dejarme a las niñas». Otros testimonios reflejan también cómo el móvil, además de adictivo, genera una interdependencia incómoda con otras personas. Así lo relata una mujer de 40 años, que cree que la tecnología, que tantas puertas nos abre, también nos resta libertad: «El móvil no es un busca, pero nos hace dependientes de la respuesta inmediata. Es una manera de que los otros nos dirijan: “Que si no has contestado”. Te hace menos libre porque acabas haciendo lo que otra persona quiere: que hables tú».





Nostalgia de lo analógico

Como contrapartida, la invasión de las nuevas tecnologías en nuestras vidas provoca en no pocos ciudadanos la necesidad de desconectar de Internet y, particularmente, del móvil de vez en cuando: el 50,3 por ciento de los entrevistados así lo reconoce, 6,4 puntos porcentuales más que hace tres años.97 «Algunos días al año, necesito desconectar totalmente», comenta un hombre de mediana edad, que añade que es una cuestión de «equilibrio mental, de desconexión total, de cura de soledad y de cura de aislamiento. Hay espacios en los que no dejo que Internet entre». Otra mujer de 45 años insiste en que a veces desconecta del móvil «por salud mental». Los hay también que van adrede a sitios sin wifi. Algunos jóvenes, necesitados de desconexión, la viven como un triunfo personal frente a lo que creen que es una dependencia con tintes malsanos: «Es bueno desconectarse. Ayer me fui con mis amigas y dejé el móvil. Luego miré mi última conexión —hace 5 horas— y pensé: ¡toma!», comenta una adolescente de 17 años, orgullosa de su triunfo. «Necesito ese momento de decir: no estoy con una pantalla», añade otra veinteañera. «A mí me mola decir: tío, hay cosas más importantes que una vibración, por ejemplo, mi guitarra», comenta un estudiante de segundo de carrera. 

[image: 97597.jpg]Estas contratendencias de la revolución digital, como buscar espacios en los que la tecnología no tenga cabida, se dan con más fuerza entre los nativos digitales o los ultratecnológicos, aquellos que están a la última en tecnología, algunos de los cuales se vuelcan en actividades propias de la sociedad analógica, que exigen enormes dosis de tenacidad y paciencia, aptitudes contrarias a la rapidez a las que están acostumbrados en una sociedad en la que todo lo consiguen a golpe de «clics». Algunos ejemplos son la escritura, más practicada por los ultratecnológicos, tocar un instrumento, realizar manualidades en los ratos libres o la moda de colorear libros para adultos (cuadro 7, Anexo II). Paradójicamente, la sociedad digital genera la necesidad de viajar atrás en el tiempo para volver a hacer las cosas por uno mismo. Como si de un plato empalagoso se tratase, la tecnología provoca ansias de depuración: ganas de desconectar de ella y de resucitar momentos analógicos, muchos de ellos mágicos, que nos negamos a dejar atrás. 





Redes sociales, redes virtuales

La tecnología también está transformando nuestras relaciones personales, convirtiéndose en una herramienta esencial de ellas. Algo más de ocho de cada diez españoles mantienen contacto cara a cara al menos una vez a la semana con familiares y amigos; sin embargo, las relaciones virtuales refuerzan y complementan esos vínculos directos.98 Las llamadas de móvil y los mensajes instantáneos nos hermanan sobre todo con las personas que nos son más próximas. El español medio tiene casi cien contactos en el móvil, de los cuales algo más de la mitad son familia o amigos. En un día normal, realiza unas cinco llamadas, la mayor de ellas para charlar con la familia, sin ningún objetivo específico. La comunicación entre ciudadanos se produce igualmente a través del envío y la recepción instantánea de mensajes, imágenes, videos o audios entre dos o más personas. Los mensajes instantáneos, fundamentalmente el WhatsApp, que acapara la práctica totalidad de los envíos en España, se utilizan más con los amigos que con los familiares, aunque el número de contactos que se tiene, por término medio, es muy similar al que se tiene en el móvil.

El uso de WhatsApp puede llegar a ser absolutamente desquiciado. La práctica totalidad de los usuarios —el 96,2 por ciento— entra en la aplicación al menos una vez al día: entre ellos, un 42,3 por ciento confiesa utilizarlo continuamente, mientras que un 47,5 por ciento lo hace varias veces al día. La mayoría mantiene entre cinco y diez conversaciones diarias, pero un 20,8 por ciento tiene en un día normal más de 11 conversaciones y un 2,2 por ciento más de cincuenta.99 El abuso de la mensajería instantánea lleva, igualmente, a la saturación, como bien relatan algunos ciudadanos: «Si estás en un grupo, tengo ahí 400 WhatsApp y ni lo miro: lo vacío entero y ya» afirma un hombre de 31 años que trabaja y vive en pareja. El caso más extremo lo relata una madre: «Mi hijo […] está en el grupo de los deberes, el grupo de los chicos, el grupo de las chicas, el grupo para quedar, el grupo de los scouts. Todo el mundo habla a la vez y ya nadie escucha». Y es que los españoles nos situamos los cuartos en el ranking internacional de uso de WhatsApp, por detrás de Hong Kong, Singapur y Unión de Emiratos Árabes, y muy alejados de países como Francia, en donde sólo el 7 por ciento tiene esta aplicación.100 

[image: 97629.jpg]Entre los innumerables cambios que Internet ha introducido en nuestras vidas, uno de los que más impacto ha tenido en las relaciones interpersonales es la creación de las redes sociales, los sitios web que hacen posible la comunicación entre individuos con afinidades o intereses en común. Desde el estreno de la primera plataforma social, Facebook, en nuestro país en 2007, el número de usuarios ha crecido de forma exponencial. Hoy por hoy, hay 22 millones de cuentas activas en las redes sociales.101 El 65 por ciento de la población utiliza alguna, como Facebook y Twitter, lo que nos sitúa en una posición alta del ranking, por delante de Francia y Alemania.102 Facebook, la red social más popular del mundo, es también la más empleada en España: está en ella el 44 por ciento de la población. Somos el quinto país en esta red. Más impactante aún es el posicionamiento en Twitter: con casi una cuarta parte de los ciudadanos en esta plataforma, España se sitúa como segundo país en el ranking, sólo por detrás de los Emiratos Árabes. El mismo posicionamiento se registra en LinkedIn, la red de intercambio profesional, en la que está el 14 por ciento de los españoles. En otras redes sociales, como Instagram, que utiliza el 15 por ciento de los ciudadanos, también nos colocamos por delante de Reino Unido, Alemania, Italia y Francia (cuadro 8, Anexo II). 

En España no sólo hay un uso relativamente extenso de las redes sociales: el tiempo invertido en ellas también es mayor que el que se da en otros países de nuestro entorno. Por término medio, pasamos 1 hora y 36 minutos en las redes, más que los británicos, los alemanes y los franceses, aunque menos que los italianos, que llegan casi a las dos horas diarias.103 Entre los que están en alguna red, el 75,1 por ciento entra en ella al menos una vez al día, aunque un 16,7 por ciento lo hace continuamente. Las redes sociales amplían, además, los vínculos entre las personas: si el ciudadano medio suele tener una centena de contactos en el móvil o en el correo, en las redes sociales se duplican hasta alcanzar los 203. 





Los amigos de verdad no son virtuales

Las nuevas tecnologías, sin duda, facilitan el contacto con una red relativamente amplia de personas. Esta amplitud de contactos, sin embargo, no ha cambiado aspectos esenciales de las relaciones humanas. Por mucha gente que se conozca, lo cierto es que, en caso de necesidad, la mayoría de los ciudadanos sólo puede acudir a muy pocas personas: entre tres y cinco, dependiendo del problema que se afronte (por ejemplo, es más fácil pedir cuidados si se cae enfermo que lograr un préstamo económico en caso de necesidad).104 La principal razón para estar en una red social es mantener contacto con quienes no se puede ver de manera frecuente: lo afirma el 51,2 por ciento. Así lo relatan, igualmente, los ciudadanos: «Si tienes familiares lejos, te metes en Facebook y puedes hablar con ellos a miles de kilómetros». Pero también son muchos —uno de cada dos— los que están en una red social para curiosear y estar al tanto de lo que hace la gente.105 El deseo de saber de los demás también llega, en ocasiones, a ser obsesivo, tal y como lo describe una joven de 26 años, refiriéndose a otras personas próximas: «He visto amigos, cotilleando, obsesionados con algunas personas: “Mira cómo le va, a quién se folla”. ¿Realmente te importa la vida de esta persona?». 

Las ganas de curiosear en la vida de los demás tienen como contrapartida el deseo de exhibir la propia vida, que ha inducido al filósofo coreano Byung-Chul Han a interesantísimas reflexiones en su libro La sociedad de la transparencia.106 La exhibición tan propia de las redes sociales conduce a una sociedad en la que sus habitantes viven de puertas afuera. En ella, «cada sujeto es su propio objeto de publicidad», convirtiéndose el conjunto en una sociedad pornográfica, sin distancia ni misterio, en la que predomina la «tiranía de la intimidad». Se trata, en opinión del filósofo, de una sociedad habitada por narcisistas, en la que voluntariamente se entrega el control de la vida propia a los demás. Estos comportamientos exhibicionistas son reconocidos por los propios ciudadanos, que admiten vivir pendientes de mostrar lo que hacen a los otros: «Estás en un sitio y no disfrutas del momento porque estás pendiente de hacer la foto para subirla a Instagram» o «estás en un concierto retocando la foto para que quede bien y no disfrutando de ese momento». Una mujer de 28 años sentencia que «hay gente que hace cosas sólo para enseñarlas».

Al margen de cuánto y cómo se usen las redes sociales, los ciudadanos se muestran aparentemente contradictorios en sus opiniones sobre el impacto de las mismas en las relaciones personales: nos aproximan a los demás pero a la vez nos aíslan. Hay un reconocimiento extendido de que las nuevas tecnologías nos permiten relacionarnos más con los familiares que viven lejos, con los amigos de siempre, así como hacer nuevas amistades e incluso tener citas de ligue o amorosas.107 El estudio sociológico de MyWord para 20minutos, Ulises, muestra que el 6,4 por ciento de los españoles ha ligado durante el último año a través de aplicaciones de móvil.108 Como reconoce un hombre de 35 años: «Ahora ligas por el móvil y antes por la discoteca». Sin embargo, mientras las nuevas tecnologías nos abren puertas hacia fuera, permitiendo alcanzar a los que no están en nuestras vidas, nos podrían estar alejando de las personas con las que convivimos a diario. Uno de cada dos ciudadanos cree que, con los dispositivos tecnológicos, los miembros de las familias se aíslan más y hablan menos entre sí. Las nuevas tecnologías minan la vida familiar de los españoles, o así, al menos, lo creen ellos: la mayoría piensa que se ha reducido la comunicación entre hijos y padres, que ha aumentado el conflicto familiar, que se tienen menos relaciones con los abuelos, que hay menos comunicación en la pareja y que, en general, los miembros de las familias hacen menos cosas juntos. 

Los testimonios ciudadanos reflejan bien la incomunicación que provocan, en ocasiones, las nuevas tecnologías: «En las horas de las comidas, hemos prohibido el móvil: es que no había ya conversación. Pasábamos los unos de los otros —afirma una mujer de 49 años, que añade—: Han matado mucho la conversación». «Parece mentira, es la herramienta comunicativa por excelencia, pero provoca incomunicación», comenta un hombre de mediana edad. O, como señala una mujer en la treintena, con las nuevas tecnologías nos comunicamos más que antes, «pero no estás hablando». Esta incomunicación afecta también a las relaciones de pareja, según observa una mujer de mediana edad que vive con su hijo: «Me he fijado tomando algo en una terraza que incluso hay parejas que están con el móvil los dos, ella y él con el móvil. Así al lado y con el móvil. Y dices: ¿estos cuándo hablan?». En ocasiones, el trato con los desconocidos también se pierde: «En una sala [de espera], antes hablabas con la gente. Ahora todo el mundo está con el móvil: yo el primero. O vas ahora [en el] metro y ves a toda la gente: todos con el móvil», narra un hombre de 46 años. 

[image: 97675.jpg]Hay, sin embargo, razones para cuestionar la idea de que las nuevas tecnologías provocan incomunicación. Por un lado, los ciudadanos creen que los dispositivos han hecho disminuir el tiempo que los demás dedican a los amigos y a la pareja, aunque son muchos menos los que afirman lo mismo al referirse a ellos mismos, es decir, a su propia situación personal. Así, mientras que el 39 por ciento de los entrevistados cree que la tecnología lleva a que las parejas hablen menos cara a cara, sólo el 5,2 por ciento lo admite con respecto a su caso particular. En este mismo sentido, un 36,3 por ciento cree que los demás salen menos con amigos, pero sólo el 5,4 por ciento reconoce hacerlo menos.109 Esta disociación entre la vida del otro y la propia podría esconder el pudor de los ciudadanos a reconocer lo que a ellos mismos les pasa, atribuyéndoselo a los otros. Sin embargo, también podría estar reflejando un cierto prejuicio con respecto al impacto de las nuevas tecnologías en nuestras vidas, influido por la imagen social de aquellas, que se transmite a través del cine, la literatura o los propios medios de comunicación. Un ejemplo de ello es Her, una película futurista de Spike Jonze que se estrenó en los cines en 2013. El film narra la historia de Theodore, un hombre solitario al borde del divorcio que trabaja en una empresa como escritor de cartas para terceras personas, pues las nuevas tecnologías también habrían mermado la capacidad de expresión escrita. Un buen día el protagonista compra un nuevo sistema operativo basado en el modelo de inteligencia artificial y diseñado para satisfacer todas sus necesidades. Casi sin darse cuenta, Theodore se enamora de Samantha, la voz femenina del sistema operativo. La película es una reflexión sobre las relaciones sociales en el siglo XXI y el impacto contradictorio que tiene en ellas la tecnología, capaz de rescatarnos momentáneamente de una soledad a la que ella misma, supuestamente, nos condena.

A veces, sin embargo, nos equivocamos en nuestras impresiones. Por ello, cabe preguntarse si las personas inmersas en las nuevas tecnologías son más sociables que las que no lo están, es decir, si la digitalización produce o no aislamiento. Y aquí la respuesta es nítida: los sociables lo son dentro y fuera de las redes, con o sin tecnología. Es decir, quienes se comunican frecuentemente con los demás offline lo hacen también online (y viceversa). Efectivamente, en un modelo estadístico multivariable (véase Anexo III), controlando por la edad, el género, la ocupación y el estado civil, la frecuencia con la que una persona se conecta a las redes sociales tiene un impacto positivo y significativo en el número de personas con las que tiene un contacto individual cara a cara, esto es, con las que charla o trata diferentes asuntos en persona. Y, al mismo tiempo, tener más contactos cara a cara también es significativo a la hora de hacer un uso más frecuente de las redes sociales. Esto mismo sucede si se analiza el número de conversaciones por WhatsApp, de llamadas de móvil o de correos electrónicos: a mayor uso de estas tecnologías, más contactos se tiene cara a cara. Igualmente, las personas con más relaciones sociales son también las que tienen más relaciones virtuales. Cierto es que la imagen de un hombre y una mujer sentados en un restaurante o terraza entreteniéndose cada uno con su móvil, sin mirarse, no nos es ajena: pero, retrotrayéndonos a los tiempos sin dispositivos tecnológicos, tampoco lo era entonces la de una pareja capaz de estar sentada dos horas alrededor de una copiosa cena sin cruzar una sola palabra. La incomunicación siempre ha existido. Pese a la percepción social dominante, las nuevas tecnologías no generan aislamiento: más bien parece que sumergen en la comunicación virtual a los sociables y en el retraimiento digital a los más misántropos.





El contacto real nos hace más felices 

Con todo, la calidad de las relaciones por Internet sí podría ser distinta de las que tenemos cara a cara: es posible que los contactos en la realidad virtual nos aporten menos satisfacciones que los que se producen al margen de las tecnologías. De nuevo, la percepción social así lo confirma: los ciudadanos creen que, en comparación con el contacto directo, la interacción en red, aunque produzca comunicación, implica menos confianza, compromiso, sinceridad, intimidad, seguridad y fidelidad.110 Y, en esto, su percepción casa sólo a medias con la propia realidad. En un día normal, ni el número de correos que enviamos, ni el número de conversaciones que mantenemos por WhatsApp o por otra aplicación de mensajería instantánea, ni el número de publicaciones que realizamos a través de las redes sociales nos hacen sentirnos más satisfechos con la vida, más felices, o nos hacen confiar más en los demás, aunque, debe decirse, tampoco menos (anexo IV).111 Nuestro bienestar personal no depende de lo conectados que estemos en la Red. En cambio, sí afectan las relaciones reales: el número de personas con las que tenemos a diario un contacto individual cara a cara influye significativamente en la satisfacción con la vida, la felicidad y la confianza interpersonal. Tal y como sostienen los psicólogos, las relaciones personales, la sociabilidad, nos hace sentirnos mejor con nosotros mismos y confiar más en los demás. Pero si esa sociabilidad es sólo virtual, nuestro bienestar personal no se ve afectado, ni para bien ni para mal. En el futuro, si las relaciones virtuales ganan terreno achicando el espacio de las relaciones cara a cara, nuestro bienestar personal podría llegar a resentirse. La mayoría de los ciudadanos cree que dentro de treinta años tendremos más contacto a través de los dispositivos tecnológicos que en persona: si este augurio se cumple, quizás en un futuro sí lleguemos a ser menos felices.112
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«Si existe, está en Internet.»

MUJER, OCUPADA, 49 AÑOS (2015)





El medio de medios

Tras la consulta del mail y la búsqueda de información, la lectura de noticias es la tercera actividad más popular en Internet: la realiza habitualmente el 81,8 por ciento de los internautas.113 La Red se ha convertido en el medio de medios: a través de Internet, los ciudadanos acceden a los medios de comunicación tradicionales, ahora digitalizados, como la prensa, la radio y la televisión online, pero también a las nuevas plataformas digitales, como las redes sociales, los blogs y foros y YouTube, que distribuyen muchas de las noticias generadas por los medios. 

Con casi un 93 por ciento de los consumidores, la televisión conserva su liderazgo. Otra cuestión distinta es que nuestra forma de consumir televisión haya cambiado: hace unos años, antes de que existiese Internet, las familias se sentaban juntas alrededor de la televisión con el único propósito de ver el programa de turno. Con la Red, también se ha transformado la manera en la que vemos la televisión: solo dos de cada diez personas no hacen al mismo tiempo otra actividad.114 Leer o comentar en las redes sociales, seguir los hashtags, jugar con el móvil, el ordenador o la consola, o incluso comprar por Internet forman parte de lo que muchas personas hacen mientras ven el televisor. Cabe pensar, por tanto, en un futuro en el que la televisión e Internet se sigan simultáneamente. 

[image: 97778.jpg]La principal damnificada de la revolución digital es la prensa en papel, que, con un 44,3 por ciento de lectores habituales, se sitúa en el séptimo puesto del ranking de medios consumidos en España, por detrás de la televisión, las redes sociales, la prensa online, la radio AM/FM, YouTube e incluso los blogs y foros (cuadro 10, Anexo II). En 2016, un 7,2 por ciento reconoce que antes recurría a la prensa en papel pero ya no, una cifra muy superior a la que registran otros medios, salvo la radio tradicional, que, aunque está resistiendo mucho mejor el desafío digital, también ha perdido posiciones. 

Sea cual sea el medio utilizado, el consumo de noticias online en España es ligeramente más alto que en la Unión Europea (2 puntos porcentuales más) y se accede más a ellas a través de las webs o apps de los periódicos que vía redes sociales y buscadores. No obstante, la irrupción de plataformas como Facebook o Twitter está transformando la lectura que hacemos de los contenidos con los que nos topamos: al ver una noticia en una red social, el 50 por ciento de los españoles lee sólo los titulares, frente a un 44 por ciento que hace clic sobre ella. Las pautas de lectura no son muy diferentes a las que se dan, por término medio, en Europa, donde también prima el acercamiento rápido y superficial a los titulares, frente a lecturas más pausadas. 





La fuerza de YouTube

A caballo entre la información y el entretenimiento, YouTube, la plataforma más popular de videos, se ha convertido en el quinto medio más utilizado en España, con un 65,6 por ciento de ciudadanos que lo usa habitualmente, al menos una vez a la semana. Hay más usuarios de YouTube que lectores de blogs, de prensa en papel o de revistas. A sólo 3 puntos de alcanzar a la radio y a la prensa online, si consideramos, además de los usuarios habituales, los ocasionales (al menos una vez cada 15 días), la plataforma se posiciona, junto a la prensa online, como segundo medio en España, tras la televisión, que sigue siendo líder. Sólo el 9 por ciento de los encuestados entre 18 y 65 años nunca utiliza YouTube. Tratándose de un medio tan popular, sus usuarios son una buena representación de lo que es el país: provienen de todas las clases sociales, hay tantas mujeres como hombres y algo más de seis de cada diez tienen entre 35 y 65 años. Ya no es, por lo tanto, un sitio web para jóvenes y adolescentes. 

La plataforma, que permite ver videos ajenos y a la vez subir los propios, ofrece contenidos de lo más variado, desde clips de películas, programas de televisión, videos musicales, entre muchos otros. Contrariamente a lo que muchas personas piensan, el usuario muy habitual de YouTube (al menos tres o cuatro días a la semana) no sólo consume música: si el 70 por ciento accede a la plataforma para ver videos musicales, el 67 por ciento lo hace para ver otro tipo de videos, entre los que destacan los tutoriales, los videos educativos y de humor.115 La inmensa mayoría de los usuarios, el 91 por ciento, ve los videos desde su casa, más en el salón que en el dormitorio, predominantemente por la tarde y por la noche, y lo hace sobre todo para entretenerse, aunque también para aprender. Se trata, con frecuencia, de vivir experiencias breves, aunque puedan ser intensas.116 



[image: 97939.jpg]La visualización de videos ha entrado con fuerza en la vida de una inmensa mayoría de ciudadanos, cómplices del desarrollo de nuevas formas de comunicación en ámbitos muy distintos, desde el periodismo (no hay más que entrar en cualquier diario para percatarse de la proliferación de videos de noticias, análisis, opinión o debate) hasta la educación. La popularización de un fenómeno como los videos podría acarrear, si no lo está haciendo ya, cambios sociales y culturales de envergadura. Sin duda, nos encaminamos hacia una sociedad mucho más visual, pero ¿qué perdemos o ganamos en el camino? ¿Nos haremos más individualistas y solitarios? ¿Estropearemos nuestra capacidad de concentración? ¿Nos embruteceremos? Al analizar a los usuarios que acceden a YouTube con regularidad, al menos tres o cuatro veces por semana, vemos que se trata de personas extrovertidas y sociables, creativas e imaginativas, curiosas y con ganas de aprender (cuadro 11, Anexo II). Como cabría esperar, son más musicales, ven series y películas más de lo habitual y, aunque no leen más que los que no están en YouTube, tampoco lo hacen menos. Como consumidores, compran más online, afirman gastar más en todo, son compradores inteligentes (se informan, tienen criterio y lo comparten), prestan más atención a la publicidad y valoran mejor las marcas. Se trata, en suma, de personas inquietas y a la vanguardia, un retrato muy distinto al que muchas personas —especialmente, los padres de adolescentes— tienen: jóvenes, frikis y solitarios.

¿Qué ofrece YouTube? ¿Qué encuentran tantos ciudadanos en los videos? En mi opinión, y entrando en un terreno más especulativo, la magia de la narración. La plataforma es un vehículo que otorga a todos la oportunidad de ver o escuchar historias, pero también de contarlas, reinventarlas o reinterpretarlas. Como los cuentos, los videos son variados, cortos, entretenidos, educativos y, en ocasiones, emocionantes. Es bien sabido que nuestros cerebros están preparados para aprender a través de la narración. En muchas ocasiones, bostezamos cuando una persona bosteza, reímos cuando vemos a alguien reír o lloramos cuando llora. Esto ocurre porque al realizar una acción o al observar cómo otros la ejecutan, se activan las neuronas espejo, un grupo de células descubiertas en los años noventa del siglo pasado por el neurobiólogo italiano Giacomo Rizzolatti. Las neuronas espejo desempeñan un papel fundamental en el aprendizaje por imitación y también en la empatía, en la capacidad que tenemos los seres humanos para percibir los pensamientos y sentimientos de los otros. Si «al verte, experimento lo mismo que tú» es por mis neuronas espejo. En mi opinión, YouTube es, sobre todo, un gran contenedor de historias, que permite que los ciudadanos sintonicen los unos con los otros, generando empatía. No es casualidad que los usuarios muy habituales de YouTube sean personas especialmente empáticas. Si en España, como en otros países, triunfa la cultura del video es porque la sociedad de la sobreinformación en la que vivimos desea, paradójicamente, relatos, historias cara a cara. Quizás el futuro de algunos medios tradicionales, que en su momento fueron grandes contadores de historias, como la radio, no se juegue tanto en su adaptación digital, sino en su capacidad para transformar la información en narración. 





Compradores en red

El comercio electrónico se ha expandido de forma extraordinaria en España. En términos absolutos, ha crecido desde los 204 millones de euros en el año 2000 hasta los 20.745 en 2015. Igualmente, ahora hay más compradores online de los que había antes: si en 2000 se registraba un 12,7 por ciento sobre el total de internautas, en 2015 hay ya un 64,3 por ciento.117 La evolución del gasto medio anual por comprador también crece, alcanzando los 1.016 euros en 2015, frente a los 438 de 2004. Sin embargo, la compra online en España, aunque en permanente ascenso, sigue situándose por debajo de la media europea. En 2015, el 53 por ciento de los ciudadanos europeos compró online: en España lo hizo sólo el 42 por ciento. Las diferencias dentro de la Unión Europea son profundas: el país con más compradores online es Gran Bretaña, que alcanza el 81 por ciento, mientras que Rumanía se sitúa a la cola con un 11 por ciento de compradores en red. En términos generales, los países del este y del sur de Europa, menos ricos, son los que tienen menos comercio electrónico (cuadro 12, Anexo II). En España, además, la brecha generacional es más profunda que en la Unión Europea.118 

[image: 98077.jpg]Los datos del Eurostat, que restringen la compra a los últimos tres meses, indican que en la última década se han más que doblado los compradores en Red en España. Si en 2007, un 13 por ciento compraba por Internet en los últimos tres meses, en 2016 lo hace ya el 35 por ciento, 10 puntos menos que en la UE (cuadro 13, Anexo II). 

En España seguimos comprando más offline que online, con una proporción para las compras realizadas en los últimos doce meses del 70 por ciento versus 30 por ciento.119 En el comercio por Internet, aún queda mucho camino por recorrer, pese a que la gran mayoría de los e-buyers, tanto en España como en la UE, se muestren satisfechos con su experiencia y aleguen no encontrarse con problemas u obstáculos en el proceso de compra.120

La práctica totalidad de las compras por Internet se hacen desde casa: en el último año, las han hecho el 96,9 por ciento, mientras que las compras desde el trabajo o centro de estudios son minoritarias —14,5 por ciento—.121 Con todo, ya hay un comprador nómada, tal y como lo ha bautizado en sus estudios MyWord. Uno de cada diez consumidores entre 18 y 65 años ha comprado en el último año por Internet desde la calle, desde las cafeterías, desde los bares o restaurantes, desde los medios de transporte o desde las estaciones y aeropuertos, así como desde las salas de espera. Esta práctica está aún más extendida entre los jóvenes (de 18 a 32 años): casi dos de cada diez son compradores nómadas, especialmente entre los que son de clase acomodada y están tecnológicamente a la vanguardia.122 Precisamente porque las compras se realizan con mucha más frecuencia desde casa, el dispositivo más utilizado para hacerlas es el ordenador, mientras que el móvil despunta en el uso del mail, de redes sociales, juegos, videos, mapas o en la propia entrada en Google u otro buscador. Hoy por hoy, el 85,3 por ciento de los ciudadanos de nuestro país utiliza el ordenador para comprar, mientras que el 23 por ciento lo hace a través del móvil.123 Con todo, mientras que el uso del ordenador cae medio punto entre 2014 y 2016, la utilización del Smartphone crece en 12 puntos porcentuales. En la medida en que vayan ganando terreno los compradores nómadas, el móvil también irá adquiriendo mayor protagonismo en la compra online.

Los consumidores reconocen a la compra online diversas virtudes como ganar en comodidad —lo hace el 69,6 por ciento—, que implica poder comprar sin desplazarse o hacerlo en cualquier momento.124 Así lo expresa un hombre trabajador de mediana edad: «Si tuvieras que ir a Chamartín o a Atocha cada vez que compras un billete […] sería un contratiempo. Yo veo sobre todo la ventaja de la comodidad y el ahorro de tiempo. Es lo que yo veo». «Yo he comprado por Internet en cualquier gran superficie y vas ahí y te tienen el carro preparado, lo recoges […], lo subes al maletero o te lo traen a casa. No pierdes el tiempo», explica una mujer de 37 años. Con Internet, «hay un ahorro de tiempo importante», remacha otro hombre de 44 años. 

[image: 98252.jpg]Internet permite también economizar: la Red es un océano repleto de ofertas y promociones. El ahorro, de hecho, es la razón más citada para comprar por Internet: la menciona el 78,6 por ciento.125 Los testimonios ciudadanos corroboran esta percepción: «Es más barato comprar en Internet: en algunas cosas, es brutal la diferencia», «algo que en la tienda cuesta 100 euros, en Internet 55», «es más barato siempre». Para algunas personas, el ahorro se convierte en el principal móvil de compra: «El precio es lo único», apunta una joven nativa digital. A las plataformas digitales de la economía colaborativa se les atribuye precisamente el beneficio de ser baratas o gratuitas.126

Igualmente, a Internet se le reconoce ser el medio por excelencia en el que se encuentran productos que no están disponibles en la tienda física: así lo afirma el 34 por ciento de los ciudadanos.127 Según Mikroscopia, Internet es el mejor sitio para comprar cosas difíciles de encontrar: lo reconoce el 55 por ciento de los entrevistados. Tal y como afirma un hombre ocupado de 33 años, en la Red es posible «encontrar cosas que no están a tu alcance» o «cosas de otros países», como destaca otro participante. Efectivamente, aunque casi uno de cada dos españoles prefiere comprar productos dentro de su país, el 44 por ciento ha hecho una compra online en el extranjero al menos una vez en el último año.128 





Ropa sí, alimentos no

Ni el precio, ni el ahorro de tiempo, ni la comodidad, sin embargo, logran echar abajo las resistencias de los que no compran, o al menos no todo, por Internet. Las tres cuartas partes de los consumidores, tanto en España como en la Unión Europea, argumentan que prefieren comprar en persona, la razón más citada, por encima de los problemas de seguridad o privacidad.129 El deseo de hacerlo en persona no es igual de intenso en unas compras que en otras. Nos importa mucho menos comprar en la Red ropa, artículos deportivos o entradas para el cine o el teatro que productos financieros o de alimentación. Las series históricas de Eurostat evidencian que, entre 2004 y 2015, la compra online crece menos para estos últimos artículos que para cualquier otro (cuadro 14, Anexo II). El porcentaje de individuos que compró ropa y artículos deportivos se ha multiplicado por ocho en España y se ha duplicado en la UE de los 15, pasando del 30 al 60 por ciento. Sin embargo, la compra de productos financieros y alimentarios no sólo aumenta menos, sino que, además, son los bienes que, actualmente, menos se compran por Internet tanto en España como en Europa. 

De las nueve categorías de productos incluidos en Mikroscopia, en la de alimentación y bebidas es en la que más se ha comprado exclusivamente offline en 2016. Incluso tratándose de una encuesta online a personas de entre 18 y 65 años, que deja fuera a la población más analógica, el 82,5 por ciento afirma que en su hogar sólo se ha comprado la cesta de alimentos en establecimientos físicos. En el otro extremo, únicamente el 28,9 por ciento de los ciudadanos ha adquirido bienes de entretenimiento, ya sea entradas de cine, teatro, libros o viajes, fuera de la Red. Los productos financieros ocupan una posición intermedia, con un 43 por ciento que sólo los ha adquirido offline.130 Igualmente, cuando se pregunta a los entrevistados cómo se ven comprando en el futuro, los bienes alimentarios aparecen, de nuevo, a la cola, ocupando la última posición de las once categorías incluidas (cuadro 15, Anexo II): sólo el 37,9 por ciento se ve adquiriéndolos exclusivamente por Internet, mientras la inmensa mayoría sí se imagina comprando sólo online las entradas de cine o los vuelos. La evolución de las respuestas ciudadanas, para el período 2014-2016, es también reveladora: en tres años crecen en más de 10 puntos aquellos que se ven comprando o contratando por Internet el entretenimiento, la tecnología o los servicios de teléfono, gas o luz para el hogar, pero apenas aumentan los potenciales e-buyers de alimentos. 

Detrás de estas resistencias en la compra online de alimentos hay pocas razones de tipo utilitario: si muchos ciudadanos rehúsan hacer la compra en Internet es porque así lo prefieren, así lo han decidido y así lo hacen. «A mí me gusta ir al súper», comenta una mujer trabajadora de 37 años. Otras personas aluden a la necesidad de ver lo que se compra: «Alimentos, comida fresca, no, porque no lo vemos», «la comida no la compraría por Internet: soy muy de ver las cosas», «yo lo tengo que ver físicamente […]. La entrada para el cine es la misma, pero la compra de alimentación […] no la haría nunca por Internet», o «prefiero ver y elegir». 

Por el contrario, el freno a la adquisición de productos financieros por Internet, al igual que sucede con la tecnología, responde sobre todo a la necesidad de disponer de asesoramiento cara a cara. Se necesita de ese contacto humano: «Lo que se pierde por Internet es el trato personal», «dejarte aconsejar por alguien que sabe» comentan algunos consumidores. Preguntados por los bienes y servicios en los que más se echa de menos el contacto humano con alguien que informe y asesore, el 59,7 por ciento señala los productos financieros, mientras que sólo el 27,2 por ciento menciona la alimentación.131 Hacemos menos la compra de alimentos porque nos gusta disfrutar de ese momento y elegir con mimo lo que vamos a comer, pero nos resistimos a comprar acciones, seguros o tecnología en la Red porque no queremos vernos en el aprieto de no entender qué se nos vende.132

Ciudadanos en red

[image: 98429.jpg]Internet nos ha cambiado la vida, pero también ha transformado profundamente la política. La explosión de muchos movimientos sociales en los últimos años, desde la Primavera Árabe hasta el 15-M español, no se habría producido sin la Red, que ejerce, simultáneamente, de canal de movilización, de participación, así como de medio de comunicación e información, como bien ilustra Manuel Castells en su libro Redes de indignación y esperanza.133 El éxito fulgurante de algunos partidos políticos —Podemos, por ejemplo— tampoco se explicaría sin la fuerza que Internet otorga a quienes lo utilizan.

Los usos políticos de Internet, sin embargo, son más limitados de lo que podría parecer a simple vista. Si el comprador online crece a velocidad de vértigo en algunos sectores pero a paso de tortuga en otros, el ciudadano en red también se abre camino a muy diferentes velocidades, según el uso político que se haga de la Red. Igualmente, si aún hay más comercio offline que online, la política se sigue también consumiendo más fuera que dentro de la Red, aunque en ambos casos, en el mercado y en la política, Internet se ha convertido en una fuerza disruptiva de carácter exponencial que está transformando profundamente las reglas que rigen el mercado económico y el mercado electoral, esto es, las relaciones entre compradores, electores y marcas. 

En política, los ciudadanos utilizan Internet sobre todo para informarse. Las series del International Social Survey Programme (ISSP) muestran que el uso de la Red para obtener información política crece enormemente en España y en otros países. Si, en 2004, casi el 80 por ciento de la población nunca utilizaba Internet para informarse de política, en 2014, el porcentaje cae en 24 puntos porcentuales, hasta el 55,9 por ciento. Sin embargo, la evolución del consumo de contenidos políticos en la radio y en los periódicos sigue la pauta contraria: en diez años crecen en 7 puntos los que no escuchan noticias políticas en la radio y en 4 los que no lo hacen en los periódicos. Por tanto, Internet se expande con rapidez y lo seguirá haciendo en el futuro, mientras que la prensa y la radio pierden a un ritmo lento pero constante. Con todo, hoy por hoy (cuadro 16, Anexo II), sigue habiendo más ciudadanos que consumen política en la prensa y en la radio, por este orden, que en Internet. 

La televisión, por su lado, no sólo sigue siendo líder, sino que también es el único medio de la era analógica que no se ve afectado por la digitalización de la sociedad: en 2014, los que no veían nunca las noticias políticas en la tele eran el 7,7 por ciento. En España, además, el consumo de noticias políticas en la televisión es similar al del conjunto de 24 países incluidos en la encuesta del ISSP, mientras que el de radio, el de prensa e incluso el de Internet están muy por debajo. En nuestro país, para hacer llegar la política al mayor número posible de personas, la gran aliada sigue siendo la televisión, sin parangón con cualquier otro medio de comunicación. 





Elecciones en la era digital

Si la Red está adquiriendo un creciente protagonismo en el consumo cotidiano de noticias, su uso también se extiende en las campañas electorales. En 2008, únicamente el 9,9 por ciento de los españoles se informaba de las elecciones a través de Internet; tres años después ya lo hacía el 31,8 por ciento. En las elecciones de diciembre de 2015, el 43,1 por ciento de los entrevistados reconocía seguir la campaña a través de la Red.134 Internet, por tanto, triplica su presencia en tan sólo siete años, aunque sigue habiendo más seguidores fuera que dentro de la Red. Los sitios de Internet que adquieren mayor protagonismo en campaña (cuadro 17, Anexo II) son las webs de los medios de comunicación y las redes sociales, inexistentes para el CIS en los comicios de 2008, tras la primera legislatura de Rodríguez Zapatero, y consultadas por el 20,8 por ciento de los electores en los comicios de 2015, que dieron la entrada a Podemos y Ciudadanos en el Congreso de los Diputados. El uso de mensajes electrónicos, entre los que el CIS incluye mensajería instantánea como SMS o WhatsApp, correos, post o tuits, también se extiende en los últimos años, aunque su uso es limitado: el 13,8 por ciento de los ciudadanos los ha recibido en 2015 y el 21,4 por ciento los ha enviado.

[image: 98572.jpg]Si la compra online de algunos productos, como los alimentarios, genera resistencias entre los compradores, que prefieren mayoritariamente escoger ellos mismos lo que van a consumir, Internet también provoca recelos en sus usos políticos. Llama la atención, por ejemplo, la negativa a expresar las opiniones personales en la Red: el 61 por ciento de los españoles no lo ha hecho ni lo haría nunca, un porcentaje similar al de la media de los 24 países incluidos en la encuesta del ISSP (cuadro 18, Anexo II). Ninguna otra forma de participación fuera de la Red provoca tanto rechazo ni en España ni fuera: no lo hace firmar una petición, boicotear productos por razones políticas o éticas, formar parte de una manifestación, ir a un mitin político o contactar con un político o funcionario. Tampoco expresar una opinión en un medio de comunicación fuera de la Red genera tanta resistencia, aunque sí produce más pudor que otras formas de involucración política. Quizás el efecto multiplicador de Internet actúe como desincentivo a la participación mediante comentarios personales, pues se corre el riesgo de que se haga viral lo que se diga. Ejemplo extremo de viralización es el de Justine Sacco, una consultora de comunicación norteamericana que hizo una broma racista en Twitter sobre las altas probabilidades de contraer el sida en Sudáfrica, país al que se disponía a viajar. Durante sus horas de vuelo y sin tener más que unos pocos seguidores, su comentario se convirtió en tendencia mundial y en objeto de todo tipo de insultos, que la llevaron a perder el empleo y entrar en depresión. Es probable, pues, que el miedo al linchamiento digital no incite a participar expresando opiniones en la Red. 





Minoría intelectualmente selecta 

Los usos políticos de Internet, pese a que no cesen de crecer, siguen siendo minoritarios. Sin embargo, la digitalización ha sido decisiva para la irrupción de nuevos partidos en España, como lo ha sido para el éxito de otras causas políticas fuera de nuestro país. ¿De dónde proviene la capacidad disruptiva de Internet? ¿Por qué ha provocado transformaciones de tanto calado?

Una parte de la respuesta la encontramos en cómo son quienes hacen un uso político de la Red, es decir, los que se informan a través de Internet. Así como las personas que siguen las noticias en la radio o en la televisión son, como la propia sociedad, diversas en edad, género, clase social, ingresos, educación, tamaño de hábitat, ideología o afinidad partidista, aquellos que se informan a través de Internet presentan un perfil marcadamente diferenciado. El consumidor de información política en la Red (cuadro 19, Anexo II) es un hombre por debajo de los 65 años, de origen familiar acomodado (aunque forme parte de las clases venidas a menos), educado, urbano, algo más progresista y votante de uno de los dos partidos emergentes, Podemos o Ciudadanos. Los lectores de prensa también responden en cierta medida a este perfil; sin embargo, las diferencias con respecto a los consumidores de televisión y radio no son, en absoluto, tan marcadas, con la única excepción del género, pues el lector de prensa es aún más probable que sea hombre. La audiencia de Internet, aunque aún pequeña, forma parte de una España intelectualmente selecta y a la vanguardia, con mucha más capacidad de prescripción e influencia que la que se informa por los medios del país analógico que estamos dejando atrás. 















10

Las bestias negras de la Red









«Pierdes privacidad.» 

HOMBRE, OCUPADO, 29 AÑOS (2015)



«Hombre, desconfías.» 

HOMBRE, TRABAJO EN PRÁCTICAS, 23 AÑOS (2015)





El miedo online

Los españoles confiamos en Internet: casi nueve de cada diez ciudadanos lo hacen.135 La Red, sin embargo, despierta reservas, temores e inseguridades. Queremos estar en ella, la utilizamos cada vez más, pero nos produce inquietud e intranquilidad. Muchas preguntas rondan por nuestra cabeza: ¿Cuáles son las huellas que quedan tras nuestros pasos? ¿Qué se sabe de nosotros? ¿Quiénes son los que lo saben? ¿Perdemos el control sobre nuestros datos personales? ¿Qué información consideramos personal? ¿Podemos ser víctimas de una estafa o de un robo? ¿Hay alguien ahí para protegernos? ¿Quién vigila en Internet?

[image: 98627.jpg]Entre las preocupaciones que se tienen al utilizar la Red, hay dos que destacan por encima de las demás: la de cómo preservar la privacidad y la de cómo protegerse. Internet provoca en nosotros dos grandes miedos: que otros hagan un mal uso de los datos personales que dejamos a nuestro paso y que otros, deliberadamente, nos ataquen. En ocasiones, ambos temores van de la mano, como muestra el testimonio de un ciudadano cercano a los cuarenta: «El problema que puedo ver en Internet es, sobre todo, que te puedan hackear y robar datos. Y todavía en las redes sociales, pero que se metan en tu cuenta bancaria y te saquen dinero… Creo que todavía falta por hacer». 

La preocupación por la privacidad y la ciberseguridad crece a un ritmo tan veloz como la propia digitalización. Conforme se expande Internet, más se extienden también nuestros miedos. Según un Eurobarómetro de 2014, el 52 por ciento de los españoles teme que alguien haga un uso inadecuado de sus datos personales al realizar compras o al utilizar la banca online. El 47 por ciento, además, se siente preocupado por la seguridad de los pagos. En ambos casos (cuadro 20, Anexo II) España no sólo se sitúa por encima de la media europea, sino que además presenta un aumento vertiginoso desde 2012, muy por encima del de casi todos los países europeos. 

Internet despierta muchos más temores entre los internautas españoles que entre los de otros países europeos, pese a que las víctimas declaradas de los crímenes cibernéticos están en nuestro país sistemáticamente por debajo de la media de la Unión. Tenemos mucho más miedo de lo que los datos justifican. Por ejemplo, somos el país de la UE con más temor a ser víctima de fraude en la compra de un producto online (los temores incluyen que no sea entregado, que sea defectuoso o no sea como se anunciaba), con un 71 por ciento que así lo declara y, sin embargo, únicamente el 3 por ciento ha sufrido un crimen semejante —ocupamos el tercer puesto en la cola de países con menos fraude declarado en la compra online—. Esta disonancia entre lo que creemos que nos va a ocurrir y lo que realmente nos sucede se produce sistemáticamente en los diez tipos de crímenes cibernéticos incluidos en el Eurobarómetro (cuadro 21, Anexo II). España, en todo caso, es un país que puntúa bajo en los rankings de confianza interpersonal.136 





La ignorancia y el miedo

El miedo exacerbado que los españoles sentimos al sumergirnos en la Red podría deberse a la baja información que creemos tener sobre los riesgos del crimen cibernético: como en otras esferas de la vida, nos asusta lo que desconocemos. Así, mientras que en Dinamarca el 67 por ciento considera estar informado sobre las amenazas que hay en Internet, sólo lo cree así el 38 por ciento de los españoles. Somos el cuarto país con menor percepción de estar informados, 9 puntos por debajo de la media europea.137 Los españoles, además, nos sentimos menos competentes a la hora de afrontar los ataques en la Red: sólo el 57 por ciento de los internautas se ve capaz de protegerse suficientemente frente al crimen cibernético, ya sea utilizando programas antivirus o adoptando otras precauciones, una cifra que nos sitúa muy lejos de la media europea, del 74 por ciento, y a la cola de los 28 países de la UE, únicamente por detrás de Bulgaria.138 Ya sea porque nos falta información o porque no nos sentimos lo suficientemente competentes, los españoles adoptamos menos medidas preventivas frente a los ciberataques que otros europeos; pese a nuestros miedos, nos protegemos menos en Internet (instalamos menos programas antivirus en nuestros ordenadores, por ejemplo). 

La mayor y creciente presencia de ciberinseguros en nuestro país es relevante. La desconfianza en la Red nos hace algo menos propensos que los europeos a ser e-buyers. El 16 por ciento de los españoles admite que la ciberinseguridad le hace comprar menos online, 3 puntos más que la media europea.139 Y el 14 por ciento afirma lo mismo con respecto a la banca online, 2 puntos más que los europeos. No todos los sitios webs generan la misma confianza, como bien cuenta una joven de 22 años: «Depende de dónde compres. Hay sitios que te generan desconfianza: metes tus datos de tarjeta y tampoco sabes dónde lo estás haciendo, no sabes qué pasa. Y a la semana igual te llega el pedido, pero ¿y si no?». Según Mikroscopia, el uso habitual de Internet de los ciberinseguros es menor que el del resto de consumidores (el 36,8 por ciento usa Internet 5 horas o más a la semana, 4,7 puntos menos que el resto). Y, no sólo compran menos online en la actualidad (lo han hecho en el último mes el 49,7 por ciento, 4,9 puntos menos que el resto), sino que además son menos los que se ven comprando todo por Internet en el futuro. La percepción de inseguridad en la Red, por tanto, supone un freno al crecimiento del comercio electrónico. 

[image: 98737.jpg]La información personal que se da en Internet preocupa sobre todo por el riesgo de ser víctima de un fraude, mientras que el uso que se haga de esos datos con fines comerciales, incluso si no es un uso deseado, inquieta, en comparación, bastante menos.140 Sin embargo, que no nos inquiete tanto como la ciberinseguridad no significa que nos haga sentir cómodos. Los ciudadanos son conscientes de que algunas compañías dan servicios gratuitos, como el correo electrónico, gracias a los ingresos que reciben de los anunciantes: las empresas tecnológicas proporcionan a las marcas la información sobre los pasos de los consumidores por Internet para que bombardeen con publicidad a sus potenciales clientes y, con ello, lograr que compren. De ahí que al buscar en la Red un libro, unos zapatos o un vuelo, aparezcan en los días sucesivos anuncios sobre esos productos o servicios. Los consumidores saben que ese es el trato, les molesta que así sea, aunque en sus discursos se trasluce una cierta resignación que, en ocasiones, se convierte en asentimiento: «Internet está hecho para vigilarte, aunque pensemos que es para nuestra utilidad, que, en el fondo, lo es, pero está hecho para que sepan cómo somos, para que lo sepan todo», comenta una mujer de mediana edad. «Si una empresa quiere vender, el objetivo de que sepa sobre ti es para venderte lo que tú quieres», añade un hombre de 33 años. Este intercambio de información provoca incomodidad en un 53 por ciento de los consumidores, tanto en España como en el conjunto de la Unión Europea. El uso comercial de los datos personales incomoda, pero, aun así, alarma menos que ser víctima de un ciberataque. 

Internet, la herramienta que nos hace la vida más fácil, tiene sus contrapartidas: provoca miedos e inquietudes, pero, además, pone en riesgo —en ocasiones, exageradamente— la privacidad. Un ejemplo de ello son las páginas de citas, como Ok Cupid o Meetic, webs especializadas que ofrecen la posibilidad de encontrar relaciones esporádicas o estables. En estos sitios de encuentros, los usuarios responden a extensos cuestionarios que incluyen preguntas sobre aficiones, deportes y películas favoritas, gustos musicales, además de descripciones exhaustivas sobre la altura, la apariencia física, el color del cabello o las imperfecciones que nos caracterizan, como ser tímido, torpe o desorganizado. En algunos casos, se incluyen test de personalidad para averiguar la compatibilidad de las parejas potenciales. Estas webs, por tanto, consisten en ingentes bases de datos sobre los consumidores, que, de hecho, las han convertido en las más completas del mercado, según sostiene Andrew Keen en su libro Internet no es la respuesta.141 

De nuevo, el trato consiste en dar información personal a cambio de un servicio. Sin embargo, en las webs de citas, ¿no están proporcionando los ciudadanos datos demasiado personales? ¿No hay acaso límites? Los estudios de opinión arrojan luz sobre lo que nuestra sociedad califica o no como información personal. Los resultados (cuadro 22, Anexo II) son sorprendentes. Lo más personal (o lo que más ciudadanos creen que es personal) son los datos bancarios o financieros, seguidos del DNI o pasaporte, la información médica, las huellas dactilares y la dirección postal del hogar. Sin embargo, menos de la mitad de los españoles cree que el número de teléfono móvil es información personal o que lo son nuestras fotografías, nuestro historial laboral, quiénes son nuestros amigos, los gustos u opiniones que tenemos, o nuestros hobbies. Es significativo que a la cola se sitúen las visitas que hacemos a las distintas webs, que es, de todo, lo que consideramos menos personal. En cierto sentido, aceptamos que vivir en la sociedad digital implique perder privacidad. Por ello, no es de extrañar que siete de cada diez españoles y europeos crean que proveer de información personal forma parte del estilo de vida moderno. 

La privacidad en Internet, sin embargo, es un asunto destinado a convertirse en un campo de minas en el futuro. Por un lado, la creciente robotización de nuestras vidas hará proliferar aún más los datos que, desde la Red, se recogen sobre cada uno de nosotros.142 Por otro, la opinión pública muestra síntomas de preocupación creciente con respecto a este asunto. Así, pese a que uno de cada dos españoles cree que no queda más alternativa que proveer de información personal si se quiere obtener un producto o servicio, los que así piensan son 10 puntos menos que hace unos años.143 Preguntados, además, por si antes de que se recoja información de tipo personal se debe dar un consentimiento explícito, el 80 por ciento de los españoles dice que sí. No hay ni un solo país de la Unión Europea en el que los ciudadanos no apoyen mayoritariamente que así sea, pero, además, en este asunto nuestro país se sitúa el tercero en el ranking con 11 puntos más que la media europea. Somos también conscientes del escaso control que tenemos sobre los datos que proporcionamos en Internet: ocho de cada diez ciudadanos, en España y en Europa, creen que no tenemos ninguno o que sólo lo tenemos parcialmente.144 Además, pese a la excelente reputación social de las empresas tecnológicas y digitales, en lo que respecta a la recogida de información personal, los españoles y los europeos confían bastante menos en ellas para ejercer esta labor que en otras instituciones (cuadro 23, Anexo II). Es posible, por tanto, que en el futuro los ciudadanos demanden no sólo un mayor control sobre cómo, cuándo y para qué se utilizan sus datos, sino que también exijan una mayor intervención de las autoridades públicas en el asunto, en pro de una mayor (o mejor) protección de su privacidad. 
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Consumidores, votantes 
y marcas en Internet









Aunque parezca lo contrario, la audiencia digital, debido a la voracidad informativa que la caracteriza, es menos manipulable.





En busca de la confianza y la lealtad

A lo largo de este libro se ha establecido una analogía entre ciudadanos y consumidores cargada, creo yo, de todo el sentido. Un recorrido de veinticuatro horas por la vida de cualquier individuo revelará que sus comportamientos como ciudadano —que vota, protesta o recicla— se asemejan a los que tiene como comprador. Quien da un gran valor al cuidado de los animales o del medio ambiente, por ejemplo, será sensible a lo que digan o hagan los partidos en este asunto, comprará con más probabilidad productos ecológicos y valorará los compromisos medioambientales de las empresas. Aunque los estudios sobre los comportamientos políticos de los ciudadanos y los comportamientos de los consumidores se desarrollen en ámbitos separados, sin apenas comunicación, cuando votamos y compramos somos la misma persona: con una edad, una trayectoria, unos estudios, una ética, unas restricciones económicas, un hogar de procedencia, unos miedos y unas esperanzas que son las nuestras y nos acompañan siempre. 

[image: 98766.jpg]En este mismo sentido, creo que las fuerzas políticas y las corporaciones tienen mucho más en común de lo que pueda parecer a simple vista. Unas y otras tienen como propósito ganarse la confianza y la lealtad de la sociedad en la que operan y, con tal fin, desarrollan estrategias para alcanzar sus metas, que no son otras que la conquista del comprador y del votante. Por supuesto, los elementos que componen estas estrategias son distintos: los partidos operan con herramientas como la ideología, las promesas electorales, las políticas, los equipos y los liderazgos, mientras que las corporaciones lo hacen con las ideas fuerza de su marca, la calidad de sus productos o servicios, los precios o la innovación. Sin embargo, el objetivo final es, en ambos casos, el mismo: lograr que el otro diga «sí». Para que ello ocurra, es deseable que se produzca una cierta simbiosis entre el ciudadano o consumidor y las organizaciones, como si de un matrimonio bien avenido se tratase: esa unión, en ocasiones tan difícil de establecer, se compone de elementos intangibles, como la confianza, la identificación, el sentimiento de compartir algo especial o de pertenecer a una comunidad diferenciada. 

No sólo importa lo que los partidos o las corporaciones ofrezcan (un buen programa, un buen producto, un buen eslogan), sino también la capacidad que tengan para comprender la sociedad a la que se dirigen y el momento que está viviendo. En un contexto de crisis, por ejemplo, los partidos y las corporaciones deberán mostrarse más empáticos, ya sea apoyando políticas de ayuda a los más débiles, abaratando algunos productos o impulsando medidas como los bancos de alimentos. Una fuerza política o una empresa que actúe en tiempos de recesión como si se viviesen tiempos de bonanza transmitirá la imagen de estar fuera de lugar, desconectada, como si proviniese de otro planeta. Comprender el contexto social en el que se actúa es de vital importancia para cualquier organización: si no se conocen las preocupaciones de los ciudadanos, sus prioridades, las mentalidades, los estilos de vida, se actúa dando palos de ciego, por muy buenos que sean los equipos, los programas o los productos que se ofrezcan. Al igual que la crisis económica, la revolución tecnológica representa un nuevo escenario al que cualquier institución debe adaptarse: lo deben hacer los distintos partidos políticos y las grandes corporaciones, que son, en este sentido, las marcas que operan en el mercado, ya sea el político o el económico. 

[image: 98793.jpg]En los últimos años, Internet y, muy en especial, las redes sociales se han convertido en un lugar de encuentro entre compradores, electores y marcas. Muchas de las conversaciones que tienen lugar en ellas no tienen ninguna trascendencia ni para las grandes corporaciones ni para los partidos políticos, pero muchas otras sí son de gran relevancia. En las redes, los ciudadanos conversan, opinan y reciben multitud de mensajes sobre lo que dicen o hacen las marcas, ya sean comerciales o políticas. Las marcas, como los individuos, no se libran de convertirse en tendencia, ni tampoco de achicharrarse ante una reacción negativa de los internautas. 

Debido a la rapidez con la que las redes sociales han penetrado en nuestra sociedad, la investigación sobre ellas se encuentra aún en una fase embrionaria. Diversos estudios trazan la evolución en el uso de las redes, los perfiles de sus usuarios o sus motivaciones. Sin embargo, sabemos aún muy poco sobre cuestiones más complejas. Hay demasiadas preguntas sin contestar sobre las redes sociales y sus efectos: ¿generan las redes sociales credibilidad en sus contenidos? ¿Se filtran en ellas las informaciones falsas? ¿Debilitan las lealtades de los electores con los partidos o de los consumidores con las marcas comerciales? 





Verdad y mentira

A lo largo de 2016, las mentiras en las redes sociales, especialmente en las campañas del brexit y en las elecciones presidenciales norteamericanas, han hecho saltar las alarmas sobre la facilidad con la que algunas noticias falsas llegan a popularizarse. Entre ellas se incluye el tuit en el que Donald Trump acusa al New York Times de estar perdiendo suscriptores por la cobertura errónea de la campaña, en un momento en el que precisamente estaba sucediendo lo contrario: las suscripciones al diario no dejaban de crecer. El debate sobre las mentiras en las redes ha contribuido a acuñar el término de «posverdad» para calificar el modelo de sociedad que, con la ayuda de Internet, estaríamos forjando. El Oxford Dictionary ha incorporado en su edición de 2016 el término «post-truth» para referirse a las «circunstancias en las que los hechos objetivos son menos decisivos que las apelaciones a las emociones y las creencias personales a la hora de generar opinión pública».145 Como ejemplos, el propio diccionario alude a los tiempos de «la política de la posverdad, en la que es fácil picotear datos para llegar a cualquier conclusión que se desee», así como al hecho de que «algunos analistas han observado que vivimos en una era de la posverdad». 

Está fuera del propósito de este libro entrar a fondo en el debate de si la digitalización de la sociedad fomenta o no el uso de la mentira, en la política y en otros ámbitos. Sin embargo, conviene rememorar otros tiempos en los que, sin Internet, la mentira formaba parte del ADN de algunos líderes y organizaciones, empeñados en generar realidades paralelas a base de repetir machaconamente mensajes, con la idea de que, a fuerza de repetición, algo queda. La mentira está presente en el ejercicio de la política y el poder, más allá de Internet. Otra cuestión es si las redes sociales facilitan o dificultan la propagación de las mentiras: y aquí, más que un debate filosófico, se requiere investigación empírica, capaz de aportar pruebas en una u otra dirección. 

Comprender las redes sociales es todo un reto. Lo es para todos: para los medios de comunicación, para las empresas, para las instituciones públicas y para los partidos políticos. La tarea es compleja y requerirá una cantidad ingente de estudios. Quien comprenda el mundo de las redes sociales, sus códigos y reglas, estará en situación de ventaja frente a los que se fijen solamente en los que están fuera, que serán (seguramente) cada vez menos.

Un estudio llevado a cabo por MyWord nos sirve para arrojar algo de luz en este debate. La investigación trata sobre el impacto de las noticias negativas en el consumo de varios productos alimentarios y corrobora la existencia de una población dividida a partes casi iguales: la que habita en las redes sociales, más educada, de clase social más acomodada y con menos cargas familiares, y la que vive fuera, fundamentalmente televidente, con menos estudios, de extracto social más desfavorecido y con hijos a su cargo. El estudio se basa en una encuesta a una muestra representativa de personas entre 18 y 65 años, por lo que se deja fuera a una cuarta parte de la población, la auténticamente analógica. 

[image: 98888.jpg]Hay al menos tres elementos que caracterizan a la comunidad inmersa en las redes sociales: primero, sigue más medios de comunicación y está más informada; segundo, tiende a ser más receptiva a las noticias o datos; y, tercero, comenta mucho más con su entorno (amigos, familiares o compañeros de trabajo) la información que recibe, por lo que multiplica el efecto de una noticia como no lo hace, ni por asomo, la audiencia analógica. 

Una comunidad de personas que absorben todo y lo comentan todo debería ser la pesadilla de cualquier marca o institución que sea engañosa. Los usuarios de redes sociales presentan una característica: su reacción ante cualquier noticia es contrastarla. Ante nueva información, los internautas en las redes buscan datos y sólo cambian de opinión o de comportamiento cuando están plenamente convencidos de que algo es como se dice. Por el contrario, aquellos que se informan sólo a través de la televisión pueden no dar credibilidad a la noticia negativa de un telediario, pero cuando se la dan actúan sin contemplaciones, modificando su comportamiento. Esto significa que la audiencia analógica no contrasta de la misma manera que la digital la información que recibe: si se cree una noticia negativa sobre un producto, dejará de comprarlo. 

En cierto sentido, las redes sociales se asemejan a unos fuegos artificiales, que explotan y de golpe se apagan, mientras que la audiencia analógica prende a fuego lento y deja brasas. Con todo, los fuegos de artificio también pueden acabar con la reputación de un producto (o de una organización): lo harán cuando una noticia negativa no sea ni una falsedad, ni una exageración, ni un disparate. Es decir, cuando el contraste de información lleve, irremediablemente, a concluir que las cosas son como se dice. En principio, la audiencia digital, debido a esa voracidad informativa que la caracteriza, es menos manipulable. En este sentido, el estudio de MyWord sobre el impacto de las noticias negativas en la reputación de los productos alimentarios contradice la visión de que las redes sociales hacen más probable la prevalencia de las mentiras (dicho de otro modo, la evidencia empírica aportada, con todas sus limitaciones, va en contra de la idea de «posverdad»). 





La fidelidad no se tiene, se gana

En una sociedad en la que la revolución tecnológica permite a los ciudadanos y consumidores dialogar sobre lo que hacen o dicen las marcas, los prescriptores digitales están llamados a desempeñar un papel crucial. Según Mikroscopia, un 35,3 por ciento reconoce que, en el último año, ha hecho críticas positivas o negativas sobre algún producto, servicio o marca por Internet. De estratos socioeconómicos elevados, instruidos, informados, compradores selectos, adictos al móvil y al uso extenso e intenso de Internet, el instrumento que utilizan los prescriptores digitales para opinar sobre las marcas son las redes sociales, en las que están presentes de forma activa. Ávidos de información, en permanente intercambio de opiniones sobre servicios, productos y marcas, y siempre alerta y dispuestos a contrastar la veracidad de lo que se dice o de lo que se hace, son ellos los que están revolucionando la relación entre los individuos y las marcas. Las redes sociales, en las que están inmersos, impulsan el flujo de información y ofrecen la oportunidad de contrarrestar contenidos. Si en la era analógica las marcas mantenían un cierto control sobre la información a través de sus gabinetes de comunicación, hoy en día, cualquier suceso, declaración, acción o noticia relevante puede provocar debates en las redes sociales, en las que siempre hay algún experto que ofrece información fiable en medio del ruido que se genera. La revolución tecnológica complica la relación entre ciudadanos y marcas. En la sociedad digital, la información fluye, aumentando los estándares de exigencia. Esto lleva a que las lealtades se tambaleen, al menos cuando se descubre que las marcas llevan a cabo malas prácticas. El consumidor actual vigila, obtiene información e informa. Por ello, el único camino inteligente para las grandes corporaciones o partidos que quieran crecer y no perecer es el de la autoexigencia. En la sociedad digital, actuar mal se paga. 

La lección que se extrae de todo esto es que en el mundo digital de las redes sociales, creciente e imparable, la fidelidad del consumidor (como la del votante) no se tiene, sino que se gana. Se gana en cada momento y con hechos contrastados. No todas las organizaciones lo están comprendiendo. Y si lo han hecho, algunas no han sabido o no han querido adaptarse a esta nueva realidad. Desde luego, no siempre lo han hecho los partidos tradicionales en España, cuyos apoyos provienen cada vez más de la España analógica que de la España digital. Por su lado, las marcas con ADN analógico también afrontan, en términos generales, más dificultades en su conexión con el consumidor que las empresas nacidas en la era digital: de hecho, la valoración neta de las primeras es de 20,4 puntos más baja que la de las segundas.146 

Si las marcas de la época de Internet conectan mejor con la opinión pública no es porque sus comportamientos sean siempre ejemplares. Un ejemplo bien conocido es el de Apple, compañía multada por la Comisión Europea por disfrutar de ventajas fiscales en Irlanda durante más de una década y recurrir a sofisticadas prácticas de ingeniería fiscal con el fin de reducir su tributación. Sin embargo, aun no siendo siempre impecables en sus comportamientos, las empresas o los partidos políticos de reciente creación han sabido comprender mejor los códigos de conducta de una sociedad ya digitalizada, más horizontal y transparente. Son organizaciones que tienden a actuar con más rapidez cuando una noticia negativa las salpica y en sus reacciones suelen aprovechar el contacto masivo, cercano y directo que ofrece Internet para rectificar, explicar o incluso disculparse. La sociedad digital, además, tiene en ocasiones tintes infantiles, como hemos podido comprobar en los estudios internos de MyWord. Por ejemplo, uno de cada dos jóvenes (18 a 32 años) ve dibujos animados o series animadas en la televisión, una práctica apenas extendida entre los mayores de cincuenta.147 Algunas organizaciones suelen aprovechar estos rasgos en pro de una comunicación más fresca, visual y divertida. Otras características de la sociedad digital, como ser menos propensa al derroche —ya sea porque Internet fomenta el intercambio de productos, porque abarata costes o porque la propia revolución tecnológica se ha desarrollado a la par que la contracción económica— también ha permitido a algunas organizaciones crecer dentro y fuera de Internet propulsando un sentido de pertenencia a una comunidad cuyo fuerte no es ser digital, sino erigirse como la mejor defensora de los compradores. En estos casos, las redes sociales contribuyen a difundir la reputación que se genera offline. Ganar reputación en la sociedad digital, por tanto, no significa necesariamente ir a por la medalla de oro en tecnología, sino comprender la complejidad de la sociedad actual, sus rasgos específicos y el papel que desempeñan en ella Internet y las redes sociales, en cuanto altavoces de lo que hacen y dicen las marcas. 

Por ello, en un mundo digitalizado, en el que las redes sociales tienen cada vez mayor peso, a los partidos políticos o a las grandes corporaciones que quieran consolidarse y crecer les conviene actuar con coherencia y ejemplaridad. Si se hace lo que se dice y se dice lo que se hace, será más probable que las redes sean más aliadas que enemigas. En las redes sociales es más difícil salir impune de las mentiras y lo es mucho más para los que desconocen cómo son las singularidades de la sociedad digital. 
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Digitales versus analógicos: 
las otras dos Españas









«Hay gente que se está quedando atrás.»

HOMBRE, OCUPADO, 44 AÑOS (2015)





Si la crisis económica ha dejado una sociedad dual de empobrecidos y acomodados, la revolución tecnológica también está generando una fractura, no menos relevante, entre digitales y analógicos. Según el INE, en España habría un 17,3 por ciento de personas que nunca han utilizado Internet. El porcentaje infravalora a los analógicos puros en la medida en que el cálculo se basa en una muestra de entrevistados entre 16 y 74 años,148 dejando fuera el 11,3 por ciento de la población de más edad. ¿Quiénes son los que no están en la Red? ¿Cómo piensan? ¿Cómo consumen? ¿Cómo viven? ¿En qué se distinguen de los que sí están en Internet? 

El retrato robot de la persona analógica responde al de una mujer mayor de 64 años, de nacionalidad española, que vive en un municipio pequeño, sin estudios, jubilada o dedicada a labores del hogar y con ingresos mensuales por debajo de los 900 euros. Este es el perfil del analógico puro, aunque de todas las características sociodemográficas rastreadas hay dos que destacan por encima de todas las demás: la edad y la educación. La España analógica es la de los mayores y la de los menos educados: el uso de Internet está profundamente determinado por la edad y la educación (cuadro 24, Anexo II). 

[image: 98924.jpg]El retrato del analógico coincide bien con la descripción que hacen los españoles de quiénes son los que se están quedando atrás en la revolución tecnológica y qué tipo de problemas encuentran en su día a día. Una mujer de mediana edad relata así sus experiencias observando a los mayores en el banco: «Yo creo que los bancos te empujan cada vez más a hacerlo todo en el cajero o por Internet y la gente mayor tiene problemas de verdad, porque se ponen en la cola para hacer la operación en el cajero y no saben ni meter la tarjeta o se les ha olvidado el PIN. Eso es todos los días». «Todo esto va muy rápido. Lo veo con mis padres, que cada vez tengo que ayudarles más por temas de bancos», comenta un hombre de 44 años, ocupado. Las mismas quejas se hacen con respecto a las gestiones por Internet con la Administración pública, tal y como lo cuenta una mujer de 49 años, que había escuchado cómo un funcionario le decía a una persona de edad avanzada que se descargase el modelo 211 para realizar un pago, a lo que el señor respondía: «¿Que me descargue qué? ¿De dónde? Es que no tengo Internet, ni teléfono móvil». «Búsquese un hijo que le ayude», le aconsejaba el funcionario, a lo que la persona mayor respondía: «Es que tampoco tengo hijos». 





Internet imprime carácter

Más allá de los problemas prácticos que genera, la digitalización nos está cambiando más de lo que imaginamos: Internet es una gran ventana a mundos muy distintos al nuestro. El que se queda fuera permanece encapsulado en una sociedad estática, rancia, que se va avinagrando. No estar en la Red marca el carácter, la forma de pensar y de estar en la vida. 

[image: 98959.jpg]Los datos del CIS nos permiten rastrear las actitudes de los que no están en Internet o lo están muy poco. A finales de 2015, un 28,3 por ciento no había utilizado Internet en los últimos tres meses, algo más de una cuarta parte de la población de 18 años y más. Su perfil sociodemográfico es similar al de los analógicos puros: nueve de cada diez tienen 50 años o más, entre ellos se da una mayor presencia de mujeres, de jubilados y de amas de casa, tienen un menor nivel educativo y provienen de municipios más pequeños.149 En sus actitudes políticas se diferencian de los que sí están habitualmente en Internet: son más centralistas o más partidarios de mantener un Estado autonómico como el actual, se sienten más españoles, prefieren gobiernos con mayorías absolutas y son menos críticos con la situación política y económica. Se podría pensar que responden al perfil de una persona de derechas, pero entre ellos hay una sobrerrepresentación de quienes se definen a sí mismos como conservadores o como socialistas. Son, de hecho, más proclives a votar a cualquiera de los dos partidos tradicionales, el PP y el PSOE, y menos a hacerlo a favor de las fuerzas políticas emergentes, Podemos y Ciudadanos. Los analógicos son los que sostienen a los partidos de la España bipartidista que estamos dejando atrás, mientras que los tecnológicos se decantan más por las nuevas formaciones políticas (cuadro 25, Anexo II). 

Esta división entre la España analógica, pro partidos tradicionales, y la España digital, pro partidos emergentes, que salió a la luz por primera vez en un artículo mío publicado en InfoLibre en octubre de 2013,150 no es una mera diferenciación por edades. Entre las personas de 18 y 49 años que utilizan poco o nada Internet, que representan el 5,5 por ciento de los entrevistados en esa franja de edad, se vota mucho más al PSOE, algo más al PP y mucho menos a los nuevos partidos. Igualmente, se trata de personas más defensoras del statu quo en lo territorial, más españolistas, más partidarias de los gobiernos con mayorías absolutas y menos críticas con la situación política del país (cuadro 26, Anexo II). La tecnología divide las sociedades de la misma manera que la clase social, las preferencias territoriales o la religión, los grandes cleavages o fracturas sociales que, históricamente, dieron origen a los sistemas de partidos.

El estudio Mikroscopia, diseñado específicamente para anticipar esa sociedad que seremos, nos permite dividir a los ciudadanos entre los que están al tanto de la tecnología y los que no lo están. Al tratarse de una encuesta online, entre los entrevistados no hay analógicos puros, pero sí personas con menos interés en la tecnología y que, en este sentido, están desenganchados de la digitalización. Estos suman el 45,6 por ciento,151 es decir, casi la mitad de la muestra. Su perfil sociodemográfico coincide con el del INE y el del CIS: los menos tecnológicos son mayores, entre ellos hay más mujeres, residen en municipios más pequeños, pertenecen a las clases sociales menos acomodadas, son más propensos a estar en paro y tienen ingresos más bajos. En los años venideros, las personas que nunca usan Internet tenderán a desaparecer, de la misma manera que se ha ido desvaneciendo el analfabetismo: en unos años no habrá casi analógicos puros. Sin embargo, en esa sociedad del futuro en la que casi todos seremos usuarios de Internet, habrá diferencias entre quienes viven más intensamente en las nuevas tecnologías y el resto. La sociedad será dual. Comprender hoy cómo son los más o menos tecnológicos nos permite anticipar lo que nos deparará el futuro. 





Una sociedad de dos velocidades

La España analógica (la menos tecnológica) es la que desempeña los trabajos menos creativos, los que menos enriquecen como persona, los menos intelectuales y los que gozan de menor reconocimiento social (cuadro 27, Anexo II). Esto se corresponde con un tipo de trabajo con horarios más rígidos, con menos flexibilidad para trabajar desde casa, con menos viajes y un menor grado de exigencia. Detrás de esta descripción se vislumbra uno de los principales temores a los que apuntan ciudadanos y expertos: el impacto de la tecnología en el empleo y, en concreto, el riesgo de desempleo digital. 

[image: 99004.jpg]Según Ulises, el estudio sociológico de MyWord para 20minutos, el 52 por ciento de los entrevistados cree que, en treinta años, muchos trabajos habrán dejado de existir porque serán realizados por robots.152 El diagnóstico ciudadano coincide con la opinión de otros expertos, como Frey y Osborne, que han cuantificado los trabajos actuales en riesgo: se estima que, en Estados Unidos, por ejemplo, el 47 por ciento del total del empleo podría desaparecer.153 A partir del listado de los 702 empleos clasificados según el riesgo de robotización, se pueden anticipar los ámbitos en los que la sociedad impondrá límites a la revolución en marcha: las máquinas tendrán difícil competir con el calor y la empatía presentes en el contacto cara a cara (se salvan de la hoguera digital los terapeutas y trabajadores sociales), con la creatividad y originalidad de la mente humana o con habilidades sociales, como la persuasión y la capacidad de negociación. Por supuesto, en el futuro se crearán nuevos empleos que actualmente casi ni podemos sospechar. Pero, de nuevo, de los estudios realizados hasta la fecha se desprende que la brecha social que ya se detecta en la fractura entre digitales y analógicos permanecerá e incluso irá a más: la tecnología no sólo acarreará desempleo, también generará desigualdad, como revelan Erik Brynjolfsson y Andrew McAfee en The Second Machine Age,154 que también muestran el escaso impacto de la revolución tecnológica en la productividad y en el crecimiento económico, tesis que concuerda con la de Robert Gordon en The Rise and Fall of American Growth.155 

Nuestros datos coinciden, en gran medida, con este diagnóstico. El español analógico que, por término medio, es de clase social menos acomodada sufre más penurias en su hogar: gasta menos en casi todo, en la cesta de la compra, en deporte, en ocio, en educación o en salud, y se ha visto obligado por la crisis a comprar marcas más baratas, a comparar precios o incluso a poner menos la calefacción. Sin embargo, a diferencia de los empobrecidos que analizamos en la parte primera sobre la recesión, el llevar una vida más ajustada no ha hecho al analógico más solidario; de hecho, ayuda menos que el digital a los que más lo necesitan, de la misma manera que se pone menos en la piel de otras personas: es menos empático (cuadro 28, Anexo II). Tampoco se ha volcado en practicar la economía colaborativa: pese a vivir peor que el tecnológico, es menos propenso a realizar intercambios de productos o servicios, a comprar de segunda mano o en subastas, a vender productos que ya no necesita o a participar en compras colectivas. Más antiguo de mentalidad, también ejerce menos el consumo responsable. El analógico es, además, un consumidor rutinario, poco propenso a comprar productos nuevos para ir probando, una práctica mucho más habitual entre los digitales. Se informa también menos antes de realizar una compra y disfruta menos comprando. Es un consumidor que da la espalda a las nuevas tendencias: no es a él a quien se verá adquiriendo productos ecológicos o suplementos dietéticos. Tampoco es él quien probará nuevas recetas, ni quien cuidará su forma de vestir o quien se sumará a nuevas modas.

[image: 99041.jpg]Rutinario y tradicionalista, el analógico no es cosmopolita, como el digital: viaja menos dentro y fuera de España (cuadro 29, Anexo II). Es más probable, de hecho, que nunca haya salido de nuestro país. También va menos al cine, al teatro o a exposiciones. Es menos curioso y manifiesta menos ganas de aprender. Practica menos deporte, está menos satisfecho con su aspecto físico y ve menos atractiva a su pareja, que, por lo demás, si es mujer, suele desempeñar un trabajo de menos prestigio social que él. La pareja homógama, en la que él y ella tienen un nivel de ingresos similar, es digital. Además, el analógico se ve a sí mismo como una persona menos extrovertida (también ve menos a sus amigos), menos confiada, menos trabajadora, menos relajada, menos optimista y, en suma, menos feliz. Es una persona enojada con la vida, al menos en comparación con el digital. Cabe destacar que este no es el perfil del consumidor senior que no vive de espaldas a la tecnología, como se muestra en un estudio de MyWord: no es la edad, sino su perfil escasamente tecnológico lo que le define.156 

Ni su mayor vulnerabilidad económica ni su descontento, sin embargo, le convierten en crítico con la sociedad de consumo: así como el ciudadano empobrecido por la crisis transforma su dolor en rebelión, volviéndose consumidor y votante rebelde, el analógico no siente más rechazo por las grandes corporaciones. El analógico, aun estando peor, es menos crítico que el digital. ¿Cómo canaliza entonces su descontento? Fundamentalmente, desarrollando miedos que son desconocidos para el que está inserto en la sociedad digital: temor, sobre todo, al futuro, que no ve suyo, que presiente que le será ajeno, que intuye que ya le excluye (cuadro 30, Anexo II). Esto se traduce, por ejemplo, en el miedo a que pueda haber una nueva crisis o a que los jóvenes vivan en el futuro en peores condiciones que sus padres. El miedo, muy distinto a la rebelión, lleva a preservar lo que se tiene, a conservar lo que se conoce, a alinearse del lado de los que defienden, explícita e implícitamente, un mundo condenado a extinguirse. 

El cuadro descrito nos indica que estamos encaminándonos hacia una sociedad de dos velocidades: la de los más tecnológicos y la de los que no están cogiendo a tiempo el tren digital. Entre ellos se vislumbra una clara brecha social, aunque, como veremos en el epílogo, muchos digitales forman parte de las clases empobrecidas y algunos analógicos de las acomodadas. Estamos, en realidad, en la sociedad cuádruple, nacida de la interacción entre la crisis y la revolución digital, en la que coexisten empobrecidos, acomodados, digitales y analógicos. 














La sociedad cuádruple: 
las cuatro Españas













La sociedad cuádruple es un modelo creado a partir de una extensa y profunda investigación empírica. Sus representantes son Miguel, Alicia, Sabino y Josefa, los personajes recogidos en la introducción de este libro, nacidos de la interacción entre la crisis económica y la revolución digital, que deja un país de digitales-acomodados, digitales-empobrecidos, analógicos-acomodados y analógicos-empobrecidos. La sociedad cuádruple se construye a partir de dos indicadores: la situación económica del entrevistado y la digitalización.157 Para ello, se ha recurrido a dos fuentes de datos que reflejan realidades complementarias. Por un lado, se ha utilizado una encuesta del CIS que, al hacerse mediante entrevistas presenciales, cara a cara, consigue captar a las personas que no han entrado en la Red en los últimos tres meses, es decir, a los analógicos puros o casi. La fotografía que nos ofrece el CIS es la de la España de hoy, en la que no pocas personas están fuera de la Red (algo más de una cuarta parte, según el CIS). Por otro lado, los análisis se complementan con Mikroscopia, el estudio de MyWord tan citado en este libro, una macroencuesta online. Al tratarse de un universo de internautas, los llamados analógicos son aquellos que, utilizando Internet, se han quedado atrás en el uso de la tecnología. Mikroscopia es más bien un reflejo de la sociedad que seremos, en la que la digitalización será prácticamente total, aunque convivirán las personas marcadamente tecnológicas con aquellas que se queden atrás. Además, este estudio permite enriquecer el análisis sociopolítico con las pautas de vida y consumo de los ciudadanos. En todo caso, como quedó patente en la segunda parte del libro, sobre la revolución digital, ambas encuestas reproducen unos perfiles sociodemográficos parecidos, por lo que el reflejo de la sociedad cuádruple es coherente entre una y otra encuesta.

Me interesa ahora profundizar en los perfiles de la sociedad cuádruple, en la que confluye el país dual que ha dejado la crisis, de acomodados y empobrecidos, con la división que provoca la revolución tecnológica, entre digitales y analógicos. Miguel, Alicia, Sabino y Josefa son, en gran medida, constructos estadísticos: sus características no son azarosas, ni siquiera sus nombres, que son los que el INE indica entre los más probables para la edad de cada uno de ellos.158 Estos personajes son los protagonistas de un cuadro que podría ser impresionista: se ha pretendido trazar una impresión visual de la sociedad, más que dibujar sus formas con detalle. Este epílogo destripa las cuatro Españas. En ocasiones, los datos se contradicen entre sí o se alejan de los retratos robot presentados, que, al fin y al cabo, encarnan sobre todo tendencias y, por tanto, las características más probables. 

El género, la edad, el estado civil o la composición del hogar de nuestros cuatro personajes no son accidentales. Alicia es la única soltera y vive con sus padres: solo entre los digitales-empobrecidos hay más personas en esta condición que casados, y únicamente entre ellos es más frecuente vivir con los progenitores que solo o en pareja. Miguel tiene 45 años, que es la edad media de los digitales-acomodados, la mayoría hombres. Solo Josefa tiene menos años de los que le corresponden (debería estar en casi 66 y no en 57): con ello, se ha querido reflejar los problemas de salud y el envejecimiento prematuro de la España que más sufre, pues los analógicos-empobrecidos son los que se declaran, por término medio, menos felices, según se muestra en el cuadro B.

Del relato expuesto al inicio del libro también se deduce que Miguel, digital-acomodado, representa el eslabón más fuerte de la sociedad, seguido de Sabino, analógico-acomodado, Alicia, digital-empobrecida, y Josefa, analógica-empobrecida, coincidiendo, en este caso, con la clase social subjetiva que, de media, corresponde a cada una de las cuatro Españas. La valoración de la situación económica personal también coincide con este ranking, dándose diferencias abrumadoras entre los digitales-acomodados (más optimistas) y los analógicos-empobrecidos (más pesimistas). Igualmente, los datos muestran que los seguros médicos privados son más frecuentes entre Miguel y sus allegados. Es también entre los digitales-acomodados donde hay menos paro, apenas un 1,8 por ciento, mientras que entre los que, como Alicia, son digitales-empobrecidos, el desempleo asciende al 38,2 por ciento. Entre los analógicos, especialmente si son acomodados, abundan los jubilados. La diferenciación entre la sociedad analógica y la digital, sin embargo, no es una mera distinción por grupos de edad. Sin duda, los años de una persona influyen en sus hábitos, pero la digitalización tiene efectos propios: recuérdese que las personas de entre 18 y 49 años que apenas utilizan Internet presentan comportamientos propios de la sociedad analógica, pese a formar parte, generacionalmente, de la sociedad digital. Son, por ejemplo, más proclives a votar a los partidos tradicionales que a los emergentes.
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Los cuatro, Miguel, Alicia, Sabino y Josefa, ven todos la televisión: en España, las tres cuartas partes de los ciudadanos siguen a diario este medio, al que la revolución digital no le ha usurpado el liderazgo, como se aprecia en el cuadro C. La radio, por su lado, se escucha más entre los acomodados que entre los empobrecidos: es el posicionamiento social el que determina ser oyente, y no la digitalización. La prensa, ya sea en papel u online, es el medio con más acogida entre los que son como Miguel, es decir, entre las capas sociales más privilegiadas por su situación económica personal y más avanzadas en su perfil tecnológico. Más allá de la prensa online, los medios digitales tienen, en general, una buena acogida en la sociedad digital, pero despuntan aún más entre quienes, como Alicia, son tecnológicos-vulnerables, especialmente las redes sociales y YouTube, pues los canales públicos de Telegram y los blogs se siguen más o menos por igual en las dos Españas digitales. Es en este tipo de medios en donde la información, para bien o para mal, fluye más abundantemente y con mayor libertad. Por ello, la sociedad digital es más porosa, más permeable al contexto, mientras que la sociedad analógica vive de puertas adentro, más ensimismada, pues o bien se informa por la televisión o por la radio, como Sabino, o bien simplemente se informa bastante menos, como los analógicos-empobrecidos. Estos últimos son también los que menos leen, poco más de un libro al año, frente a los analógicos-acomodados, que leen algo más de cuatro, y los digitales, ya sean como Miguel o como Alicia, que, de media, leen cinco.159 
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La crisis económica ha dejado una sociedad con más desafección y con menos confianza en las instituciones. Son los digitales-empobrecidos, como Alicia, en una mala situación económica y a la vez muy metidos en las redes sociales, quienes peor valoran la situación política del país, seguidos de los digitales acomodados, los analógicos-empobrecidos y, a más distancia, los que, como Sabino, son analógicos-acomodados, es decir, viven sin el runrún de las críticas que les llegan a los que están en Internet y, a la vez, han podido capear mejor los efectos de la recesión. Los digitales-empobrecidos son también los que peor valoran la situación económica y los que menos confían en el Parlamento y en la banca (el resto de grupos no sigue pautas tan claras, como se observa en el cuadro D). 
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Miguel, Alicia, Sabino y Josefa representan, en el relato, el sistema de partidos actual, que difícilmente habría nacido sin la conjunción de los dos propulsores de cambio: la crisis y la revolución digital. La realidad, lógicamente, es bastante más compleja, entre otras razones, porque las cuatro Españas son muy diferentes entre sí en cuanto a tamaño. No obstante, la sociedad cuádruple refleja las tendencias del tetrapartidismo, según se observa en el cuadro E. Los nuevos partidos obtienen mayores apoyos entre los digitales que entre los analógicos, aunque en Ciudadanos pesan algo más los digitales-acomodados, como Miguel, que los empobrecidos, como Alicia, mientras que en el caso de Unidos Podemos sucede lo contrario. En cualquier caso, en ambos partidos conviven votantes económicamente solventes con los que son más vulnerables, lo que indica que la ideología, entre otros factores, sigue constituyendo un determinante fundamental del voto. En los partidos tradicionales, en cambio, tienen una presencia mayor quienes no se han subido al tren de la tecnología. El PSOE es, de todos los partidos, el que más se parece a España, aunque entre su electorado hay una clara sobrerrepresentación de analógicos-empobrecidos, como Alicia. Entre los votantes del PP abundan igualmente estos últimos (pesan incluso algo más), pero es la única fuerza política en la que los analógicos-acomodados, como Sabino, están sobrerrepresentados. 
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Además, si el modelo de sociedad cuádruple se construye con una variable que mida más directamente el empobrecimiento, como haber perdido el empleo en los últimos cuatro años, la presencia de los analógicos-acomodados entre el electorado del PP se hace muy nítida, según se aprecia en el cuadro F: entre los votantes del PP alcanzan el 39,4 por ciento, más que ningún otro grupo y, además, ahora su peso entre los conservadores es bastante mayor que el que tienen entre los socialistas (más de 8 puntos porcentuales). Utilizando este mismo criterio, se confirma la presencia de los analógicos-empobrecidos por la crisis en las filas del PSOE: aunque constituyen un grupo poco numeroso, únicamente en el electorado socialista están sobrerrepresentados. Igualmente, se observa, de nuevo, que Ciudadanos arrastra más apoyos entre los digitales que no han sufrido los estragos de la recesión que entre aquellos que sí lo han hecho, con diferencias que alcanzan los 20 puntos porcentuales. El caso de Podemos es más ambiguo: se muestra ahora como un partido con más empobrecidos que Ciudadanos, pero entre su electorado pesan más los que no han perdido el empleo que los que sí han corrido esa mala suerte. 
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La sociedad cuádruple, por tanto, ayuda a comprender la formación del nuevo sistema partidista en nuestro país: la revolución digital es propulsora de las fuerzas políticas emergentes que, a su vez, reflejan la fractura social que ha generado la crisis. Aun así, en todos los partidos coexisten, en mayor o menor medida, las cuatro Españas. Otros factores, como la ideología o el posicionamiento en la cuestión territorial, siguen siendo claves para entender los comportamientos políticos. 

En consonancia con el voto, la sociedad digital es menos conservadora que la analógica (cuadro G). Los digitales-empobrecidos, como Alicia, se sitúan en posiciones más de izquierda, aunque son prácticamente similares a los digitales-acomodados, más progresistas también que el conjunto de españoles. En la sociedad analógica, en posiciones centristas, también se dan escasas diferencias entre los que están en mejor o peor situación económica. Entre analógicos-empobrecidos, sin embargo, hay más personas sin ideología (uno de cada cuatro). Sabino y Josefa también representan a la España más patriota, con más orgullo de nacionalidad que los digitales, menos españolistas, especialmente si son más vulnerables. Es posible que en estas actitudes influya, igualmente, la digitalización, impregnando de un mayor cosmopolitismo a los ciudadanos en red. 
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La crisis económica y la revolución tecnológica han transformado también las pautas de compra de los consumidores. Miguel y Alicia, en la delantera del tren de la digitalización, son compradores informados, quieren que las marcas les sorprendan: viven en una sociedad abierta, dinámica y porosa. Según se observa en el cuadro H, entre los digitales, ya sean o no acomodados, se compran más productos nuevos para ir probando, se recaba más información antes de ir a la compra y, en general, se disfruta más comprando: no es para ellos un momento aburrido y rutinario. Sabino y Josefa, por el contrario, están menos abiertos a la innovación, se informan menos antes de comprar y no lo disfrutan tanto. De nuevo, no es la edad (o no sólo) la que determina las diferencias entre unos y otros: en este caso, la población entrevistada tiene entre 18 y 65 años y toda ella es internauta, aunque con pautas muy distintas de digitalización. 
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Al igual que la televisión arrasa en España, la compra en establecimientos físicos sigue siendo abrumadora entre unos y otros, aunque el comercio electrónico tiene más tirón entre los digitales, ya sean acomodados o empobrecidos, que entre los analógicos, más reacios a convertirse en e-buyers. En el futuro, las resistencias a la compra online serán mayores entre quienes estén menos al tanto de la tecnología. En su digitalización, las corporaciones contarán, para bien y para mal, con la complicidad de los que son como Miguel y Alicia, que, hoy por hoy, tienden a seguir sus marcas favoritas en las redes, a opinar sobre los productos (o a criticarlos) y a pedir opiniones antes de comprar. Lo que separa a los dos personajes es, lógicamente, el precio de las cosas, que abre un abismo entre dos mundos, el de los ciudadanos con economías confortables y el de los que viven con aprietos. Alicia y Josefa, ambas económicamente vulnerables, representan a esa España que ha tenido que cambiar de supermercado a raíz de la crisis y, sobre todo, que se ha visto en la obligación de comprar marcas más baratas: según se puede ver en el cuadro, los analógicos-empobrecidos lo han hecho más del doble que los digitales-acomodados. 

Miguel, Alicia, Sabino y Josefa se distinguen también en sus actitudes vitales (cuadro I). La sociedad digital es, por lo general, más extrovertida, optimista, creativa y curiosa. Es posible que el optimismo responda sobre todo a la edad, pero las ganas de aprender, de imaginar y de inventar sí que son propias de quienes están muy imbuidos en la revolución tecnológica. Así son, por ejemplo, los usuarios habituales de YouTube, como se vio en la segunda parte del libro, porque la plataforma incentiva el anhelo por descubrir y exige, para quien se deja, una cierta capacidad inventiva para convertirse en creador de videos, especialmente los que requieren ciertas dotes artísticas o humorísticas. Curiosamente, en la evolución de la propia sociedad se observa que, conforme hay más personas digitalizadas también crece el peso de los que son creativos.160 Frente a ellos, los analógicos son menos imaginativos y menos propensos a descubrir y a aprender. Representan a una sociedad más estática, además de más encapsulada. 
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Los partidos políticos y las marcas, por tanto, se enfrentan a una sociedad plena de contradicciones, con realidades sociales que colisionan y que difícilmente se complementan. Hay cuatro sociedades embutidas en una sola. Los digitales, como Miguel y Alicia, tienen mucho en común: están construyendo un mundo, sobre todo, más poroso, por lo que cualquier marca, política o comercial, que quiera empatizar con ellos debe aprender a ser igual de permeable. Esto exige un esfuerzo de comprensión y adaptación permanente de las marcas, pues se enfrentan a unos votantes y consumidores a la vanguardia, cambiantes y, en cierto sentido, insaciables. Por el contrario, los analógicos, como Sabino y Josefa, protegen el mundo en el que viven. Ellos no construyen, forman parte de un país cerrado en su cascarón, alerta ante lo que está por venir y asustados por vivir en un mundo que cambia demasiado rápido y que no entienden. Frente a ellos, los partidos y las marcas deben desplegar estrategias de resguardo, de amparo, contrarias, en gran medida, a lo que exige al dinamismo y la innovación que demanda la sociedad digital. Como si el horizonte no fuese lo suficientemente complejo, la sociedad cuádruple requiere, además de una adaptación a ritmos de digitalización muy diversos, adecuar lo que se ofrece a unos consumidores muy desiguales en sus economías personales o familiares, porque, en estos aspectos, la vida de Miguel y Sabino poco tiene que ver con la de Alicia y Josefa. Por supuesto, en el diálogo con los ciudadanos y consumidores, las marcas podrán tejer a partir de lo que une a las cuatro Españas. Algunas pistas se han dado en este libro. La escasa tolerancia hacia el sufrimiento ajeno es una de ellas y, probablemente, de las más importantes. 
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España después de la crisis
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La revolución tecnológica: ya nada será igual
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          157   La sociedad cuádruple se construye ahora en función de dos atributos de los entrevistados: su nivel de ingresos y su nivel tecnológico. En la parte primera del libro, el empobrecimiento se mide mediante el descenso subjetivo de clase social, un indicador incluido en Mikroscopia, pero no en la encuesta poselectoral del CIS. Con el fin de homogeneizar el análisis de los dos estudios, se recurre ahora a la variable de ingresos que muestra, en todo caso, el grado de vulnerabilidad de los entrevistados. 

          Con datos de Mikroscopia, se consideran digitales o tecnológicos aquellos entrevistados que se identifican «mucho» y «bastante» con la afirmación «Estoy muy al tanto de los avances en tecnología y procuro informarme y/o adquirir los últimos productos tecnológicos». Aquellos que se identifican con esa pregunta «poco» o «nada» se clasifican como analógicos.

          Por otro lado, se consideran empobrecidos aquellos entrevistados que declaran unos ingresos netos personales mensuales iguales o inferiores a 1.500 euros, y acomodados si declaran tener unos ingresos netos personales mensuales superiores a 1.500 euros. Aquellos entrevistados que no declaran su nivel de ingresos no se consideran en esta clasificación y, por lo tanto, quedan fuera del análisis de la sociedad cuádruple. Se ha establecido el límite de 1.500 euros de ingresos netos personales mensuales, puesto que la media de ingresos personales en Mikroscopia se sitúa en el rango de los 1.001-1.500 euros.

          Con datos del estudio 3145 del CIS, se consideran digitales o tecnológicos aquellos entrevistados que declaran «Haber utilizado Internet en los últimos tres meses, es decir, que han accedido a Internet desde cualquier sitio y con cualquier dispositivo (ordenador personal o portátil, tablet o teléfono móvil)». Aquellos que declaran no haber usado Internet en los últimos tres meses se clasifican como analógicos.

          Por otro lado, se consideran empobrecidos aquellos entrevistados que declaran disponer, por término medio, de unos ingresos personales netos iguales o inferiores a 900 euros, y acomodados si declaran tener unos ingresos netos personales mensuales superiores a 900 euros. Aquellos entrevistados que no declaran su nivel de ingresos no se incluyen en esta clasificación y, por lo tanto, quedan fuera del análisis de la sociedad cuádruple. Se ha establecido el límite de 900 euros de ingresos netos personales al mes, ya que la renta anual neta media por persona entre 18 y 64 años, según la última Encuesta de Condiciones de Vida publicada por el INE (2015), asciende a 10.650 euros, lo que supone una media mensual en torno a los 887,5 euros. 







          158   La única excepción es Sabino, que aparece en el puesto 399 para las personas nacidas en la década de 1950. 







          159   Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS), julio de 2016. Estudio n.º 3145, Postelectoral Elecciones Generales 2016.







          160   Esta es la evolución que se recoge en Mikroscopia para el período 2014-2016.







          161   El «número de personas con las que se tiene contacto cara a cara», variable dependiente en las regresiones 1, 3, 5 y 7 del Anexo III e independiente en las regresiones 2, 4, 6 y 8 del Anexo III y 1, 2 y 3 del Anexo IV, está construida en base a la pregunta: «Ahora piense con cuánta gente tiene Ud. contacto habitualmente en un día normal, incluyendo las personas con las que vive. Nos referimos a las personas con las que tiene un contacto individual cara a cara, es decir, con las que charla o trata diferentes asuntos en persona. Tenga en cuenta sólo a la gente con la que charla personalmente». 

          La frecuencia de conexión a redes sociales, variable dependiente en la regresión 2 e independiente en la regresión 1 del Anexo III, está construida en base a la pregunta: «¿Con qué frecuencia suele conectarse a las redes sociales?». Es una variable categórica que toma el valor 0 si el entrevistado no se ha conectado en los últimos seis meses, el valor 1 si lo hace casi nunca, el valor 2 si lo hace cada varias semanas, el valor 3 si lo hace una o dos veces por semana, el valor 4 si lo hace de tres a cinco veces por semana, el valor 5 si lo hace una vez al día, el valor 6 si lo hace varias veces al día y el valor 7 si lo hace continuamente.

          El número de conversaciones de WhatsApp u otra aplicación, variable dependiente en la regresión 4 del Anexo III e independiente en la regresión 3 del Anexo III y 7, 8 y 9 del Anexo IV, está construida en base a la pregunta: «Pensando en un día normal, ¿cuántas conversaciones puede mantener por WhatsApp o por otra aplicación de mensajería instantánea?». Es una variable numérica y toma el valor 0 si el entrevistado no ha utilizado en los últimos seis meses WhatsApp u otra aplicación o si no mantiene ninguna conversación en un día normal.

          El número de llamadas que hace a través del móvil en un día normal, variable dependiente en la regresión 6 e independiente en la regresión 5 del Anexo III, está construida en base a la pregunta: «Pensando en un día normal, ¿cuántas llamadas hace a través del teléfono móvil?». Es una variable numérica y toma el valor 0 si el entrevistado no ha utilizado en los últimos seis meses el teléfono móvil (llamadas y/o sms) o si no hace ninguna llamada en un día normal.

          El número de correos electrónicos que suelen enviar a sus contactos en un día normal, variable dependiente en la regresión 8 del Anexo III e independiente en las regresiones 7 del Anexo III y 4, 5 y 6 del Anexo IV, está construida en base a la pregunta: «Pensando en un día normal, ¿cuántos correos electrónicos suele enviar a sus contactos?». Es una variable numérica y toma el valor 0 si el entrevistado no ha utilizado en los últimos seis meses el correo electrónico (e-mail) o si no suele enviar correos electrónicos a sus contactos en un día normal.

          La «satisfacción con la vida en general», variable dependiente en las regresiones 1, 4, 7 y 10 del Anexo IV, está construida en base a la pregunta: «¿En qué medida se siente usted satisfecho/a con su vida en general? Para responder utilice una escala de 0 a 10, en la que el 0 significa que está “completamente insatisfecho/a” y el 10 que está “completamente satisfecho/a”».

          El «nivel de felicidad», variable dependiente en las regresiones 2, 5, 8 y 11 del Anexo IV, está construido en base a la pregunta: «En términos generales, ¿en qué medida se considera usted una persona feliz o infeliz? Por favor, use una escala de 0 a 10, en la que 0 significa que se considera «completamente infeliz» y 10 que se considera “completamente feliz”».

           

          La «confianza interpersonal», variable dependiente en las regresiones 3, 6, 9 y 12 del Anexo IV, está construida en base a la pregunta: «¿Diría usted que, por lo general, se puede confiar en la mayoría de la gente, o que nunca se es lo bastante prudente en el trato con los demás? Por favor, sitúese en una escala de 0 a 10, en la que 0 significa «nunca se es lo bastante prudente» y 10 significa que “se puede confiar en la mayoría de la gente”».

          El número de publicaciones que se realizan a través de las redes sociales en un día normal, variable independiente en las regresiones 10, 11 y 12 del Anexo IV, está construida en base a la pregunta: «Pensando en un día normal, ¿cuántas publicaciones realiza a través de las redes sociales como por ejemplo compartir algún hecho de su vida o comentar alguna publicación de alguien que comparta su red, etc.?». Es una variable numérica y toma valor 0 si el entrevistado no ha utilizado las redes sociales en los últimos seis meses o si no suele hacer publicaciones en un día normal.

          Los modelos de los Anexos III y IV incluyen como variables independientes adicionales la edad del entrevistado, la edad al cuadrado, el ser mujer, el estar parado y el estar casado. La variable edad y la edad al cuadrado se recogen de forma numérica. La variable mujer toma el valor 1 si el entrevistado es una mujer y 0 si es un hombre. La variable «estar parado» toma el valor 1 si el entrevistado está parado y 0 en cualquier otro caso. La variable «estar casado» toma el valor 1 si el entrevistado está casado y 0 en cualquier otro caso. 







          162   Véase la nota a pie de página del Anexo III.
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Distribucion de digitales y analdgicos segun sus caracteristicas politicas

En porcentaje

Han usado | No han usado

Interneten | Interneten

los tltimos | los Gltimos

3 meses 3 meses Diferencia

Modelo de Estado
Un Estado con un tnico Gobierno central sin autonomias 15,8 23,3 -7,5
Un Estado en el que las comunidades auténomas tengan 121 8,0 41
menor autonomia que en la actualidad
Un Estado con comunidades auténomas como en la
actualidad 401 437 -36
Un Estado en el que las comunidades auténomas tengan 15,2 7,5 7,7
mayor autonomia que en la actualidad
Un Estado en el que se reconociese a las comunidades 11,0 55 55
autonomas la posibilidad de convertirse en estados
independientes
Sentimiento nacionalista
Se siente Unicamente espariol/a 15,0 19,3 -4,3
Calificacion situacion politica
Mala y muy mala 70,6 63,5 7,1
Calificacion situacion economica
Mala y muy mala 66,8 65,1 17
Autodefinicion ideoldgica
Conservador 10,4 23,2 -12,8
Demécrata cristiano 4,0 53 -1,3
Liberal 13,3 6,3 7,0
Progresista 13,8 55 8,3
Socialdemdcrata 88 4,8 4,0
Socialista 11,4 17,4 -6,0
A qué partido votd en las Ultimas elecciones generales
de junio de 2016
PP (incluye UPN, Foro o PAR) 18,3 337 -15,4
PSOE (incluye Nueva Canarias) 18,1 27,7 -9,6
Unidos Podemos (Podemos, IU, En Comu Podem, 257 78 17,9
Compromis-Podemos-EUP, En Marea)
Ciudadanos 12,5 49 7,6

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), julio de 2016. Estudio n.° 3145, Postelectoral Elecciones Generales 2016.
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Porcentaje que declara buscar activamente
maneras de reemplazar las pérdidas
que se encuentra en la vida

Fuente: Living with Hard Times. How Citizens React to Economic Crises and Their Social and Political Consequences. Marzo
de 2016. El enlace es http://www.livewhat.unige.ch/.






OEBPS/Images/99300.jpg
Cuadro 14

Niamero de votos y reparto de escafos

Elecciones europeas | Elecciones generales | Elecciones generales
Mayo de 2014 Diciembre de 2015 Junio de 2016
Porcentaje | N.°de Porcentaje| N.°de Porcentaje | N.° de
de voto escafios | de voto escafos |de voto escafos
PP 26,09 % 16 28,711 % 123 33,03 % 137
PSOE 23,01 % 14 22,00 % 90 22,63 % 85
Podemos* 7,98 % 5 12,69 % 42 13,42 % 45
Pod I
Confubneies - - | 2088% 69 | 2115% | 71
Ciudadanos 3,16 % 2 13,94 % 40 13,06 % 32
Izquierda Unida** 10,03 % 6 3,68 % 2 - -

* Los datos de Podemos en las Elecciones Generales de 2015 corresponden tinicamente al grupo parlamentario de Podemos, sin
las confluencias. Los datos de Podemos en las Elecciones Generales de 2016 corresponden Uinicamente al grupo parlamentario
de Unidos Podemos (Podemos, IU, Equo), sin las confluencias En Com( Podem, En Marea y Compromis.

**Los datos de Izquierda Unida en las Elecciones Europeas de 2014 corresponden a |zquierda Plural, y en las Elecciones
Generales de 2015 corresponden a Unidad Popular (Izquierda Unida, Unidad Popular en Comun).

Fuente: Ministerio del Interior.






OEBPS/Images/99793.jpg
Efecto del niimero de correos electronicos que se suelen enviar a los contactos

en un dia normal sobre el nivel de felicidad

Variable dependiente: Error

nivel de felicidad [0,10] Cogficiente estandar | P-valor
gl?geggn(izcig;reos electrénicos que se suelen enviar 0,002 0,003 0,399
Edad -0,058* 0,011 0,000
Edad al cuadrado 0,000 0,000 0,001
Ser mujer (0-1) -0,017 0,067 0,799
Estar parado (0-1) -0,486* 0,085 0,000
Estar casado (0-1) 0,568* 0,075 0,000
Constante 9,303* 0,263 0,000
Ndmero de observaciones 2.343

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Espana se ha hecho
menos feliz, mas
depresiva, crispada e
indignada. Sin embargo,
nuestro pais también

ha revelado una

gran capacidad para
recomponerse del duro
golpe que ha supuesto
la recesion.
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Hay demasiadas
preguntas sin contestar
sobre las redes
sociales y sus efectos:
Jgeneran las redes
sociales credibilidad
en sus contenidos?

:Se filtran en ellas las
Informaciones falsas?
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Las seiiales de la recuperacion en el dia a dia de los espaiioles

2014 [ 2015 \ Variacion en puntos porcentuales
Forzado por la crisis a comprar en establecimientos mas baratos
— 17,1 24 w93
Forzado por la crisis a comprar productos /ow cost/marcas mas baratas
I 33,9 424 ¥ -85
Compara precios de las marcas para comprar las mas baratas
e 40,5 450 v -44
Utiliza cupones descuento
e 47,9 S W -55
Busca ofertas y promociones antes de comprar
N 55, 7 8 v -44
En general, hace la compra cerca de casa
S 31,3 el W -48
En el dltimo afio, ha hecho cosas por las que antes pagaba (cocina, costura, reparaciones, etc.)
I 22,8 el v 83

En el ltimo afio, ha ido al cine

—64'7 68,8 AN +4,1
En el dltimo afio, ha viajado por placer dentro de Espafia

—62'1 67,5 4N 45,5
En el dltimo afio, ha viajado por placer fuera de Espafa
_,_,, 30,9 A 45,2

Fuente: Estudio Mikroscopia 2015, MyWord.
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Valoracion del gobierno y de la oposicion, 1996-2015
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Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), octubre de 1996-octubre de 2015.
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Los espanoles
toleramos la
desigualdad peor que
otros pueblos.
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Llama la atencion la
negativa a expresar las
opiniones personales en
la Red: el 61 por ciento
de los espanoles no lo
ha hecho ni lo haria
nunca.
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Individuos que recurren a los siguientes medios para informarse o entretenerse

En porcentaje

Recurre por lo menos una vez a lasemana Ml Antes recurria, pero ya no

Television
W17

Redes sociales
B

Radio AM/FM
B 45
Prensa online

m15
YouTube
12
Blogs y foros
W25
Prensa en papel
. 7.2
Revistas
34,4
5
Radio en directo a través de Internet
29,4
39
Programas de radio a la carta

19,1
34

92,7

77

68,9

68,4

65,6

48,2

443

Fuente: Estudio Mikroscopia 2016, MyWord.
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Cambios en el apoyo a la economia de mercado (variacion 2007-2014)

Cuadro 20

20
10

Fuente: Pew Research Center 2007 y 2014.
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Cuadro 16

Confianza en el gobierno nacional en los paises de la Union Europea

= Sur (Chipre, Grecia, Italia, Portugal y Espaiia) En porcentaje
Norte fuera de Europa (Suecia, Dinamarca y R. Unido)
- Norte dentro de Europa (Alemania, Finlandia, Paises Bajos y Austria)
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10%
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Fuente: Eurobarémetro (octubre de 2001-noviembre de 2015).
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Cuadro 36

Ahorro por grupos de edad

—De 18 a 32 afios De 33 a 56 afios e De 57 a 65 afos En porcentaje
_ 73 2 71
IS
~ \
P 68
B8
= 60 60 61
@ 59
o
=)
3 e 52
s 4% uu---““
38 29
300 € 0 menos 301 €-1.000 € 1.001 €-1.500 € 1.501 € 0 méas

Ingresos personales netos

Fuente: Estudio Mikroscopia 2015, MyWord.
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«Te hartas a trabajar
para conseguir un
Mercedes en vez de un
Seat, un iPhone 6 en
vez de un iPhone 4, una
casa en la playa para
las vacaciones. Es una
vida que yo no quiero.»
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Cuadro 29

Razones de compra online entre empobrecidos y protegidos

Empobrecido M Protegido

Considera que...

Compra productos para el hogar en establecimientos online

I 153
Internet es el mejor sitio para ahorrar dinero

3

35,4
P 32 3
Comprar en Internet permite ahorrar un tiempo valiggo5
s e 391
Internet es el mejor sitio para comprar cosas dificiles de encontrar -
e S 5 3
La gran ventaja es que permite comprar en cualquier momento y
e e 55 9
Comprar sin desplazarse es una gran ventaja de Internet "
s S 48 9
Lo malo de comprar por Internet es recibir un producto diferente o de peor calidad de lo esperado
P 36 5
Comprar en Internet es complicado
53
En Internet, se echa en falta el contacto humano con alggien que informe y asesore

I 33,3

Fuente: Estudio Mikroscopia 2015, MyWord.
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Percepcion de la desigualdad y desigualdad real
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Fuente: Encuesta de Actitudes Globales Datos, Pew Research Center, primavera de 2014. Banco Mundial, Grupo de investigacio-
nes sobre el desarrollo. El indice de Gini se basa en datos primarios obtenidos de encuestas de hogares de los organismos de
estadistica del gobierno y los departamentos de pais del Banco Mundial. El periodo de referencia es 2009-2013, salvo en los
casos de Ghana (2005), Kenia (2005), Venezuela (2006), Egipto (2008) y Japdn (2008). El indice de Gini mide hasta qué punto la
distribucion del ingreso entre individuos u hogares dentro de una economia se aleja de una distribucion perfectamente igualitaria.
Asi, un indice de Gini de 0 representa una igualdad perfecta, mientras que un indice de 100 representa una desigualdad total.
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Segun un
Eurobarometro de
2014, el 52 por ciento
de los espaiioles teme
que alguien haga un
uso inadecuado de

sus datos personales
al hacer compras o al
utilizar la banca online.
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Cuadro 27

El impacto de la crisis entre los empobrecidos y los protegidos

Empobrecido M Protegido

En porcentaje

Llega justo a fin de mes
36,2
I 27 4

Ha cambiado de supermercado a uno con precios mas bajos

3

I 10,1

Compra en el mercado o mercadillos
21,2

I 19,3

Compra en bazares
13,9
I 10,7

Ha tenido que empezar a repostar en gasolineras /ow cost
20

I 89

Apenas ha puesto la calefaccion por no poder hacer frente al gasto
26,7

10,6

Ha tenido que controlar y/o reducir el consumo de electricidad

I 30,2
Elige su supermercado por tener mejores precios

I 42 6
Busca las ofertas y promociones antes de comprar

58,3

iimSSSS v3,2

Compara precios de distintas marcas para comprar las mas baratas
443

P 36,8

Hace una lista de la compra para adquirir sélo lo necesario

53,9

L e R

Intercambia servicios o productos, en vez de pagar por ellos
13,3

I 8 5

Compra productos de segunda mano

33,9
I )/ 7
Compra en subastas
I 10,3 ’
Vende productos que ya no necesita
35,3

I 29 5
Hace cosas por las que antes pagaba
26,9
I 18,9
Comparte productos o servicios que antes utilizaba para el solo/a
8,4
46

Fuente: Estudio Mikroscopia 2015, MyWord.
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El trabajo de los digitales y analdgicos
En porcentaje

Digitales M Analégicos

Creativo

17,9
e 11,5

Relacionado con los estudios

28,2
— 25,5

Intelectual o que exige leer, pensar y escribir

24,6
——— 18,8

Permite conciliar vida laboral y personal

I 9, ‘

Goza de reconocimiento social

57,7
3,2

Enriquece como persona

70,1
e 58,9
Permite tener un horario flexible

L .s

Obliga a viajar y/o a pernoctar con cierta frecuencia (al menos una vez al mes)

24,9
10
Permite trabajar desde casa

29,4
I 18,2
Exige trabajar los fines de semana (algunos o todos)
47,8

P 42,9
No permite tomarse mas de dos semanas de vacaciones al afio

30,4
——— 26,9

Fuente: Estudio Mikroscopia 2016, MyWord.
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Efecto del niimero de personas con las que se tiene contacto

cara a cara sobre la confianza interpersonal

Variable dependiente: Error

confianza interpersonal [0,10] Coeficiente estandar P-valor
Ndmero de contactos diarios cara a cara 0,005*** 0,002 0,056
Edad 0,009 0,016 0,552
Edad al cuadrado 0,000 0,000 0,128
Ser mujer (0-1) -0,176*** 0,094 0,060
Estar parado (0-1) -0,503* 0,119 0,000
Estar casado (0-1) 0,110 0,105 0,297
Constante 5,116* 0,371 0,000
Ndmero de observaciones 2.427

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05 ***p-valor<0,1

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Cuadro 23

Confianza en distintas autoridades a la hora de proteger En porcentaje
la informacion personal que recogen

Espafa UE-27
Instituciones médicas y de salud 74 74
Autoridades publicas nacionales (organismos fiscales, 49 66
organismos de seguridad social)
Bancos e instituciones financieras 33 56
Instituciones Europeas (Comisidn Europea, Parlamento 42 51
Europeo)
Tiendas y grandes almacenes 46 40
Empresas de telefonia fija, mévil y proveedores de 18 33
servicios de Internet
Empresas de Internet (buscadores, redes sociales, 19 24
servicios de correo electrénico)

Fuente: Eurobarémetro Especial. Estudio n.° 431, Proteccion de datos, junio de 2015.
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Porcentaje de ciudadanos
progresistas en 21 paises

Posiciones 0 a 4 de escala
ideoldgica, en 2014

Porcentaje de ciudadanos de derecha
(6-10 de la escala ideologica) a favor de
la intervencion del Estado en la reduccion
de diferencias de ingresos en 2014
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Fuente: Encuesta Social Europea (ESS), 2014.
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Paradojicamente, la
sociedad digital genera
la necesidad de viajar
atras en el tiempo para
volver a hacer las cosas
por uno mismo.
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Los empobrecidos
fuman mas, siguen
una dieta menos
equilibrada, practican
menos deporte con
regularidad, caminan
menos a diario,
duermen poco, se
levantan menos
descansados, padecen
de mas estrés ocasional
y agudo, sufren mas
depresion y, pese a
todo ello, se hacen
menos revisiones
médicas anuales.
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Evolucion de la implicacion en la politica

Mantiene a menudo/algunas veces conversaciones sobre politica con: En porcentaje
= Compafieros de trabajo/estudios e Familiares Amigos
Es mejor no meterse en politica
70
30 —

10 . : : . ; : : :
Abril 2007  Enero 2008 Octubre 2011 Oct. 2012  Oct. 2013  Oct. 2014  Oct. 2015  Oct. 2016

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), abril de 2007- octubre de 2016. Estudio n.° 2700, Barémetro de abril 2007;
Estudio n.° 2749, Barémetro de enero 2008; Estudio n.° 2914, Barémetro de octubre 2011, Estudio n.° 2960, Barémetro de
octubre 2012; Estudio n.° 3001, Barémetro de octubre 2013, Estudio n.° 3041, Barémetro de octubre 2014; Estudio n.° 3114,
Barémetro de octubre 2015; y Estudio n.° 3156, Barémetro de octubre 2016.
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«Tienes trahajo pero

maiana no lo tienes.
Yo sé que en cualquier
momento puedo estar al

otro lado.»
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En Estados Unidos el
porcentaje de jovenes
que vive con sus padres
ha aumentado del 20
por ciento en 1960 al
32,1 por ciento

en 2014.
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Efecto del nimero de personas con las que se tiene contacto cara a cara sobre
el nimero de conversaciones de WhatsApp o por otra aplicacion de mensajeria

instantanea en un dia normal

Variable dependiente: niimero de conversaciones Error

de WhatsApp o de otra aplicacién en un dia normal Coeficiente | estandar | P-valor
Numero de contactos diarios cara a cara 0,129* 0,023 0,000
Edad -0,313** 0,136 0,021
Edad al cuadrado 0,001 0,001 0,579
Ser mujer (0-1) -0,225 0,809 0,780
Estar parado (0-1) -2,047* 1,038 0,049
Estar casado (0-1) -0,611 0,909 0,501
Constante 20,343* 3,243 0,000
Ndmero de observaciones 2.243

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Cuadro 17

Ciudadanos que han seguido informacion sobre la campaiia o las elecciones
generales a través de alguno de los siguientes sitios de Internet

En porcentaje

2008 2011 2015
Ha seguido la campaiia electoral en péginas de
medios de comunicacion (periddicos, radios, etc.) 8,2 24,1 32,4
Ha seguido la campaiia electoral en péginas de
partidos o candidatos/as 23 4,5 6,8
Ha seguido la campaiia electoral en péginas de
organizaciones ciudadanas o movimientos civicos 05 2,9 4.2
Ha seguido la campana electoral en blogs y foros de
debate 2,2 5,2 5.7
Ha seguido la campana electoral en redes sociales _ 10.2 208
(Facebook, Tuenti, Twitter, etc.) ! !
Ha seguido la campana electoral en otro tipo de
paginas web 13 6.8 6,5
Ha enviado o reenviado algun mensaje de movil
(SMS), WhatsApp, correo electrénico, post, tuit, etc., _ 3,3 13,8
sobre las elecciones
Ha recibido algiin mensaje de mavil (SMS), WhatsApp, _ 6,5 21,4
correo electrénico, post, tuit, etc., sobre las elecciones

Fuente: Centro de Investigaciones Sociolégicas (CIS), marzo de 2008, noviembre de 2011 y enero de 2016. Estudio n.° 2757,
Postelectoral Elecciones Generales y Autonémicas de Andalucia 2008; Estudio n.° 2920, Postelectoral Elecciones Generales 2011;
y Estudio n.° 3126, Postelectoral Elecciones Generales 2015.
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Efecto del niimero de personas con las que se tiene contacto cara a cara

sobre el grado de satisfaccion con la vida en general

Variable dependiente: Error

satisfaccion con la vida en general [0,10] Coeficiente | estandar | P-valor
Numero de contactos diarios cara a cara 0,007 0,002 0,000
Edad -0,053* 0,012 0,000
Edad al cuadrado 0,000 0,000 0,001
Ser mujer (0-1) -0,071 0,070 0,308
Estar parado (0-1) -0,591* 0,088 0,000
Estar casado (0-1) 0,476 0,078 0,000
Constante 8,502 0,276 0,000
Ndmero de observaciones 2.428

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Antes de la crisis, la
economia de mercado
gozaha de un amplio
apoyo en Espana.
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La sociedad golpeada
por la crisis no se
resigna, ni se vuelve
pasiva, sino que opta
por hacerse duena de
su suerte.
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Por termino medio,
pasamos 1 horay

36 minutos en las
redes, mas que los
britanicos, los
alemanes y los
franceses, aunque
menos que los italianos,
que llegan casi a las

2 horas diarias.
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Efecto del niimero de correos electronicos que se suelen enviar a los contactos en un
dia normal sobre el niimero de personas con las que se tiene contacto cara a cara

Variable dependiente: Error

ntimero de contactos diarios cara a cara Coeficiente | estandar | P-valor

2 los conactos en un caomal | 0060|0028 | 0,038
Edad 0,000 0,123 0,999
Edad al cuadrado -0,002** 0,001 0,046 .
Ser mujer (0-1) -2,378* 0,729 0,001
Estar parado (0-1) -7,049* 0,921 0,000
Estar casado (0-1) 0,442 0,822 0,591
Constante 23,936 2,871 0,000
Ndmero de observaciones 2.318

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05
Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Somos el pais de
Europa con mas
proporcion de
progresistas.
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Importancia de ayudar a la gente y preocuparse por el bienestar de los demas

2002 [ 2014 En porcentaje

Espaiia e —— 3 §
Israel 43 g
SUIZA e S 35

Reino Unido  psssess s 33 g
Eslovenia s sss—— 33
Dinamarca  p—————— 3 7
Alemania - p——— 30 3
Suecia  p————— 20 |
M0 — o 28,7
AUSTTE - e ——— 28,7
Portugal  p—————— 23,6
Finlandia - p——— 26

Francia  p— 6 4

Hungria  p——— 53 g

BéIgica mm—— 231

Noruega _15'721,8

Polonia  p—— 202

Holanda _1134

Rep. Checa  p— 14
Grecia 29,2

Fuente: Encuesta Social Europea (ESS), 2002 y 2014.
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Aceptacion del capitalismo y desigualdad

4,0

35

w
o
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Grado de identificacion con el capitalismo
(del0al10)

Rep. Checa ®

24
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O Seeas
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Fuente: indice de Gini: Eurostat, 2013. Grado de Identificacién con el capitalismo: Fundacion BBVA, «Valores politicos-econdmicos

y la crisis econém

ica», 2013.
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Los ciudadanos que no
estan en Internet son,
de hecho, mas proclives
a votar a cualquiera
de los dos partidos
tradicionales, el PP

y el PSOE, y menos

a hacerlo a favor de
las fuerzas politicas
emergentes, Podemos
y Ciudadanos.
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La Espana analogica es
la de los mayores y la
de los menos educados:
el uso de Internet

esta profundamente
determinado por la edad
y l1a educacion.
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Los sociables lo son
dentro y fuera de

las redes, con o0 Ssin
tecnologia. Es decir,
guienes se comunican
frecuentemente con los
demas offline lo hacen
también online

(y viceversa).
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Regresion 6

Efecto del niimero de correos electronicos que se suelen enviar a los contactos

en un dia normal sobre la confianza interpersonal

Variable dependiente: Error

confianza interpersonal [0,10] Coeficiente estandar P-valor
i\lllljon;ecrgn(izcig;reos electrénicos que se suelen enviar 0,010* 0,004 0,008
Edad 0,005 0,016 0,761
Edad al cuadrado 0,000 0,000 0,226
Ser mujer (0-1) -0,133 0,095 0,164
Estar parado (0-1) -0,444* 0,121 0,000
Estar casado (0-1) 0,147 0,107 0,173
Constante 5,216 0,375 0,000
Nimero de observaciones 2.343

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Bardmetro de febrero 2016.
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Todas las grandes
marcas sin excepcion
se ven afectadas

por la presencia del
consumidor rebelde.
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Perfil de los usuarios habituales de YouTube y de la poblacion general  En porcentaje

2 N &
& XV > Qo
SN & @

P | F N
Muy extrovertidas, sociales 26,8 23,2 3,6
Muy creativas, imaginativas 35 27,8 7,2
Muy curiosas, con ganar de saber cosas 51,9 44,4 75
Escuchan miusica habitualmente 739 62,2 11,7
Ven series habitualmente 65 58,9 6,1
Ven peliculas habitualmente 71,9 66,1 5,8
Leen (noveles, poesia, ensayos, etc.) 33,8 35,5 -1,7
Han comprado online en el tltimo mes o0 menos 57,6 52,9 47
Han buscado informacidn en Internet para decidir con
mas criterio su compra 86,7 83,2 .
Opinan y hacen criticas en Internet de algtin
producto, servicio 0 marca 452 35,3 99
Consideran que gastan mucho y bastante (media
para 14 partidas de gasto) I 26,7 =5
Atienden a lo que dicen los anuncios publicitarios y si 18.2 14.9 40
les interesa compran (media para 12 formatos) ’ ’ ’
Media de valoracién de 36 marcas 35,7 32,7 3,0

Fuente: Estudio Mikroscopia 2016, MyWord.
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En politica, los
ciudadanos utilizan
Internet sobre todo
para informarse. Las
series del International
Social Survey
Programme (ISSP)
muestran que el uso
de Ia Red para obtener
informacion politica
crece enormemente
en Espana y en otros
paises.
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Efecto del niimero de personas con las que se tiene contacto

cara a cara sobre el nivel de felicidad

Variable dependiente: Error

nivel de felicidad [0,10] Coeficiente estandar P-valor
Numero de contactos diarios cara a cara 0,007 0,002 0,000
Edad -0,055* 0,011 0,000
Edad al cuadrado 0,000 0,000 0,001
Ser mujer (0-1) -0,007 0,065 0,917
Estar parado (0-1) -0,460* 0,083 0,000
Estar casado (0-1) 0,557 0,074 0,000
Constante 9,107 0,260 0,000
Ndmero de observaciones 2.428

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Efecto de la frecuencia de conexion a redes sociales sobre el niimero de personas

con las que se tiene contacto cara a cara

Variable dependiente: Error

niimero de contactos diarios cara a cara Coeficiente | estandar | P-valor
Frecuencia con la que se conecta a redes sociales [0,7] 0,586 0,187 0,002
Edad 0,135 0,145 0,353
Edad al cuadrado -0,003** 0,001 0,014
Ser mujer (0-1) -3,128* 0,846 0,000
Estar parado (0-1) -7,960* 1,061 0,000
Estar casado (0-1) 1,030 0,961 0,284
Constante 19,577* 3,670 0,000
Ndmero de observaciones 2.396

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Cuadro 26

Distribucion de digitales y analdgicos entre 18 y 49 aiios

segln sus caracteristicas politicas
En porcentaje

Han usado | No han usado

Interneten | Interneten

los dltimos |  los ditimos

3 meses 3 meses Diferencia

Modelo de Estado
Un Estado con un Gnico Gobierno central sin autonomias 13,8 17,2 -3,4
Un Estado en el que las comunidades autonomas tengan 11,5 6,3 52
menor autonomia que en la actualidad
Un Estado con comunidades autonomas como en la 42,5 48,7 -6,2
actualidad
Un Estado en el que las comunidades auténomas tengan 15,3 10,5 48
mayor autonomia que en la actualidad
Un Estado en el que se reconociese a las comunidades 10,6 5,0 5,6
autonomas la posibilidad de convertirse en estados
independientes
Sentimiento nacionalista
Se siente Unicamente espafiol/a 13,5 17,6 -4
Calificacion situacion politica
Mala y muy mala 71,8 67,6 42
Calificacion situacion econémica
Mala y muy mala 67,0 68,1 A1
A qué partido votd en las Ultimas elecciones generales
de junio de 2016
PP (incluye UPN, Foro o PAR) 16,5 23,8 -7,3
PSOE (incluye Nueva Canarias) 15,6 28,1 -12,5
Unidos Podemos (Podemos, IU, En Comu Podem, 28,8 9,3 19,5
Compromis-Podemos-EUP, En Marea)
Ciudadanos 13,8 8,1 57

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), julio de 2016. Estudio n.° 3145, Postelectoral Elecciones Generales 2016.
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El uso comercial de
los datos personales
incomoda, pero, aun
asi, alarma menos
que ser victima de
un ciberataque.
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Regresion 8

Efecto del niimero de conversaciones de WhatsApp u otra aplicacion
que mantiene en un dia normal sobre el nivel de felicidad

Variable dependiente: Error

nivel de felicidad [0,10] Cogficiente estandar | P-valor
glgllrirgggéie conversaciones de WhatsApp o de otra 0,002 0,002 0,217
Edad -0,056* 0,011 0,000
Edad al cuadrado 0,000* 0,000 0,001
Ser mujer (0-1) -0,041 0,068 0,549
Estar parado (0-1) -0,540* 0,086 0,000
Estar casado (0-1) 0,581* 0,076 0,000
Constante 9,267* 0,271 0,000
Ndmero de observaciones 2.263

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Regresion 8

Efecto del niimero de personas con las que se tiene contacto cara a cara sobre el
nimero de correos electronicos que se suelen enviar a los contactos en un dia normal

Variable dependiente: niimero de correos electrénicos Error

que se suelen enviar a los contactos en un dia normal | Coeficiente | estandar | P-valor
Ndmero de contactos diarios cara a cara 0,030** 0,015 0,039
Edad 0,334* 0,087 0,000
Edad al cuadrado -0,004* 0,001 0,000
Ser mujer (0-1) -2,008* . 0,517 0,000
Estar parado (0-1) -3,377* . 0,659 0,000
Estar casado (0-1) -1,118*** . 0,584 0,056
Constante -0,947 2,070 0,647
Ndmero de observaciones 2318 |

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05 ***p-valor<0,1
Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Regresion 11

Efecto del niimero de publicaciones que realiza a través de las redes sociales

en un dia normal sobre el nivel de felicidad

Variable dependiente: Error

nivel de felicidad [0,10] Coeficiente | estandar | P-valor
(I;Igrll;(:r(r)egzsp:sg;el\giones que realiza a través 0,005 0,008 0,554
Edad -0,058* 0,011 0,000
Edad al cuadrado 0,000* 0,000 0,001
Ser mujer (0-1) -0,027 0,067 0,691
Estar parado (0-1) -0,474 0,085 0,000
Estar casado (0-1) 0,559* 0,076 0,000
Constante 9,320* 0,270 0,000
Ndmero de observaciones 2.318

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Rasgos de la personalidad en la sociedad cuadruple
En porcentaje

t} \Q, P \@‘"’ SRS q.)\@f’
Q§,®6 Q(?;ZQQ& \ﬁ\g@ \é\jz@% 5‘?&"3“%
Muy extrovertido \ 26,7 26,4 18,6 19,8 23,2
Muy creativo 30,2 35,1 16,5 21 27,8
Muy curioso | 488 529 323 | 356 | 444
Muy optimista | 34,7 3211 245 25 29,2

Fuente: Estudio Mikroscopia 2016, MyWord.
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Satisfaccion con la democracia (posiciones de 7 a 10 en la escala) por grupos de edad

Octubre de 2007 M Enero de 2016 En porcentaje
; 30,5
D 18 8 3 A0S — 13 8
. 35,1
D 38 A A A0S —— 0/ 0
De 45 a 64 afios 30,2

—_ 26,8

= . 33,6
L Ly ———————————————————————————pmy

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), octubre de 2007 y enero de 2016. Estudio n.° 2736, Internet y
participacion politica; y Estudio n.° 3126, P al E Gt 2015.
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Habitos de consumo y compra en la sociedad cuadruple
En porcentaje

© ) ) SRR
‘ \é;@i;@bé \éé‘{b\‘z:‘%‘q’é Q‘§°§6§ Qf§°é§§> R
N S QQ’@Q ° > V‘Q}&Q @o‘z’
Compra productos nuevos para ir probando 30,2 27,2 20,7 19,2 24,9
Disfruta comprando 44 42,4 32 30,5 37,2
Se informa bien antes de comprar 70,7 64,9 60,1 56,4 62,5
En el ultimo afo, ha hecho habitualmente 89,6 88,5 89,2 88,9 89

la compra en grandes almacenes,
supermercados, hipermercados y
establecimientos de venta mayorista

En el (ltimo afio, ha hecho habitualmente la | 23 8 18,3 12,8 9,6 15,6
compra por Internet, en grandes almacenes,
supermercados o hipermercados

En el futuro, se ve comprando todo o 65,9 61,7 54,4 51,1 57,6
casi todo por Internet (media de 11 tipos
de producto)

Sigue sus marcas favoritas 37,9 43,2 19,3 26,1 34,3
en las redes sociales

Pregunta opiniones en las redes sociales 40,9 39,5 241 25,2 33,4
de un producto antes de comprarlo

Opina o hace criticas en Internet de algdn 452 46,8 24,3 24,2 35,3
producto, servicio o marca

A raiz de la crisis se ha cambiado 14,3 21,4 14,0 23,2 19,2
de supermercado, hipermercado o tienda
a uno/a con precios mas bajos o con mas
ofertas y descuentos

A raiz de la crisis se ha tenido que 20,5 . 37,5 . 241 42,7 33,7
comprar marcas mas baratas

Fuente: Estudio Mikroscopia 2016, MyWord.
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PIB per capita e individuos que compraron online en los tltimos doce meses
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% de individuos que han comprado online en los Ultimos 12 meses sobre los que han usado Internet en el Ultimo afio 2015

Fuente: Eurostat.
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Coincidiendo con la
fundacion de Podemaos,
las manifestaciones
decaen: es posible que
el partido emergente
canalice una parte del
descontento.
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Las maquinas tendran
dificil competir

con el calory la
empatia presentes

en el contacto cara

a cara (se salvan de
la hoguera digital

los terapeutas y
trabajadores sociales),
con la creatividad

y originalidad de la
mente humana o con
habilidades sociales,
como la persuasion

y la capacidad de
negociacion.
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Valoracion neta* de las marcas por sectores del «consumidor rebelde»

y del resto de consumidores

Consumidor rebelde M Resto de la muestra

Valoracion neta negativa

Valoracion neta positiva

Telecos T
Bancos co
Energéticas ~24.6

Alimentacion y bebidas
Establecimientos comerciales
Belleza

Tecnoldgicas

L 3,2

.43

— 16,4

33,0
[ 5a. 7

35,4
58 9

39,9
——— 61,4

46,1
_ 61,9

*La valoracion neta es el porcentaje de entrevistados con opinién positiva menos el porcentaje de entrevistados con opinién
negativa. El consumidor rebelde es aquel que declara sentir rechazo hacia las grandes empresas y las multinacionales.

Fuente: Estudio Mikroscopia 2015, MyWord.
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GCuadro 37

Habitos de compra por grupos de edad

Dei8a32afos [ De33ab56aios M De 57 a 65 afos En porcentaje

Compran mas habitualmente en un establecimiento de ropa que apuesta por la conveniencia
14,9
I 66
I 29
En el Ultimo afo han comprado habitualmente en bazares (tiendas de chinos, de paquistanis...)
14,9
I 117
I 04
En el Ultimo afio han comprado productos de segunda mano
37,8
I 29,5
I 21,8
En el Ultimo ano han intercambiado servicios o productos, en vez de pagar por ellos
17,6
I o8
I 54

Fuente: Estudio Mikroscopia 2015, MyWord.
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Las tres cuartas partes
de los consumidores,
tanto en Espaina como
en la Unién Europea,
argumentan que
prefieren comprar

en persona, que es

la razon mas citada,
por encima de los
problemas de seguridad
o0 privacidad.
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Emociones que despierta la crisis econdmica (medias)

Escala de 0 (nada) a 10 (mucho)

&

«ff‘b & ’ %“’&\ & & & S S @&@
@ entaco 652 | 641 | 363 | 802 | 748 | 590 | 430 | 353 | 482
@ Disqusto 657 | 580 | 368 | 7,20 | 7,28 | 536 | 269 | 3,36 | 449
@D omor 546 | 7,15 | 474 | 6,95 | 646 | 550 | 369 | 4,93 | 4,94
@ Ansiedad 566 | 6,07 | 369 | 7,61 | 631 | 6,11 416 | 387 | 515
@ ristera 584 | 602 | 327 | 7,76 | 645 | 538 | 368 | 3,36 | 4,68
@ oepresion | 507 | 547 | 320 591 | 570 | 536 | 327 | 3,23 | 4,24
@ Esveranza | 438 | 384 503 | 3,29 | 395 | 457 | 410 | 558 | 450
© oo 259 | 280 | 411 | 2,08 | 238 | 3,27 | 343 | 492 | 3,40
@ Feicica 278 | 303 | 423 | 1,34 | 236 | 3,24 | 354 | 495 | 3,46
@ confianza | 343 | 3,04 | 540 | 255 | 326 | 332 | 4,26 | 581 | 4,01
@ cEntusismo | 274 | 2,81 | 378 | 143 | 210 | 3,12 | 308 | 427 | 3,50
@ Tenquiidad | 277 | 258 | 419 | 120 | 224 | 302 | 308 | 434 | 342

Fuente: Living with Hard Times. How Citizens React to Economic Crises and Their Social and Political Consequences. Marzo
de 2016. El enlace es http://www.livewhat.unige.ch/.
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Grado de identificacion con el capitalismo Escalade 0a 10

Espaiia D 2,3
Francia 2,5
R. Unido 29
Alemania 3,2
Suecia 3,3
Italia 3,4
Rep. Checa 3,4
Polonia 3,6
Paises Bajos 4,0
Dinamarca 41

Fuente: Fundacién BBVA, 2013, Valores politicos-econémicos y la crisis econémica.
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Valoracion de la situacion actual, nivel de confianza y acceso a redes sociales

en la sociedad cuadruple
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Califica la situacion politica general de 67,2 72,6 59 64,4 68,3
Espafia como mala o muy mala (%)
Califica la situacion econoémica general de 61,2 73,5 61,8 67,6 66,3
Espafia como mala o muy mala (%)
Confianza media en el Parlamento espaiiol* | 3 98 354 3,85 3,94 3,79
Confianza media en los bancos™* 2,61 2,45 2,9 2,62 2,6
Tiene cuenta en alguna red social (%) 76,8 84 — - 53,7

*Corresponde a la pregunta: «Utilizando una escala de 0 a 10, en la que el 0 significa que “no confia nada en absoluto” y el 10
que “confia totalmente”, ;hasta qué punto confia usted en el Parlamento espafiol?». Para el célculo de la media no se consideran

las respuestas «No sabe/No contesta».

**Corresponde a la pregunta: «Utilizando una escala de 0 a 10, en la que el 0 significa que “no confia nada en absoluto” y el 10
que “confia totalmente”, ;hasta qué punto confia usted en los bancos?». Para el célculo de la media no se consideran las

respuestas «Nos sabe/No contesta».

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), julio de 2016. Estudio n.° 3145, Postelectoral Elecciones Generales 2016.
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Valoracion de marcas segtn grupos de edad
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Fuente: Estudio Mikroscopia 2015, MyWord.
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En Espana, pese a los
recortes en sanidad,

la cobertura de nuestro
sistema de hienestar
ha amortiguado en
parte los efectos de

la recesion.
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Perfil como compradores de los digitales y analégicos
En porcentaje

Digitales I Analdgicos

Considera que gasta mucho de media en 7 partidas®

—] 5,58'5

Compara los precios de las distintas marcas para comprar la mas barata
_38’141,7

Ha tenido que comprar marcas mas baratas
_31 36,8

Apenas ha puesto la calefaccion por no poder hacer frente al gasto que supone

15,7
——— 19,4

A raiz de la crisis...

Ayuda mas a los que lo necesitan
19,9
s 14,7

Se pone mas en la piel de otras personas

3

——— 36,8

Ha intercambiado servicios o productos con otras personas en vez de pagar por ellos
12,1
88

Ha comprado productos de segunda mano

34,6
——— 29,3

Ha comprado en subastas
14,1
. 5,9

En el altimo aio...

Ha vendido productos que ya no necesita
- 40,4
]

Ha participado en compras colectivas

)

= 45
Compra productos nuevos para ir probando

28,8
—— 20,2

Se informa bien antes de comprar
66,6
e 57,6

Como comprador...

Disfruta comprando
42,8
I 30,5

* Alimentacién en el hogar, bebidas no alcohdlicas en el hogar (refrescos, zumos, etc.), ropa, calzado y complementos, deporte
(gimnasio, equipacion, etc.), ocio, entretenimiento y cultura (viajes, cine, exposiciones, etc.), ensefianza (educacion formal,
material escolar, cursos, etc.), salud (seguro médico, medicamentos, consultas, efc.).

Fuente: Estudio Mikroscopia 2016, MyWord.
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Tenencia de teléfono movil En porcentaje
100 97 96 g5 3

R @ 0 @ O S @O D P LD P PP
é%c_‘,\'z"b‘\’&’b\‘bﬁ\ ez&%-’é\\‘bﬂ\(’&@ @ SIFS
TP (FETE EF S e S

Fuente: Pew Research Center. Global Attitudes Survey, primavera de 2015.






OEBPS/Images/99286.jpg
Grado de confianza en las instituciones nacionales

=— Monarquia Parlamento de la CCAA == Gobierno Escala del 0 al 10
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Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2003-abril de 2015. Estudio n.° 2479, El defensor del pueblo;
Estudio n.° 2657, Barémetro de octubre 2006; Estudio n.° 2778, Barémetro de noviembre 2008; Estudio n.° 3021, Barémetro de
abril 2014; y Estudio n.° 3080, Barémetro de abril 2015.
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Caracteristicas sociodemograficas de la sociedad cuadruple
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Hombre (%) 62,1 39,2 69,8 33,1 48,2
Edad media 4517 374 65,43 | 65,86 50,02
Casado/a (%) 54,1 38,8 64 58,9 53,3
Soltero/a (%) 33,1 53 10,8 12,6 31
Convive con su mujer/marido (solos/as) (%) 14,8 95 33,8 31,9 19,7
Convive con su mujer/marido con hijo/a/s (%) 35,3 25,3 24 21,7 29
Convive con sus padres (padre y/o madre) 10 38 3 52 16
con o sin hermanos/as, con o0 sin otros/as
ascendientes (%)
Parado/a, busca su primer trabajo o ha 1,8 38,2 0,8 17,5 16,1
trabajado antes (%)
Ha realizado estudios superiores (%) 40,4 16,2 8,5 1,4 21,2
Clase social subjetiva media* 5,27 4,54 4,96 4,03 4,82
Califica su situacion econémica personal 51,4 19,6 34,8 13,7 31,2
en estos momentos de buena o muy
buena (%)
Tiene seguro médico privado (%) 22,8 8,8 7,5 3,1 12,9
Felicidad media** 7,54 7,22 7,2 6,81 7,27

*Corresponde a la pregunta: «<En una escala social, en la que el 1 representa la clase social més baja y el 10 la mas alta, ;en qué
punto se situaria usted?». Para el célculo de la media no se consideran las respuestas «No sabe/No contesta».
** Corresponde a la pregunta: «En términos generales, ;en qué medida se considera usted una persona feliz o infeliz? Por favor,
use una escala de 0 a 10, en la que el 0 significa que se considera “completamente infeliz” y el 10 que se considera
“completamente feliz"». Para el célculo de la media no se consideran las respuestas «No sabe/No contesta».

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), julio de 2016. Estudio n.° 3145, Postelectoral Elecciones Generales 2016.
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Practica habitual y ocasional de actividades de ocio En porcentaje
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Lee comics 39,9 33,3 6,6
Escribe (cuentos, poesia, etc.) 335 27,9 5,7
Hace manualidades (bricolaje, pintura, etc.) 59,4 55,2 4,2
Juega a las cartas o juegos de mesa tradicionales 53,6 49,8 3,8
Cocina por placer 76,7 75,2 1,4
Toca un instrumento 22,1 17,3 4,9
Hace meditacion 27,6 25,2 2,3
Se entretiene con libros de adultos para colorear 15,4 13 2,5

Fuente: Estudio Mikroscopia 2016, MyWord.
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Regresion 10

Efecto del niimero de publicaciones que realiza a través de las redes sociales
en un dia normal sobre la satisfaccion con la vida en general

Variable dependiente: Error

satisfaccion con la vida en general [0,10] Coeficiente | estandar | P-valor
ygrll;zr?egzsplsjttjlci;?giones que realiza a través 0,006 0,009 0,509
Edad -0,050* 0,012 0,000
Edad al cuadrado 0,000 0,000 0,004
Ser mujer (0-1) -0,081 0,072 0,261
Estar parado (0-1) -0,677* 0,091 \ 0,000
Estar casado (0-1) 0,462* 0,082 0,000
Constante 8,606 0,289 0,000
Numero de observaciones 2.319

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05
Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Bardmetro de febrero 2016.
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Evolucion del voto al PP y al PSOE

De 18232 afios M De 33 a 64 afios M De 65 afios y mas En porcentaje
137 136 T34
By B4 673 688 684 14 02 o B9
2000 2004 2008 2011 2015 2016

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), estudios poselectorales 2000-2016. Estudio n.® 2384, Postelectoral
Elecciones Generales y Autonémicas de Andalucia 2000; Estudio n.° 2559, Postelectoral Elecciones Generales y Autonémicas
de Andalucia 2004; Estudio n.° 2757, Pt al Eleccic Gt y Autondmicas de Andalucia 2008; Estudio n.° 2920,
Postelectoral Elecci Gt 2011, Estudio n.° 3126, Postelectoral Elecciones Generales 2015; y Estudio n.° 3145,
Postelectoral Elecciones Generales 2016.
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Preocupacion por los crimenes Esta muy o bastante Ha sufrido los
cibernéticos y crimenes preocupado por sufrir siguientes delitos
. ‘o los siguientes delitos informaticos

cibernéticos declarados informaticos

En porcentaje xS o % @ % \Q%q,
& ¢ F &

Robo de identidad (alguien roba sus datos

personales y suplanta su identidad) [ 68 2 6 7 13

Recibir correos electrdnicos o llamadas de teléfono

para pedirle, de forma fraudulenta, acceso a su 67 57 2 15 31 26

ordenador, a sus contrasefas o datos personales

Fraude online en el que los productos comprados | 71 56 1 7 12 26

no son enviados, son falsificados o0 no son como

se anuncian

Encontrar accidentalmente pornografia infantil 79 52 1 7 7 13

en Internet |

Encontrar accidentalmente material que fomenta 79 46 1 11 14 25

el odio racial o el extremismo religioso

No poder acceder a servicios online a causa
de ciberataques 58 | 50 9 8 | 14| 25

El pirateo de su c_uenta en las redes sociales 74 60 1 9 12 29
o correo electronico

ot o0 w0 | o] 4] 8]
Que le exijan un pago g_cambio de recuperar 68 47 1 4 8 21
el control de su dispositivo

Descubrir software malicioso (virus, etc.)
en su dispositivo

69 66 10 42 47 18

Fuente: Eurobarémetro Especial. Estudio n.° 423, Ciberseguridad 2014, febrero de 2015.
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Espana, junto con
Irlanda, es el pais que
mas ha visto decrecer
su felicidad.
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En 200/ el 63,4

por ciento afirmaba
pertenecer a la clase
media... En 2013

el porcentaje habia
disminuido hasta

el 48,3 por ciento.
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Al ver una noticia

en una red social, el
50 por ciento de los
espaiioles lee solo los
titulares.
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Tenencia de dispositivos tecnolégicos En porcentaje
& &® &"’& \5(\\& @ N &
F &I F g
Smartphone 80 | 62 | 65 | T1 62 | 57 63,9 (29)
Ordenador portatil o de mesa 73 | 74 | 77 | 75 | 65 | 72 | 559 (29)
Tablet 38 | 32 | 30 | 51 21 35 23,1 (28)
Dispositivo de TV en streaming 16 | 11 |12 | 21 | 6 = 8,4 (26)
Lector electrénico o e-reader 12 | 3 9 13 | 3 12 4.8 (23)

Nota: Los paises que conforman la muestra son: Argentina, Australia, Brasil, Canad4, China, Francia, Alemania, Hong Kong, India,
Indonesia, Italia, Japdn, Malasia, México, Nigeria, Filipinas, Polonia, Rusia, Arabia Saudi, Singapur, Sudéafrica, Corea del Sur,
Espafia, Tailandia, Turquia, Emiratos Arabes, Reino Unido, Estados Unidos y Vietnam.

Fuente: We Are Social. Digital in 2016, 2016: Barémetro de Consumo de Google 2014-2015 - Encuestas con muestras
representativas de la poblacién (online y offline) de 16 afios y més, salvo en Estados Unidos, Argentina, Brasil, China, India,
Corea del Sur, Malasia, México, Filipinas y Vietnam (18 afios y mas) y Japén (20 afios y mas).
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Cuadro 18

Ciudadanos que declaran que nunca han hecho y nunca harian

las siguientes actividades
—— Espafa
Media 35 paises

En porcentaje

Expresar puntos de vista politicos en Internet

Firmar una peticién

Boicotear productos por razones politicas
Manifestarse

Asistir a una reunion o mitin politico

Contactar con un politico o funcionario

Fuente: ISSP. Estudio de Ciudadania y Participacion, 2014.

60,8
61,9
— 158 288
31,3 39,8
—_— 2240 47,0
42,8
45,6
40,0
46,1





OEBPS/Images/95612.jpg
Si las estadisticas
sobre la vida de los
espanoles durante la
crisis son dolorosas a
la par que desoladoras,
las de los griegos son
simplemente atroces.
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Cambios en la satisfaccion con la democracia (variacion 2006-2014)
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Fuente: Encuesta Social Europea (ESS), 2006 y 2014.






OEBPS/Images/96761.jpg
Los espanoles, que
antes de la recesion
habiamos mostrado
mayor aprecio a

la marcha de la
democracia que

los europeos, nos
colocamos después
entre los mas
desafectos.
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Regresion 12

Efecto del niimero de publicaciones que realiza a través de las redes sociales

en un dia normal sobre la confianza interpersonal

Variable dependiente: Error

confianza interpersonal [0,10] Coeficiente estandar P-valor
Numero de publicaciones que realiza a través 0016 0012 0179
de las redes sociales ' ’ ’
Edad 0,008 0,016 0,618
Edad al cuadrado 0,000 0,000 0,164
Ser muijer (0-1) -0,181*** 0,095 0,058
Estar parado (0-1) -0,486* 0,121 0,000
Estar casado (0-1) 0,102 0,108 0,346
Constante 5,193* 0,383 0,000
Ndmero de observaciones 2.317

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05 ***p-valor<0,1

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Regresion 9

Efecto del niimero de conversaciones de WhatsApp u otra aplicacion

que mantiene en un dia normal sobre la confianza interpersonal

Variable dependiente: Error

confianza interpersonal [0,10] Coeficiente | estandar | P-valor
glglrir;g:;(i)d(:]e conversaciones de WhatsApp o de otra 0,002 0,003 0,419
Edad 0,011 0,016 0,514
Edad al cuadrado 0,000 0,000 0,128
Ser mujer (0-1) -0,177** 0,097 0,068
Estar parado (0-1) -0,491* 0,124 0,000
Estar casado (0-1) 0,131 0,109 0,232
Constante 5,114 0,388 0,000
Ndmero de observaciones 2.263

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05 ***p-valor<0,1

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.






OEBPS/Images/98077.jpg
En Espana seguimos
comprando mas offline
que online, con una
proporcion para las
compras realizadas en
los ultimos doce meses
del 70 por ciento versus
30 por ciento.
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Efecto del niimero de correos electronicos que se suelen enviar a los contactos
en un dia normal sobre la satisfaccion con la vida en general

Variable dependiente: Error

satisfaccion con Ia vida en general [0,10] Coeficiente | estandar | P-valor
Numero de correos electronicos que se suelen enviar 0.002 0.003 0.470
a los contactos ' ' '
Edad -0,054* 0,012 0,000
Edad al cuadrado 0,000* 0,000 0,001
Ser mujer (0-1) -0,072 0,071 0,315
Estar parado (0-1) -0,661* 0,090 0,000
Estar casado (0-1) 0,460* 0,080 0,000
Constante 8,703* 0,281 0,000
Numero de observaciones 2.345

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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«No puedes estar sin
el movil: es como si te
faltase algo.»
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Espana se sitiia en
el séptimo puesto
del ranking de
digitalizacion de 40
paises, por encima
de Francia e ltalia.
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Practica de actividades online

En porcentaje

@Qé"b% & & Q\@o@\% o N &Z\;@
Uso de mensajeria instantdanea mavil 51 30 | 39 | 43 | 43 | 34 40,3
Visionado de videos en el movil 38 | 23 | 24 | 31 | 30 | 3 31,4
Uso de juegos en el movil 25 19 | 20 | 24 | 24 | 28 251
Uso de banca mévil 33 | 23 |20 | 32 | 21| 3 205
Uso de servicios de mapas en el movil 39 | 26 | 34 | 37 | 34 | 38 34,4
Comre o o s oo et 57 |4 | 14 | 77| 48 | o6 | 603
Comtedo ot oo s s | g7 | 16 | | o | w0 | 0 |

Nota: Los paises que conforman la muestra son: Argentina, Australia, Brasil, Canadd, China, Francia, Alemania, Hong Kong, India,
Indonesia, Italia, Japén, Malasia, México, Filipinas, Polonia, Rusia, Arabia Saudi, Singapur, Sudéfrica, Corea del Sur, Espafia,

Tailandia, Turquia, Emiratos Arabes, Reino Unido, Estados Unidos y Vietnam.
Fuente: We Are Social. Digital in 2016, 2016: GlobalWebIndex, Q4 2015. Encuestas realizadas a usuarios de Internet de entre 16y
64 afios y datos recalculados para mostrar la penetracion a nivel nacional.
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Cuadro 16

Ciudadanos que nunca usan los siguientes medios para acceder
a contenidos sobre politica

Datos de 2014, en porcentaje

& & . &
& & & &

Australia 22,7 12,5 32,9 40,8
Bélgica/ Bruselas 13,9 11,1 19,0 20,2
Bélgica/ Flandes 19,0 13,3 23,4 33,0
Bélgica/ Valonia 24,4 10,0 19,7 35,5
Suiza 13,2 12,6 25,0 38,3
Chile 58,1 32,8 64,7 69,1
Dinamarca 15,2 6,3 22,4 -

Espana 38,5 6,7 44,0 55,9
Finlandia 8,2 6,6 20,3 23,0
Francia 26,2 13,7 32,1 44,3
Reino Unido 28,3 15,6 40,8 40,0
Georgia 48,8 54 76,5 70,3
Hungria 434 10,2 38,7 58,8
India 18,0 11,0 44,2 69,5
Islandia 10,1 6,4 11,8 15,8
Japén 27,4 6,9 61,6 55,1
Corea del Sur 29,0 6,6 63,7 26,6
Lituania 28,2 6,9 35,2 458
Paises Bajos 14,9 9,2 334 354
Filipinas 18,6 2,3 11,1 55,6
Polonia 23,1 7.5 21,6 48,8
Rusia 45,4 5,2 48,3 50,7
Turquia 36,8 6,7 57,4 50,9
Taiwén 39,0 7,7 67,9 47,4
Total 18,6 6,4 26,6 29,1

Fuente: ISSP. Estudio de Ciudadania y Participacion, 2014.
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Si para la Espana
empobrecida Internet
es el mejor sitio para
ahorrar dinero, para la
que ha salido inmune
de la recesion
representa el ahorro
de un tiempo valioso.
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Efecto del niimero de personas con las que se tiene contacto cara a cara

sobre la frecuencia de conexion a redes sociales

Variable dependiente: Error

frecuencia con la que se conecta a redes sociales [0,7] | Coeficiente | estandar | P-valor
Ndmero de contactos diarios cara a cara 0,007* 0,002 0,002
Edad -0,145* 0,016 0,000
Edad al cuadrado 0,001* 0,000 0,000
Ser mujer (0-1) 0,147 0,092 0,113
Estar parado (0-1) -0,198*** 0,117 0,091
Estar casado (0-1) -0,427* 0,104 0,000
Constante 8,087* 0,367 0,000
Ndmero de observaciones 2.396

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05 ***p-valor<0,1

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Cuadro 24

Perfil de los digitales y analégicos

En porcentaje

Personas que| Personas

han utilizado | que nunca

alguna vez han usado Diferencia

Internet Internet
Sexo
Hombre 50,8 442 6,6
Mujer 49,2 55,8 -6,6
Edad
De 16 a 24 afios 13,9 0,5 13,4
De 25 a 34 afios 19 3 16
De 35 a 44 afios 25,7 6,6 19,1
De 45 a 54 afios 22,1 14,8 7.3
De 55 a 64 afios 13,5 30,4 -16,9
De 65 a 74 afios 5,8 44,8 -39
Habitat
De 100.000 y mas habitantes y capitales de provincia 43,3 34,3 9
De 50.000 a menos de 100.000 habitantes 12,3 10,6 1,7
De 20.000 a menos de 50.000 habitantes 14,9 17 -2
De 10.000 a menos de 20.000 habitantes 11,6 12 -0,4
Menos de 10.000 habitantes 17,8 26,2 -8,4
Nacionalidad
Espariola 89 92,1 -3,1
Extranjera 11 8,1 2,9
Estudios terminados
Analfabetos y primaria incompleta 0,9 20,7 -19,9
Educacion Primaria 7,5 45,4 -37,9
Primera etapa de Educacion Secundaria 25,9 22,9 3
Segunda etapa de Educacion Secundaria 27,2 8 19,2
Formacion Profesional de Grado Superior 11 1,3 9,7
Diplomatura universitaria y equivalentes 10,9 0,8 10,1
Licenciatura universitaria, master y equivalentes 15,7 0,8 15
Doctorado universitario 0,7 0 0,7
Situacion laboral
Activos ocupados 58,4 17,2 41,2
Activos parados 15,5 14,5 1
Inactivos: estudiantes 11,6 0,3 1,3
Inactivos: labores del hogar 4,7 24 -19,3
Inactivos: pensionistas 8,6 41,7 -33,1
Otra situacion laboral 1,2 2,2 -1
Ingresos mensuales netos del hogar al que pertenecen
Menos de 900 euros 11,7 32,5 -20,8
De 901 a 1.600 euros 25,2 32 -6,8
De 1.601 a 2.500 euros 18,5 10,1 8,5
Mas de 2.500 euros 17,7 2,3 15,3
NS/NR 26,8 23,2 3,7
Total 100 100 =
Fuente: Instituto Nacional de Estadistica (INE). Encuesta sobre Equipamiento y Uso de Tecnologias de Informacién y Comunicacion

en los hogares, 2016.
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Composicion electoral de los partidos a partir de la sociedad cuadruple
En porcentaje

M Digitales Digitales Analégicos M Analdgicos
acomodados empobrecidos acomodados empobrecidos

55 | 6 NINES
Y w0 saiosl
Unidos Podemos 46,7 4,6-

Espana

Ciudadanos

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), julio de 2016. Estudio n.° 3145, Postelectoral Ele Ge les 2016.
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Satisfaccion media con la vida Escalade 0 a10
N é{é&‘q, & P PSS L e X N & o &
& & S & N & & & & & &
ST LFESESLLE LSS \fb«\>c &
pio W T F @ ¥ T T F S e P

2006 |7,63|7,41| 8,1 |6,83/8,48/6,38|7,44|7,99|6,42|7,23|5,42|7,54|7,55|7,76|6,69|5,52|7,82|6,97

2014 |7,34|7,45|8,08|7,52/8,36| 6,4 |6,96|7,92/6,57|7,27|5,83|7,06|7,66|7,94|6,94 (5,76| 7,9 |6,57

Diferencia
-0,3/0,04}-0,020,69}-0,12/ 0,02 -0,48-0,07/0,15(0,050,41|-0,48 0,1 [0,18/0,25|0,24 (0,08 |-0,4

Afio 2006 Aio 2014 Diferencia
MEDIA: 6,82 7,22 0,4

Fuente: Encuesta Social Europea (ESS), 2006 y 2014.
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Uso de determinadas redes sociales En porcentaje
S \0“‘& 9&%% o &
@ - ¥ ) O N
& Qs& Q,éé\ & o iy RO
S L ¥ 7@ & N ~ ®
Facebook 44 | 43 | 38 | 47 | 33 | M 33,0 | (28) 5°

Facebook Messenger 24 | 22 | 20 | 32 | 23 | 26 | 21,8 | (28) 12°

Twitter 24 |11 | 7 20 | 12 | 17 | 14,2 | (26) 2°
Google+ 21 |11 | 9 10 | 14 | 12 | 147 | (27) 4°
Instagram 15 | 7 7 14 | 12 | 15 | 128 | (27) 8°
LinkedIn 14 | 6 3 10 | 9 11 | 10,6 | (22) 2°

Nota: Los paises que conforman la muestra son: Argentina, Australia, Brasil, Canada, China, Francia, Alemania, Hong Kong,
India, Indonesia, Italia, Japén, Malasia, México, Filipinas, Polonia, Rusia, Arabia Saudi, Singapur, Sudéfrica, Corea del Sur,
Espafia, Tailandia, Turquia, Emiratos Arabes, Reino Unido, Estados Unidos y Vietnam.

Fuente: We Are Social. Digital in 2016, 2016: GlobalWeblndex, Q4 2015. Encuestas realizadas a usuarios de Internet de entre
16y 64 afos y datos re-calculados para mostrar la penetracién a nivel nacional.
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Cuadro 34

Posicionamientos politicos por grupos de edad

De 18 a 32 afios [ De 33 afios y mas

En porcentaje

Conservador
——————— 14,8

Socialista
10,1
I 14 1

Liberal
16,3
I 9 9

Progresista
12,3
I 10,3

Se siente tnicamente espafiol 0 mas espafiol que de su CC. AA.
17,3

3

I 24 4
Prefiere un Estado sin autonomias o con CC. AA. con %enos autonomia

L e NG

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), mayo de 2016. Estudio n.° 3141, Preelectoral Elecciones Generales 2016.
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La crisis politica no
sdlo es una crisis de los
partidos..., también de
liderazgo.
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Individuos que utilizan los siguientes servicios en su teléfono mavil
Sobre el total con teléfono mavil, en porcentaje

Camara Mensajes
de fotos multimedia
94,5 % 14,7 %

Llamadas
de video
20,5 %
Chat
(Whatsapp, Notas
Telegram,...) de audio
85,3 % 24,8 %
Radio FM
35%
Correo
electrénico
77,2 %
MP3
35,7%
Alarma
747 % Mensajes
simples
(SMS)
45,1 %
Grabacion
de videos A
genda
68,1 % electrénica
46,2 %
Apps
Juegos
558% s a74%

54,1 %

Fuente: Estudio Mikroscopia 2016, MyWord
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«Un yogur tenia que ser
Danone, pero ahora voy
a Mercadona y compro
lo que hay alli: me
inspira confianza.»
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Cuadro 18

Recuerdo de voto en las elecciones del 20 de diciembre
y valoracion de la situacion econdémica

En porcentaje

PP PSOE Podemosy Ciudadanos U
confluencias

Valoracion de la situacion econémica general de Espaa

@ Muybuena 0,2 0,2 0,0 0,0 0,0
@ Bwen 65 14 15 2,7 00
g Regular 435 243 19,5 37,2 23,7
Q Mala 34,0 41,2 445 42,1 47,3
e Muy mala 15,2 32,6 34,4 18,0 29,0
e Ns/Nc 0,6 0,2 0,0 0,0 0,0
Valoracion prospectiva de la situacién econémica de Espaa (1 afio)

Q Mejor 22,6 13,1 17,5 28,7 10,8
g Igual 27,0 429 445 39,1 47,3
e Peor 18,1 22,9 23,7 12,6 20,4
Q Ns/Nc 32,3 21,2 14,4 19,5 215

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), abril de 2016. Estudio n.° 3134, Barémetro de abril 2016.
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El tradicional
europeismo de los
espaiioles tambhién se
ha desmoronado.
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A diferencia de lo

que ocurre en otras
sociedades europeas,
en Espana las personas
gue se definen de
derechas también
defienden la igualdad.
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Una fuerza politica o
una empresa que actue
en tiempos de recesion
como si se viviesen
tiempos de bonanza
transmitira la imagen
de estar fuera de lugar,
desconectada, como

si proviniese de otro
planeta.
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Cuadro 17

Evolucion de la valoracion de la situacion politica y econdomica presente y futura

Indicadores de: == Situacion econémica actual ww EXpectativas econdmicas
Situacion politica actual Expectativas politicas

70

20 —

T T T T T T T T B B e
1996 97 98 99 00 01 02 03 04 05 06 07 08 09 10 11 12 13 14 15 2016

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), enero de 1996-abril de 2016.
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Nimero de manifestaciones (2006-2014)

50.000

40.000 /.

/ \
30.000

20.000 =

10.000 /

_/

2006 07 08 09 10 1 12 13 2014

Fuente: Ministerio del Interior.
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Individuos que compraron los siguientes bienes y servicios por Internet en el dltimo
aio, sobre el total de compradores online en el Gltimo afio

En porcentaje

2004 2015
UE-15 Espania UE-15 Espania
Libros, revistas, material para el e-learning 36 16 38 29
Ropa y articulos deportivos 30 6 61 50
Alimentacion 9 9 18 14
Bienes del hogar 22* 13** 42 29
Productos financieros (acciones, seguros, etc.) 10* 5 12 7
Entradas para eventos 23 21 39 43

*Dato del afio 2005. ** Dato del afio 2007. Fuente: Eurostat. E-commerce statistics for individuals.
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Efecto del nimero de conversaciones de WhatsApp o por otra aplicacion
de mensajeria instantanea en un dia normal sobre el nimero de personas

con las que se tiene contacto cara a cara

Variable dependiente: Error

ntimero de contactos diarios cara a cara Coeficiente | estandar | P-valor
Edad -0,003 0,125 0,979
Edad al cuadrado -0,002*** 0,001 0,075
Ser mujer (0-1) -3,295* 0,741 0,000
Estar parado (0-1) -6,651* 0,946 0,000
Estar casado (0-1) 0,605 0,837 0,469
Constante 23,225* 2,972 0,000
Ndmero de observaciones 1 2.243

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05 ***p-valor<0,1

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Los empobrecidos

han dado marcha

atras en el tiempo...
Los acomodados, a la
vanguardia, viven en

un pais con ansias de
innovacion, digitalizado
y cosmopolita.
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Cuadro 19

Apoyo a la economia de mercado

2007 2014 En porcentaje
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Fuente: Pew Research Center 2007 y 2014.






OEBPS/Images/90685.jpg
Ocio dentro y fuera del hogar entre empobrecidos y protegidos

Empobrecido MM Protegido En porcentaje
Ha viajado por placer dentro de Espafa 64.4
73,4
Ha viajado por placer fuer2a7’%e Espaia
I 36,6
Ha ido al cine 66,3

e 71 2
Ha acudido al teatro o a un musical

)

I 359
Ha ido a un concierto de musica moderna

3

——— 29,9

Ha ido de copas a un pub, bar de copas -
| ’57,8

Ha ido a un restaurante
78,2
e 85 5

Ha ido a un centro comercial
80,4
e 87,6

Juega a las cartas o a juegos de mesa tradicionales
8,6
. 5,1

Juega a juegos de mesa de rol o estrategia
5,9
w25

Fuente: Estudio Mikroscopia 2015, MyWord.
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Individuos que han realizado en el tltimo afio las siguientes actividades
a través de su teléfono movil

Sobre el total con teléfono mévil, en porcentaje

He comprobado el tiempo de espera del transporte publico con el mavil
27,5
He usado el mévil como GPS, para orientarme, comprobar el estado del trafico, etc.

61,9
He buscado y encontrado aparcamiento en mi ciudad con el mévil
6,1
He llevado billetes de transporte digitales (tren, avion, autobus, etc.) en el mévil

241
He utilizado apps del movil para controlar dispositivos de mi hogar, como el termostato, la TV, etc.

He buscado trabajo a través del movil

19,9
El mévil me ha permitido resolver asuntos de trabajo

33,1
He monitorizado mi salud mediante el mévil (control del suefo, seguimiento de dietas, control
de ritmo cardiaco, etc.)
11,1

He usado apps de mi mdvil como entrenador personal o para monitorizar mi ejercicio fisico

20,5
El mévil me ha hecho sentir seguro/a cuando voy solo/a

457

Fuente: Ulises, primera ola. Estudio socioldgico de MyWord para 20minutos. Otofio de 2016.
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Una comunidad de
personas que ahsorben
todo y lo comentan todo
deberia ser la pesadilla
de cualquier marca

o institucion que sea
engaiosa.

Los usuarios de redes
sociales presentan

una caracteristica: su
reaccion ante cualquier
noticia es contrastarila.
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Cuadro 20

Ciudadanos que declaran tener las siguientes preocupaciones
cuando usan Internet para la banca o la compra online En porcentaje

Espafia UE-28
2012 | 2013 | 2014 | 2012 | 2013 | 2014

Le preocupa que alguien haga un mal uso de
suspdatos r?Jerqsonalgs g 42 35 o2 40 37 43

Le preocupa la seguridad de los pagos online 34 33 47 38 35 42

Prefiere realizar transacciones en persona de
modo que pueda ver un producto o preguntar 41 40 41 24 24 26
a una persona real

Le preocupa no recibir los bienes y servicios 19 14 25 19 15 22
que compra online
Otra 3 3 3 4 4 3

Fuente: Eurobarémetro Especial. Estudio n.° 390, Ciberseguridad 2012, julio de 2012. Estudio n.® 404, Ciberseguridad 2013,
noviembre de 2013. Estudio n.° 423, Ciberseguridad 2014, febrero de 2015.
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Salarios medios por tiempo trabajado en el empleo actual

2008 2014

/\ Variacion porcentual

Menos de 1 afio

De 1 a menos de 2 afios

De 2 a menos de 3 afios

De 3 a menos de 5 afios

De 5 a menos de 10 afios

De 10 afios 0 mas

1.302,65
—— 1.206,07

1.462,92
——1.333,37

1.551,17
I———— 1.450,55

1.619,22
—— 1.583,94

1.766,96
——— 1.846,79

2.352,22
I 2,393,358

v -74

v -89

Fuente: Instituto Nacional de Estadistica (INE). Encuesta de Poblacion Activa (EPA).
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Individuos que compraron por Internet en los ultimos tres meses, sobre poblacion total
En porcentaje

— Espaia Unién Europea (28 paises)
45
43
41
38
- 35 35
31 y
28 28
23 24 5 23
19
17
15
13 13

2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016

Fuente: Eurostat.
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La salud de los empobrecidos y los protegidos

Empobrecido M Protegido En porcentaje

Fuma habitualmente cigarrizllgs7n0rmales
I 23,6
Come variado y equilibrado

68,1
e 73 1
Practica algin deporte o ejezrgigio fisico con regularidad

3

I 37 4
Camina todos los dias (al menos meciig gora)

I 445
Duerme poco (menos de 6 g%ras al dia)

I 05
Se levanta descansado/a
38,3
I 42 8
Sufre estrés agudo
6,7

g

Sufre estrés ocasional
— 003
Sufre depresion

76
Se hace una revision médica todos los afios
I 36,9
Es muy o bastante optimista

73,4
e 79
Es muy o bastante feliz

75,6

e 84,5

Fuente: Estudio Mikroscopia 2015, MyWord.
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Los ciudadanos
reconocen que, como
consecuencia de la
recesion, practican
formas alternativas
de consumo.
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Fundacion BBVA: «A
pesar de su notable
impacto, las politicas
publicas no han evitado
la caida de la renta
disponible de los
hogares ni el aumento
de la desigualdad
generado por los
mercados».
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En nuestras sociedades,
los jovenes han pasado
de ser precursores

a convertirse en
antagonistas: mas

que explorar nuevos
recorridos, buscan
transitar hacia destinos
contrarios.
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Al termino de 2015
hay menos
consumidores forzados
por la crisis a comprar
en establecimientos
mas bharatos y caen
significativamente

Jlas compras de
productos low cost.
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Cuadro 26

Porcentaje de consumidores que realizan ciertas actividades

Consumidor rebelde M Resto de la muestra

En el futuro, cree que cambiara de compafia de teléfono fijo

46,3
38
En el futuro, cree que cambiara de compaiia mavil
45,8
e 40,2
En el futuro, cree que cambiara de compania de Internet
48,2

i

En el futuro, cree que cambiara de banco principal
42,5
e 31,2

Ha cambiado de supermercado a uno con precios mas bajos o con mas ofertas y descuentos
25,8
I 14,5

Fuente: Estudio Mikroscopia 2015, MyWord.
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Cuadro F |
Composicion electoral de los partidos a partir de la sociedad cuadruple 1l
En porcentaje

M Digitales acomodados (no han perdido Digitales empobrecidos (han perdido
el empleo en los lltimos cuatro afios) el empleo en los lltimos cuatro afios)
Analdgicos acomodados (no han perdido M Analégicos empobrecidos (han perdido
el empleo en los lltimos cuatro afios) el empleo en los lltimos cuatro afios)
Unidos Podemos 47,5 395 8,6 .
PP ) 17 394 67

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), julio de 2016. Estudio n.° 3145, Postelectoral Elecciones Generales 2016.
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Las opiniones positivas
sobre la situacion
politica actual han
crecido, pero mucho
menos de lo que lo
hace la esperanza

de un futuro politico
mejor.
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Efecto del niimero de conversaciones de WhatsApp u otra aplicacion que mantiene
en un dia normal sobre la satisfaccion con la vida en general

Variable dependiente: Error

satisfaccion con la vida en general [0,10] Coeficiente | estandar | P-valor
:;?;zrc?df,e conversaciones de WhatsApp o de otra 0,000 0,002 0,856
Edad -0,052* 0,012 0,000
Edad al cuadrado 0,000* 0,000 0,003
Ser mujer (0-1) -0,117 0,072 0,105
Estar parado (0-1) -0,696* 0,092 0,000
Estar casado (0-1) 0,468* 0,082 0,000
Constante 8,669* 0,290 0,000
Ndmero de observaciones 2.264

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Relacion entre el PIB per capita ($) y usuarios de Internet o con Smartphone (%)
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% de adultos que usan Internet ocasionalmente o que declaran poseer un Smartphone

Fuente: Pew Research Center. Global Attitudes Survey, primavera de 2015. Preguntas 70 & 72. Los datos del PIB per capita son
del IMF World Economic Outlook Database, octubre de 2015, accedida el Dec. 16, 2015. Pew Research Center.
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Espana, junto a
Eslovenia, es el pais
en el que mas crece
la solidaridad.
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Cuadro 19

Usos politicos de los medios

En porcentaje

Usa Internet

Lee las Escuchao | para obtener
SECCIONeS | ya noticias | informacion .
politicas del | o Tv o politica o Poblacion
periddico radio social general
Edad
18-54 afos 64,5 60,7 78,5 61,8
55 afnos y mas 35,5 39,3 21,5 38,7
Sexo
Hombre 53,9 48,7 53,4 48,4
Mujer 46,1 51,4 46,6 51,7
Estatus
Clase alta/media-alta 24,8 18,4 30,9 18,3
Nuevas clases medias 27,3 245 29,5 24,3
Viejas clases medias 12,8 13,7 9,6 13,2
Obreros/as cualificados/as 23,2 27,8 19,9 28,2
Obreros/as no cualificados/as 9,4 13,1 7,6 13,4
No consta 2,5 2,6 2,6 2,6
Estudios
Sin estudios 1,9 5,2 0,7 55
Primaria 13,5 18 4,2 18
Secundaria 1.2 etapa 19,5 22,9 171 23,3
Secundaria 2.2 etapa 16,6 13,6 18,5 13,4
FP 19,8 19,3 22,4 19,2
Superiores 28,6 21 37,1 20,6
N.C. 0,1 0,1 0,1 0,1
Tamafiio de habitat
Menor a 50.000 habitantes 44,8 48,3 40,9 48,6
50.001 habitantes o mds 55,2 51,7 59,1 51,4
Media ideoldgica
[1-10] 4,65 4,75 4,49 474
Intencidn de voto
PP 14,9 15,4 11,9 15
PSOE 14,6 16,9 13 16,7
Podemos 10,3 8,9 14 8,9
Ciudadanos 12,5 11,2 16,3 11

Fuente: Centro de Investigaciones Sociolégicas (CIS), octubre de 2015. Estudio n® 3114, Barémetro de octubre 2015.
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Se ha producido una
reordenacion de
valores. Los espanoles
se toman la vida de otra
forma, gozan mas de
ella.
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Individuos que consideran que en los tltimos afos el uso de nuevas
tecnologias ha provocado los siguientes cambios En porcentaje

Ha disminuido la comunicacion entre padres e hijos
60,4

Ha disminuido el hacer cosas juntos

Ha disminuido la comunicacion en la pareja

45,5
Ha aumentado el conflicto familiar
441
Ha disminuido las relaciones con los/las abuelos/as
43,1

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.® 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Evolucion de los que se ven en unos aios comprando o contratando todo o
casi todo por Internet de los siguientes productos En porcentaje

2014 [W2015 M 2016

Alimentacion y bebidas

I 36,7
I 37 9

Productos para el cuidado personal

I ’51,2
I — 53T

Productos para el cuidado del hogar

43,8
e 49,5
I 5 |

Ropa, calzado y complementos

44,2
I 51,3
I — 538

Servicios y productos de entretenimiento

74,6
I ——— 81,9
I mmm—— 853

Tecnologia

64,3
E————— 9,9
I m——. 159

Productos financieros de entidades bancarias

I 46,2
— 19 2

Productos financieros de entidades NO bancarias

I 46,4
— 18 8

Servicios para el hogar (teléfono, Internet, luz, gas...)

I 61,1
I m— 71,4

Fuente: Estudio Mikroscopia 2014, 2015 y 2016, MyWord.
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Percepcion ciudadana de lo que se considera informacion personal

En porcentaje

Espafia UE-27
Informacidn financiera (salario, datos bancarios, etc.) 75 75
Informacion médica 65 74
Numero del Documento Nacional de Identidad, pasaporte 73 73
Huellas dactilares 61 64
Direcci6n postal 52 57
Teléfono movil 41 53
Imagenes o fotos 41 48
Nombre 41 46
Historia laboral 36 30
Los amigos que se tienen 26 30
Los gustos y opiniones 27 27
Nacionalidad 27 26
Las actividades que practica (hobbies, deportes, etc.) 27 25
Las webs que visita 18 25

Fuente: Eurobarémetro Especial. Estudio n.° 359, Actitudes ante la Proteccion de Datos y la Identidad Electronica en la Unién

Europea, junio de 2011.
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Estilos de vida de los digitales y analdgicos

En porcentaje

Digitales [ Analégicos

Ha viajado por placer dentro de Espafia

Ha viajado por placer fuera de Espafia
1 26’3
Nunca ha salido de Espaia
— 14,1
Ha ido al cine
T —_—_—_—_—_—,_,_,_,,__,__—_—_—_—_————— 63,9
Ha ido al teatro, a un musical o a otro tipo d1e espectaculo
| 29’4 ’
Ha visto una exposicion (pintura, fotogégﬁél, etc.)
e 27,3 '
Es muy curioso/a, con ganas de saber cosas Bl
| 35,8 ’
Practica algtn deporte o ejercicio fisico con regﬂaridad
| 29’7
Esta muy satisfe1cg105/a con su apariencia fisica
—Q [ ’
Cree que en belleza y atractivo su pareja esta por encima de la med'k% 4
.| 44’6 ’
Si es muijer, su pareja tiene un nivel profesional similar al suyo
| 50,5
Su pareja tiene unos ingresos similares a los suygg
| 34,9
Es muy extrovertida, sociable

26,7

| 1971

Ve a sus amigos al menos todas las semanas 605
| 49’5 ’
Es muy confiado/a, ?%ﬁa mucho en los demas
— 138

Es muy trabajador/a, responsable
__________________________________________________________| 49’6
Es muy relajada, calmada -
—— 14,8

Es muy optimista
| 24'7
Es muy feliz
| 19,9

54,5

28,1

Fuente: Estudio Mikroscopia 2016, MyWord.
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Participacion politica no convencional En porcentaje

Participacion en una huelga en los ltimos 5 afios M Participacion en ocupaciones, sentadas y bloqueos

Grecia
27,1
I 14,4

Italia
26,3
I 9 4

Espaia
23,3
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Fuente: Living with Hard Times. How Citizens React to Economic Crises and Their Social and Political Consequences.
Marzo de 2016. El enlace es http://www.livewhat.unige.ch/.
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Media ideoldgica y orgullo de ser espaiiol en la sociedad cuadruple

5 & o \6& RS
ST SE S e
S S & N
Media ideoldgica™ 4,39 43 | 512 | 507 | 461
Muy orgulloso/a de ser espaiiol/a (%) 39,11 36,9 50,3 55,9 41,6

*Corresponde a la pregunta: «Cuando se habla de politica se utilizan normalmente las expresiones izquierda y derecha. En esta
tarjeta hay una serie de casillas que van de izquierda (valor 1) a derecha (valor 10). ;En qué casilla se colocaria usted?». Para el
célculo de la media no se consideran las respuestas «No sabe/No contesta».
Fuente: Centro de Investigaciones socioldgicas (CIS), julio de 2016. Estudio n.° 3145, Postelectoral Elecciones Generales 2016.
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Al analizar a los
usuarios que acceden
a YouTube con
regularidad, al menos
tres o cuatro veces por
semana, vemos que

se trata de personas
extrovertidas y
sociables, creativas e
Imaginativas, curiosas y
con ganas de aprender.
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Actitudes criticas y miedos de los digitales y analogicos
En porcentaje

Digitales MM Analdgicos

Se ha vuelto critico con la sociedad de consumo
30,5
I 30,5

Ha sentido rechazo por las grandes empresas y multinacionales
20,9
I 23,4

Cree que en cualquier momento puede haber una nueva crisis econémica
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Cree que en el futuro, los jévenes de hoy tendran una situacién econdmica peor
que la de sus padres

59,2
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Fuente: Estudio Mikroscopia 2016, MyWord.
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La herida que les ha
causado la crisis los
empuja a mirar en otras
direcciones, en busca
de nuevos referentes,
que no se parezcan en
nada a aquellos que
tuvieron sus padres.
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El 80 por ciento de

los espaioles dispone
de un Smartphone, un
porcentaje muy superior
al de Estados Unidos,
Alemania, Francia, Italia
y también Reino Unido.
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Asi como el ciudadano
digital empobrecido

por la crisis transforma
su dolor en rebelion,
volviéndose consumidor
y votante rebelde, el
analogico no siente mas
rechazo por las grandes
corporaciones.





OEBPS/Images/99291.jpg
Grado de satisfaccion con la democracia
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Fuente: Encuesta Social Europea (ESS), 2006 y 2014.
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Efecto del niimero de llamadas que se hacen a través del teléfono mavil en un dia
normal sobre el niimero de personas con las que se tiene contacto cara a cara

Variable dependiente: Error

niimero de contactos diarios cara a cara Coeficiente | estandar | P-valor
%r\rllifzonduenlﬁ:ig?;glue hace a través del teléfono 0,293 0,039 0,000
Edad 0,006 0,123 0,960
Edad al cuadrado -0,002*** 0,001 0,067
Ser mujer (0-1) -2,205* 0,736 0,003
Estar parado (0-1) -6,478* 0,926 0,000
Estar casado (0-1) 0,260 0,830 0,754
Constante 21,844 2,874 0,000
Ndmero de observaciones 2.344

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05 ***p-valor<0,1

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Razones de compra entre los empobrecidos y los protegidos

Empobrecido B Protegido En porcentaje

Paga mas por la calidad de los productos
16,7

I 01 4

En los bienes de cierto valor, esta dispuesto/a a pagar mas por la calidad del producto
24,8

e 33,7

Compra productos nuevos para ir probando

——— 24,8
Hace de la compra una experiencia agradable
20,4
I 23 {
Elige su supermercado por ser el mas cercano
56,1
T 56,3
Elige su supermercado porque Iezr3e§ulta agradable comprar alli
—— 26,7
Elige su supermercado porque tiene aparcamiento

— 25,2

Fuente: Estudio Mikroscopia 2015, MyWord.
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Regresion 6

Efecto del niimero de personas con las que se tiene contacto cara a cara sobre
el nimero de llamadas que se hacen a través del teléfono movil en un dia normal

Variable dependiente: niimero de llamadas que Error

hace a través del teléfono mévil en un dia normal Coeficiente | estandar | P-valor
Numero de contactos diarios cara a cara 0,079* 0,011 0,000
Edad 0,155** 0,064 0,015
Edad al cuadrado -0,002* 0,001 0,000
Ser mujer (0-1) -1,424* 0,381 0,000
Estar parado (0-1) -1,952* 0,484 0,000
Estar casado (0-1) 0,041 0,430 0,924
Constante 3,373** 1,508 0,025
Ndmero de observaciones 2.344

*p-valor<0,01 **p-valor<0,05

Fuente: Centro de Investigaciones Socioldgicas (CIS), febrero de 2016. Estudio n.° 3128, Barémetro de febrero 2016.
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Seguimiento diario de medios de comunicacion en la sociedad cuadruple

En porcentaje

& & oS
Sigue todos los dias... ‘\i&@\ ‘?‘\222& &i&é\&
Television 75,1 74,5 74,9
Radio AM/FM (radio tradicional) 30,7 30,1 34,7
Prensa en papel 11,8 9,9 13,2
Prensa online 36,1 29,2 36,9
Redes sociales 59,7 48,1 52,2
Blogs y foros 21,3 10,6 16,1
YouTube 34,4 17,4 25,1
Canales o grupos publicos de Telegram 7,2 1,8 47

Fuente: Estudio Mikroscopia 2016, MyWord.
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Internet constituye

la respuesta en
tantas ocasiones que
cuesta recordar como
haciamos, en la era
analogica, para andar
a la caza de todas las
pesquisas que nos
ocupan en nuestra
vida cotidiana.
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Porcentaje que en los tltimos cinco afios ha tomado las siguientes medidas

por razones econdmicas/financieras

Q o
F &P o F&FLe S

&S & F S F S

Reducir el consumo de

alimentos basicos 36,2 (18,8 | 65,0 | 42,0 | 34,7 | 27,1| 16,8 | 24,4 20,2

Reducir las actividades

recreativas (cine, teatro, etc.) 62,3 39,1 | 90,2 | 69,4 | 56,8 | 68,5| 31,2 | 48,9 46,4

Reducir el uso del coche 47,0122,3 | 75,6 | 56,4 | 40,6 | 45,6| 19,6 | 26,7 | 27,6

Retraso en el pago de facturas

(gas, agua, electricidad) 25,4 14,0 | 73,9 |31,5 | 40,0 | 21,9| 10,1 | 22,4| 16,0

Cambio de casa 13,7| 6,7|27,3(18,3 | 9,0 16,2 | 4,8 | 8,6 | 146

Retraso o impago de créditos 17,013,3 | 61,0 (22,2 | 31,2 | 20,9| 9,6 | 21,2| 13,3

Vender un activo (tierra,

apartamento, etc.) 11,3| 51 | 17,4 (14,1 | 125| 123| 58 | 6,7 | 7,7

Cortes en el suministro de

teléfono television o Internet 17,61 6, [EEE 244 17,5 24,0 17,0) 12,2) 21,0

No ir de vacaciones 51,4|36,5 | 74,1 |61,7 | 59,1 | 53,7| 27,4 | 38,4| 37,3

Reducir o posponer la compra

medicamentos o visitas al médico 31,1166 625 404 400 21,0/ 150 252 10,9

Fuente: Living with Hard Times. How Citizens React to Economic Crises and Their Social and Political Consequences. Marzo

de 2016. El enlace es http://www.livewhat.unige.ch/.






